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Reflexiones del equipo editorial
María Fernanda Arentsen, Carolina Ferrante, Gildas Brégain Valéria Aydos

Los artí culos reunidos en este tercer número de  los Cuadernos
Franco- Latinoamericanos de Estu dios de la  Discapacidad convergen
en torno a una preo cu pa ción central: las tensi ones entre el reco no ci‐ 
mi ento formal de dere chos y las prác ticas insti tu ci o nales y soci ales
que confi guran barreras persis tentes para el pleno ejer cicio de la
ciuda danía de las personas con disca pa cidad. A través de distintos
contextos naci o nales y campos de acción (el mundo laboral, el
sistema educa tivo, el ámbito univer si tario y los espa cios de movi li za‐ 
ción social), las contri bu ci ones de este número inter rogan los meca‐ 
nismos que perpe túan la exclu sión y visi bi lizan las estra te gias de
resis tencia y trans for ma ción desple gadas por las personas con disca‐
pa cidad y sus aliados y aliadas. En conjunto, estos trabajos eviden cian
que los discursos de inclu sión y equidad requi eren no solo marcos
norma tivos progre sistas, sino también cambios profundos en las
estruc turas de poder, las prác ticas coti di anas y las concep ci ones
sobre lo que es “la norma lidad” en nues tras sociedades.

1

El número inicia con el trabajo de Luanda Chaves Botelho sobre las
mujeres con disca pa cidad en las carreras de Ciencia, Tecno logía,
Inge ni ería y Mate má ticas en Brasil. Botelho presenta y examina por
primera vez datos sobre la presencia de este colec tivo en estas profe‐ 
si ones, un grupo invi si bi li zado tanto en las polí ticas de promo ción de
parti ci pa ción feme nina como en las esta dís ticas ofici ales. A través del
análisis de infor ma ción censal, Botelho evidencia que quienes se
forman en estas carreras logran mayores tasas de ocupa ción e
ingresos supe ri ores, y que las brechas de desi gualdad en estos
campos son menores que en el mercado laboral general. No obstante,
en cuanto al acceso y la perma nencia en estas profe si ones, los resul‐ 
tados subrayan la posi ción desfa vo rable de las mujeres con disca pa‐ 
cidad en compa ra ción con los hombres con disca pa cidad y con las
personas sin disca pa cidad, resul tado que pone en evidencia las múlti‐ 
ples capas de desi gualdad que operan en la inter sec ción entre género
y discapacidad.
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El artí culo de Tamara  Dmitrieva nos tras lada al sistema educa tivo
francés para analizar las trayectorias y expe ri en cias de alumnos
sordos que son orien tados hacia el entorno médico- social. A pesar de
las polí ticas de inclu sión escolar que favo recen la esco la ri za ción en
contextos ordi na rios, un sector del alum nado sordo continúa siendo
deri vado hacia insti tu ci ones médico- sociales. La inves ti ga ción
doctoral en soci o logía de Dmitrieva examina esta situ a ción desde dos
ángulos: los profe si o nales atribuyen las difi cul tades esco lares, soci‐ 
ales y lingüísticas de estos niños a sus trayectorias y contextos fami li‐ 
ares, mien tras que las fami lias perciben estos recor ridos como el
resul tado de procesos de anor ma li za ción en los que sus hijos e hijas
son desca li fi cados o desca li fi cadas según las normas esco lares y
lingüísticas hege mó nicas. La esco la ri za ción en el medio médico- 
social surge como una respu esta que busca generar espa cios de
norma lidad, reve lando las contra dic ci ones de una soci edad que
proclama la inclu sión, pero que sigue operando sobre la base de
normas preestablecidas.

3

La proble má tica del acceso al trabajo reapa rece en el contexto lati no‐ 
a me ri cano con el análisis de Sergio Hernán Blogna Tistuzza sobre la
acción de amparo como meca nismo de protec ción del derecho al
trabajo de las personas con disca pa cidad en el ámbito público de la
Ciudad Autó noma de Buenos  Aires, Argen tina. Parti endo del
concepto de rendi ción de cuentas hori zontal de Guil lermo O’Donnell
y del análisis de la calidad demo crá tica en América Latina, esta inves‐ 
ti ga ción plantea que las insti tu ci ones de control presentan un funci o‐ 
na mi ento defi ci ente que resulta en una apli ca ción parcial de la
norma tiva sobre las cuotas labo rales. Medi ante un estudio de casos
judi ci ales desde la crea ción del cupo cons ti tu ci onal en  1996,
Blogna  Tistuzza evalúa la efec ti vidad del amparo como instru mento
de control hori zontal y su capa cidad real para garan tizar el acceso al
trabajo de las personas con disca pa cidad en la admi nis tra ción pública
de la ciudad de Buenos Aires, en un contexto en el que este colec tivo
ejem pli fica una ciuda danía de baja inten sidad con acceso limi tado a
los dere chos econó micos y sociales.

4

El ámbito acadé mico, espacio privi le giado de produc ción de cono ci‐ 
mi ento, tampoco escapa a las diná micas de exclu sión. La contri bu‐ 
ción de Victoire Bajard, Laure Abdel mou meni y Véro Leduc pone en
evidencia los prin ci pales retos a los que se enfrentan las y los inves ti ‐
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ga dores sordos en el ámbito univer si tario, una dimen sión igno rada
por los estu dios sobre ética en la inves ti ga ción con personas sordas.
A partir de entre vistas reali zadas ínte gra mente en lenguas de señas
con once parti ci pantes de ocho países, este trabajo revela los
problemas que enfrentan las y los inves ti ga dores sordas y sordos en
contextos acadé micos, en los que se ven sometidas/os a opre si ones
siste má ticas. Entre los temas abor dados se encu en tran la auto de ter‐ 
mi na ción lingüística, las desi gual dades insti tu ci o nales, el estrés
propio de las mino rías y los procesos de acul tu ra ción sorda, dimen si‐ 
ones funda men tales para comprender las barreras que persisten en la
academia y que afectan el bienestar de inves ti ga dores y parti ci‐ 
pantes sordos.

Final mente, el número cierra con una mirada hacia las acci ones
colec tivas de resis tencia. El artí culo sobre los cuerpos en conflicto y
la norma lidad en disputa analiza un episodio de movi li za ción ocur rido
en Córdoba, Argen tina, en 2022, vincu lado a la consigna #Noala jus te‐ 
en dis ca pa cidad, impul sado por la Asam blea Naci onal de Disca pa cidad
contra los recortes en el sistema de pres ta ci ones. En el marco del
capi ta lismo neoco lo nial, la disca pa cidad permite cues ti onar los
procesos de norma li za ción que estruc turan lo social. A través de
regis tros etno grá ficos, entre vistas y análisis de medios, se propone
una lectura del conflicto que arti cula la teoría de la acción colec tiva
con la soci o logía de los cuerpos y las emoci ones. Las mani fes ta ci ones
visi bi lizan la tensión entre dere chos formal mente reco no cidos y
prác ticas insti tu ci o nales que perpe túan la depen dencia y la exclu sión,
reve lando las geome trías corpo rales que emergen desde la otredad
en una soci edad atra ve sada por la ideo logía de la norma lidad. En este
esce nario, la Conven ción sobre los Dere chos de las Personas con
Disca pa cidad es utili zada como herra mi enta de lucha para exigir el
cumpli mi ento efec tivo de los derechos.

6

Las contri bu ci ones reunidas en este tercer número de nuestra revista
eviden cian que el camino hacia soci e dades verda de ra mente inclu‐ 
sivas requiere no solo el reco no ci mi ento formal de dere chos, sino
también la trans for ma ción de las estruc turas insti tu ci o nales, las
prác ticas coti di anas y las concep ci ones cultu rales que limitan el ejer‐ 
cicio pleno de la ciuda danía. Los trabajos aquí presen tados nos
invitan a repensar críti ca mente los meca nismos de exclu sión que
operan en diversos espa cios, labo rales, educa tivos, acadé micos y
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soci ales, y a reco nocer las múlti ples formas de agencia y resis tencia
desple gadas por las personas con disca pa cidad para reclamar sus
dere chos. Espe ramos que este número contribuya a forta lecer los
diálogos franco- latinoamericanos en torno a estos
temas fundamentales.
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Introdução
Ao longo dos anos, tem sido deba tida e reco nhe cida a impor tância da
inclusão das mulheres nas carreiras de Ciência, Tecno logia, Enge‐ 
nharia e Mate má tica (CTEM). Argumenta- se que a diver si dade pode
trazer aumento da inovação e da quali dade cien tí fica e que a redução
da desi gual dade de gênero impac taria posi ti va mente o cres ci mento
econô mico dos países (EIGE, 2017; NSB & NSF, 2024). Apesar disso, as
esta tís ticas seguem demons trando que as mulheres estão sub- 
representadas na maioria das carreiras cien tí ficas, tanto na univer si‐ 
dade, quanto no mercado de trabalho, no Brasil e no mundo (IBGE,
2023; Unesco, 2024; World Economic Forum, 2023).

1

Orga nismos inter na ci o nais e orga ni za ções sociais estão enga jadas no
plane ja mento e execução de ações para reduzir a desi gual dade de
gênero na Ciência (OECD, 2022). Mais recen te mente, essas ações
assu miram um enfoque inter sec ci onal, desen vol vendo medidas afir‐ 
ma tivas para a parti ci pação de mulheres negras e LGBTQIAPN+ em

2
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seus programas. Afinal, se a diver si dade de pers pec tivas traz bene fí‐ 
cios para a produção cien tí fica, é preciso incluir mulheres com traje‐ 
tó rias, expe ri ên cias e iden ti dades distintas.

No entanto, há um grupo de mulheres que passa ao largo dessas
inici a tivas: mulheres com defi ci ência. Elas não aparecem sequer nas
esta tís ticas nem costumam ser contem pladas em polí ticas de
fomento à igual dade de gênero. Este artigo tem o obje tivo de trazer
as mulheres com defi ci ência para o centro da discussão, divul gando e
anali sando indi ca dores inéditos sobre a sua presença nas carreiras
CTEM. Trata- se de setor valo ri zado no mercado de trabalho e desta‐ 
cado por sua impor tância para a quali dade de vida, bem como para o
cres ci mento econô mico e a compe ti ti vi dade de um país no cenário
global (OECD, 2022 ; NSB & NSF, 2024).

3

O artigo está estru tu rado em mais quatro seções além desta intro‐ 
dução. A segunda seção, apre senta os refe ren ciais teóricos. Nela,
inici al mente, contextualiza- se a discussão sobre desi gual dade de
gênero na Ciência, com ênfase na lite ra tura que inves tiga os fatores
para a sub- representação femi nina. Na sequência, discutem- se as
prin ci pais teorias que buscam explicar as desvan ta gens expe ri men‐ 
tadas pelas pessoas com defi ci ência no mercado de trabalho em
geral, colocando- as em diálogo com o modelo social da defi ci ência.
Ao final dessa segunda sessão,  joga-se luz na impor tância de refletir
sobre a situ ação espe cí fica das mulheres com defi ci ência, em uma
pers pec tiva inter sec ci onal. Já na terceira seção, são apre sen tadas a
base de dados utilizada para a cons trução de indi ca dores e as variá‐ 
veis consi de radas para a iden ti fi cação das pessoas com defi ci ência,
dos cursos de gradu ação e ocupa ções CTEM. Na quarta seção, são
anali sados os indi ca dores sobre a formação, ocupação e rendi mentos
das mulheres com defi ci ência, em compa ração com os demais grupos
popu la ci o nais, desa gre gados por sexo e  deficiência 1. Para tanto,
utiliza- se meto do logia de análise quan ti ta tiva descri tiva. Na quinta e
derra deira seção, são apon tadas possi bi li dades para a conti nu ação
deste estudo e propostas para o desen vol vi mento do tema.

4
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Desi gual dades de gênero e
desvan ta gens viven ci adas pelas
pessoas com defi ci ência no
mercado de trabalho
Mulheres corres pondem a mais da metade da popu lação mundial,
mas são minoria nas carreiras cien tí ficas, de acordo com as mais
diversas formas de mensurar essa parti ci pação. Seja por matrí culas
na gradu ação e na pós- graduação em carreiras CTEM, na atuação
como pesqui sa doras, em autoria nas publi ca ções inter na ci o nais ou
nas ocupa ções no mercado de trabalho, elas estão sub- representadas
(EIGE, 2017; OECD, 2022; Unesco, 2020, 2024; World Economic
Forum, 2023). A academia busca compre ender os motivos para essa
situ ação de desvan tagem em relação aos homens para fornecer diag‐ 
nós ticos que subsi diem polí ticas adequadas para a redução
desse hiato.

5

Desco nhe cemos, porém, a exis tência de estudos com enfoque na
parti ci pação de pessoas com defi ci ência nas carreiras CTEM. Assim,
para dar subsí dios à análise das desi gual dades reve ladas na sequência
do artigo, são apre sen tadas também as prin ci pais teorias expli ca tivas
das desvan ta gens viven ci adas pelas pessoas com defi ci ência no
mercado de trabalho. Pessoas com defi ci ência têm menores chances
de estar empre gadas, estão sujeitas a segre gação ocupa ci onal e
recebem menores salá rios nos mais diversos países.

6

Nesta revisão da lite ra tura, demons tramos, ainda,  impulsionados
pelas críticas femi nistas ao modelo social e pelos Estudos da Defi ci‐ 
ência que mobi li zaram a inter sec ci o na li dade no Brasil, a impor tância
de consi derar o gênero arti cu lado à defi ci ência para desvendar desi‐ 
gual dades no mercado de trabalho, em espe cial nas carreiras CTEM.

7

Deter mi nantes da sub- representação
das mulheres nas carreiras CTEM
A crença de que, por motivos bioló gicos, haveria dife renças cogni‐ 
tivas entre homens e mulheres que torna riam os primeiros natu ral ‐
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mente mais aptos e com maior afini dade com a Mate má tica e disci‐ 
plinas afins é ampla mente contes tada por traba lhos empí ricos sobre
o tema (Ceci et al., 2009). O que expli caria, então, o melhor desem‐ 
penho escolar em Mate má tica –  medido inter na ci o nal mente pelo
Programa Inter na ci onal de Avali ação de Estu dantes (OECD, 2023) – e
o maior inte resse por carreiras cien tí ficas mani fes tado pelos
homens (Hill et al., 2010)?

Uma linha de inves ti gação aponta para fatores sociais e ambi en tais
presentes desde a infância. Afinal, meninos e meninas são marcados
por expec ta tivas, normas e hierar quias de gênero, que restringem e
esti mulam compor ta mentos distintos, sepa rando ativi dades entre as
adequadas para eles e para elas (Risman, 2004; Kergoat, 2009). Os
meninos tendem a ser, por exemplo, mais expostos à linguagem espa‐ 
cial pelos pais (Pruden & Levine, 2017). Na escola, profes sores subes‐ 
timam as compe tên cias de suas alunas em Mate má tica  (Robinson- 
Cimpian et al., 2014; Cimpian et al., 2016). Spencer et al. (1999) deno‐ 
minam “ameaça do este reó tipo” o fenô meno que leva as meninas à
auto de pre ci ação de suas habi li dades em Mate má tica e Ciên cias. A
ameaça de este reó tipo afeta concre ta mente o seu desem penho em
tarefas que demandem esses conhe ci mentos desde cedo em sua
traje tória escolar.

9

Como em um ciclo vicioso, a menor presença femi nina em carreiras
CTEM pode também contri buir para que as mulheres acre ditem que
têm menores chances de serem bem- sucedidas se optarem por essa
área. Conse quen te mente, como as evidên cias indicam, deixam de
expressar inte resse e de perse guir uma profissão em Ciên cias (Eccles,
2006). Em outras pala vras, o lema “repre sen ta ti vi dade importa” não
cons titui mero recurso discur sivo, mas está ampa rado como norte
para polí ticas que visem romper os este reó tipos de gênero  (Hill
et al., 2010).

10

A menor parti ci pação das mulheres em carreiras CTEM também está
asso ciada a fatores poste ri ores à escolha da gradu ação. Em 14 de
19  países da Orga ni zação para a Coope ração e Desen vol vi mento
Econô mico (OCDE), é maior a proporção de mulheres que decidem
trocar o curso CTEM por outra área. Tal cenário pode ser atri buído à
sensação de isola mento e à ocor rência de micro a gres sões em um
ambi ente majo ri ta ri a mente mascu lino (OECD, 2022).

11
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Concluída a formação acadê mica em CTEM, surgem as difi cul dades
para o exer cício da profissão. A esse respeito, Ceci e Williams (2011)
alertam para que não sejam tomados auto ma ti ca mente como verda‐ 
deiros para as carreiras CTEM achados rela tivos à discri mi nação em
outras áreas ou que foram rele vantes no passado. Recor rendo a
revisão de estudos empí ricos e análise de dados que abrangem duas
décadas, concluem que não há discri mi nação entre homens e
mulheres na acei tação de artigos para perió dicos, quando mantidas
cons tantes variá veis como posição na carreira e fili ação insti tu ci onal.
Do mesmo modo, asse veram que não há distinção por motivo de
gênero na concessão de finan ci a mentos para pesquisa nem em
processos de recru ta mento, desde que as demais variá veis estejam
sob controle.

12

Isso não signi fica que neguem a influência das rela ções e hierar quias
de gênero na sub- representação femi nina nas profis sões cien tí ficas.
Ceci e Williams (2011) corro boram o argu mento da ameaça de este‐ 
reó tipo e do condi ci o na mento dos inte resses nas primeiras etapas da
vida e acres centam outras dimen sões da divisão sexual do trabalho. A
divisão sexual do trabalho atribui prio ri ta ri a mente aos homens as
ocupa ções produ tivas no mercado de trabalho e às mulheres as
tarefas repro du tivas e não remu ne radas no âmbito familiar (Kergoat,
2009). Portanto, mesmo quando ingressam no mercado de trabalho,
são elas que dispendem a maior quan ti dade de horas sema nais reali‐ 
zando afazeres domés ticos e cuidando de fami li ares  (Picanço et  al.,
2021). Tal sobre carga logi ca mente impõe desa fios à conci li ação com a
vida profis si onal, em espe cial em cargos com jornadas mais extensas
e pouco flexí veis. Essa suposta conci li ação, também desig nada
conflito casa- trabalho  (Picanço et al., 2021), pode ter consequên cias
drás ticas, levando mulheres inclu sive a aban do narem carreiras
CTEM (Hill et al., 2010).

13

Asso ciado a essa divisão desi gual das tarefas domés ticas está o fenô‐ 
meno da pena li dade materna, que reduz os salá rios das mães, mesmo
entre mulheres muito instruídas  (England et  al., 2016). Evidên cias
apontam que as mães têm menores chances de serem promo vidas e
contra tadas para posi ções efetivas/está veis  (tenured), influ en ci ando
tanto a sua decisão sobre ter filhos, quanto sobre concorrer a uma
vaga com esse status (Ceci &  Williams, 2011). Ou seja, ainda que as
mulheres não sejam prete ridas somente por serem mulheres na acei ‐

14
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tação de artigos, na concessão de finan ci a mentos e em processos
sele tivos, seu papel fami liar pode afetar a produ ti vi dade, a posição na
carreira e a fili ação insti tu ci onal. Tais fatores, por sua vez, são deter‐ 
mi nantes para aquelas três dimen sões das carreiras científicas.

Além disso, mesmo que processos explí citos de discri mi nação
possam estar em declínio, existem vieses implí citos que permeiam o
ambi ente trabalho, criando atmos feras hostis que impactam nega ti‐ 
va mente a traje tória profis si onal das mulheres  (Hill et  al., 2010).
Quando bem- sucedidas em áreas consi de radas como tipi ca mente
mascu linas, estão mais sujeitas a serem depre ci adas pesso al mente, a
deixarem de receber crédito por traba lhos reali zados e a rece berem
piores avali a ções e reco men da ções (Hill et al., 2010; Ross et al., 2022).
Vale ressaltar que a lite ra tura aponta que redes de contato têm um
papel impor tante nas dinâ micas de alocação em postos de trabalho
(Hirata, 2002).

15

Conclui- se, então, que as desi gual dades entre homens e mulheres se
cons troem desde a infância, atra vessam a traje tória escolar e acadê‐ 
mica e se perpe tuam no mercado de trabalho, com a inte ração de
fatores presentes na esfera pública e fami liar. O cenário é desfa vo‐ 
rável, mas é preciso conhecê- lo para promover mudanças e, para que
essas mudanças atinjam mulheres com perfis diversos, a produção de
dados e análises também devem contem plar a diver si dade. Por isso
preo cupa a escassez de infor ma ções sobre mulheres com defi ci ência,
que, em alguma medida, este artigo se propõe a enfrentar.

16

Desa fios para a inclusão das pessoas
com defi ci ência no mercado de trabalho

Dentre as teorias econô micas e soci o ló gicas que buscam explicar as
desi gual dades no mercado de trabalho, duas sobres saem pela recor‐ 
rência com que são mobi li zadas para avaliar a situ ação de menor
empre ga bi li dade, segre gação ocupa ci onal e as remu ne ra ções mais
baixas ofere cidas às pessoas com defi ci ência: a teoria do capital
humano e as teorias de discri mi nação. Ainda que não esgotem as
expli ca ções possí veis para as desi gual dades no mercado de trabalho,
elas conjugam argu mentos das pers pec tivas centradas tanto nas
carac te rís ticas dos empre gados, quanto nos senti mentos e práticas
dos empregadores.

17
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A teoria do capital humano conso lidou o conhe ci mento de que indi ví‐ 
duos com mais expe ri ência e maiores inves ti mentos em educação e
trei na mento tendem a ser mais bem remu ne rados (Schultz, 1961;
Becker, 1962). Em sua formu lação inicial, a teoria argu men tava que
tais inves ti mentos elevavam a produ ti vi dade indi vi dual, podendo
impul si onar o cres ci mento econô mico, e que os mercados de
trabalho compe ti tivos remu ne ravam segundo essa produtividade.

18

A teoria do capital humano fez frente à ideia de que habi li dades natu‐ 
rais expli cavam a distri buição de rendi mentos. O raci o cínio era que
se diversos atri butos humanos, como o quoci ente de inte li gência, são
normal mente distri buídos na popu lação, também o deveria ser a
renda. A teoria do capital humano rompeu, então, com o deter mi‐ 
nismo incu tido nessa relação, bem como com a lite ra tura que passou
a consi derar como condi ci o nante da renda o fator “sorte”. Porém,
parte da premissa de que os indi ví duos são agentes livres para raci o‐ 
nal mente esco lher investir mais ou menos tempo no capital humano
(Mincer, 1958; Schultz, 1961).

19

Ora, as possi bi li dades de conquista desse capital não estão igual‐ 
mente dispo ní veis para toda a popu lação. Assim, ainda que parte das
desvan ta gens que as pessoas com defi ci ência viven ciem no mercado
de trabalho decorram das dife renças de capital humano, tais dife‐ 
renças podem ser resul tado de difi cul dades que se impõem espe ci fi‐ 
ca mente às pessoas com defi ci ência em um estágio ante rior de sua
traje tória (Johnson; Lambrinos, 1985; DeLeire, 2001). De fato, as
pessoas com defi ci ência, por motivos diversos, têm menor acesso à
educação, no Brasil e no mundo (Almeida, 2019;  Albinowski et  al.,
2023). Portanto, chegam ao mercado de trabalho com menos capital
humano do que seus pares sem deficiência.

20

Ou seja, mesmo desi gual dades expli cadas por variá veis de capital
humano pode riam refletir discri mi nação e outras difi cul dades infli‐ 
gidas às pessoas com defi ci ência, antes ou depois de seu ingresso no
mercado de trabalho, já que a aqui sição de capital humano é um
processo social endó geno a esse mercado (Petti ni chio &  Maroto,
2017), Além disso, argumenta- se que a expec ta tiva das pessoas com
defi ci ência sobre o mercado de trabalho também pode influ en ciar
suas deci sões sobre o quanto e como investir em capital humano
(Wilkins, 2004). Ante cipar a possi bi li dade de discri mi nação poderia
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acar retar menor dispo sição de investir em sua formação ao longo da
vida (Park, 2011).

Considera- se, por outro lado, que há efetiva discri mi nação quando
pessoas com o mesmo capital humano –  e outros atri butos valo ri‐ 
zados pelo mercado como sinais de produ ti vi dade – recebem salá rios
ou opor tu ni dades de emprego desi guais (Baldwin & Johnson, 1995). A
discri mi nação pode ser fruto de precon ceito ou, como a lite ra tura
deno mina, de “prefe rên cias por discri mi nação”, que mobi liza aversão
contra um grupo com deter mi nadas carac te rís ticas, um desejo de
distan ci a mento físico e social (Becker, 1957; Baldwin & Johnson, 1994,
1995). Mais do que lógico afirmar que essa aversão possa ser dire ci o‐ 
nada a pessoas com defi ci ência no mercado de trabalho, há pesquisas
que já inves ti garam expli ci ta mente esse senti mento contra pessoas
com defi ci ência (Tringo, 1970;  Westbrook et al., 1993). Desse modo,
empre ga dores com esse senti mento de aversão só contra ta riam
pessoas com defi ci ência para traba lharem por salá rios menores do
que pessoas contra as quais não nutrem desejo de distan ci a mento
(Baldwin & Johnson, 2006).

22

A discri mi nação também pode assumir a forma de “discri mi nação
esta tís tica”, que resulta de infor ma ções imper feitas que se tem sobre
a produ ti vi dade de deter mi nados grupos (Phelps, 1972; Aigner & Cain,
1977). A assi me tria de infor ma ções em relação aos grupos majo ri tá rios
pode decorrer de barreiras linguís ticas ou cultu rais, da falta de expe‐ 
ri ência na contra tação de empre gados do grupo e outros motivos
(Baldwin & Johnson, 2006). Em espe cial sobre as pessoas com defi ci‐ 
ência, que seguem prete ridas na produção de esta tís ticas, são menos
contra tadas e expe ri mentam carac te rís ticas mais hete ro gê neas, essas
infor ma ções tendem a ser ainda mais falhas.

23

A discri mi nação contra um deter mi nado grupo de traba lha dores
pode sempre ser raci o na li zada atribuindo- se um custo a alguma
carac te rís tica do grupo que não está dire ta mente rela ci o nada às suas
habi li dades labo rais. (Aigner & Cain, 1977, p. 177, tradução da autora)

Assim, se os empre ga dores – mesmo não afetados pelo senti mento de
aversão – supu serem que pessoas com deficiência são menos produ‐ 
tivas, menos quali fi cadas ou mais custosas por deman darem aces si bi‐ 
li dade, eles tenderão a refutar a contra tação de indi ví duos desse
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grupo. Ou, ainda, ofere cerão menores salá rios como uma espécie de
pena li dade pelo risco de contratá- los, inde pen den te mente das carac‐ 
te rís ticas concretas de cada um (Johnson & Lambrinos, 1985; Baldwin
&  Johnson, 1994, 1995, 2006; Russell, 2002). Daí a deno mi nação
“discri mi nação esta tís tica”, uma vez que fruto de expec ta tivas base‐ 
adas em uma média, mesmo que essa média não seja acurada, mas
fundada em estereótipos.

Marotto e Petti nic chio (2014, p. 78, tradução da autora) reiteram que
“menores níveis de capital humano, ao lado das percep ções dos
empre ga dores sobre defi ci ência, colo ca riam então as pessoas com
defi ci ência no final da fila, limi tando suas pers pec tivas de emprego e
salário”. Essa seria uma expressão da chamada “teoria das filas”, que
arti cula as dimen sões do capital humano com a discriminação.

24

Outra linha de argu mento, própria das teorias radi cais da discri mi‐ 
nação, aponta que as pessoas com defi ci ência são subme tidas a
explo ração. Tendo em vista  que elas têm maior difi cul dade para
conse guir trabalho e, conse quen te mente, maior difi cul dade para
trocar de posto uma vez empre gadas, tornam- se traba lha dores
com  menor poder de barganha (Baldwin &  Johnson, 2006). Nesse
cenário, os empre ga dores tende riam a explorá- los, retar dando a
concessão de reajustes sala riais ou promo ções,  (Johnson
& Lambrinos, 1985).

25

Estudos empí ricos que testaram tais teorias, confirmam suas
premissas. Assim, iden ti fi caram desi gual dades nas proba bi li dades de
emprego e sala riais atri buí veis a dife renças no capital humano, mas
também asso ci adas à discri mi nação (Johnson &  Lambrinos, 1985;
Baldwin & Johnson, 1994, 1995; DeLeire, 2001; Park, 2011). Além disso,
em expe ri mentos condu zidos com envio/simu lação de currí culos de
candi datos fictí cios que se dife ren ci avam entre si pela defi ci ência, os
prin ci pais resul tados indi caram que os candi datos sem defi ci ência
tinham o dobro de chances de recru ta mento (Krogh &  Berd gaard,
2022). No cenário brasi leiro, a menor empre ga bi li dade e a discri mi‐ 
nação sala rial das pessoas com defi ci ência também ficaram demons‐ 
tradas mesmo quando contro ladas variá veis como esco la ri dade,
renda e região (Garcia &  Maia, 2014; Almeida, 2019; Becker, 2019;
Silva, 2024).

26
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Concep ções arrai gadas da defi ci ência contri buem para todos os tipos
de discri mi nação, que, a partir deste momento,  denominaremos
capacitismo. O capa ci tismo designa a opressão espe cí fica às pessoas
com defi ci ência, em para lelo com o machismo e o racismo, e foca liza
a oposição entre corpos que são consi de rados capazes e os tidos
como inca pazes (Camp bell, 2008; Guedes de  Mello, 2014). A defi ci‐ 
ência já esteve –  e, em  muitos contextos, segue  estando  – muito
asso ciada à ideia de tragédia indi vi dual, seja com enfoque
místico, seja com o olhar biolo gi zante. Foi apenas na década de 1970
que os precur sores do modelo social da defi ci ência se orga ni zaram
poli ti ca mente em torno de um novo para digma. Reivin di cavam que a
defi ci ência fosse conce bida como a situ ação de opressão resul tante
de condi ções sociais que excluem as pessoas com impe di mentos
corpo rais da parti ci pação em soci e dade (UPIAS, 1974; UPIAS
& Disability Alli ance, 1976). Com isso, a respon sa bi li dade pela inclusão
das pessoas com defi ci ência deixava de foca lizar a correção do corpo
e passava a mirar o ambi ente e as atitudes. Em outras pala vras, a
respon sa bi li dade deixava de ser indi vi dual e passava a ser coletiva.

27

O movi mento de pensar o trabalho como um direito das pessoas com
defi ci ência iniciou- se, é preciso reco nhecer, antes da conso li dação do
modelo social. Costuma- se apontar que os pleitos dos egressos com
lesões da II  Guerra Mundial, orga ni zados na Europa e nos
Estados  Unidos, foram funda men tais para a adoção de polí ticas de
incen tivo à contra tação pelos empre ga dores (Barnes, 2003; Bonfim,
2010). No entanto, também se observa que, à medida que a memória
da guerra enfra quecia, essas mesmas polí ticas perdiam a força.

28

O movi mento se inten si ficou com a arti cu lação das pessoas com defi‐ 
ci ência em torno do modelo social, que tinha a inclusão no trabalho
produ tivo entre suas prin ci pais reivin di ca ções. Contri buíram para a
cons trução de um quase consenso  em torno dessa estra tégia a
opera ci o na li zação do modelo social como um arranjo de direitos
humanos, em espe cial na Convenção Inter na ci onal dos Direitos da
Pessoas com  Deficiência, e o processo de conso li dação da União
Euro peia e unifor mi zação de suas polí ticas, insti tui ções e cida dania,
ao que se somaram a globa li zação das orga ni za ções de pessoas com
defi ci ência e a emer gência de novos meca nismos globais de gover‐ 
nança (Wegs cheider & Guével, 2021).

29
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Para le la mente, também foram divul gados estudos sobre a influência
bené fica do emprego sobre o senti mento de perten ci mento social,
sobre a parti ci pação em outras dimen sões da vida em soci e dade,
mormente eventos comu ni tá rios e cultu rais, sobre a auto es tima, a
auto per cepção da saúde e a saúde mental de pessoas com defi ci ência
(Schur, 2002; Wegs cheider &  Guével, 2021). Existem, ainda, estudos
que corre la ci onam a situ ação de desvan tagem no mercado de
trabalho ao maior risco de as pessoas com defi ci ência viven ci arem a
pobreza (Cole ridge, 2005; Almeida, 2019). Em relação às mulheres
com defi ci ência, acredita- se inclu sive que a inserção laboral poderia
reduzir a depen dência afetiva e a vulne ra bi li dade à violência
(Dias, 2020). Esse conjunto de achados e argu mentos refor çaram o
compo nente moral da estra tégia do trabalho remu ne rado como pavi‐ 
mento para a inclusão social.

30

No capi ta lismo, porém, traba lha dores com defi ci ência são consi de‐ 
rados mais fracos, lentos, impro du tivos e os ambi entes de trabalho
muitas vezes são moldados de forma que invi a bi liza a sua presença,
mesmo no capi ta lismo pós- industrial (Erevelles, 2000; Russel, 2002).
E não se trata apenas de invi a bi lizar fisi ca mente/senso ri al mente a
presença pela falta de adap tação e recursos de aces si bi li dade, mas
pela própria orga ni zação social do trabalho – suas jornadas, flexi bi li‐
zação nas formas de contratar – o que pode tornar para as pessoas
com defi ci ência mais difícil de conse guir e manter um emprego por
mais tempo (Abberley, 1999). A como di fi cação do trabalho exige a
como di fi cação do corpo, e o corpo com impe di mentos é resis tente a
ela (Erevelles, 2000).

31

Não obstante, se a estra tégia da inclusão social pelo trabalho está em
voga, é preciso buscar formas de aprimorá- la, iden ti fi cando fatores
que favo reçam a inserção das mulheres com defi ci ência no mercado
de trabalho em melhores condi ções. O diag nós tico forne cido neste
estudo faz parte desse escopo. Essa preo cu pação não contradiz o
reco nhe ci mento de que sua inclusão plena não é possível sem trans‐ 
for ma ções mais profundas. A reor ga ni zação do mundo do trabalho e
a valo ri zação de diversas formas de contri buição também precisam
estar no horizonte.

32
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A inte ração entre gênero e defi ci ência
na repro dução de desigualdades
Para compre ender como todos esses fatores operam em relação às
mulheres com defi ci ência não basta somá- los. Reco nhecer a defi ci‐ 
ência como opressão, como proposto pelo modelo social, não esgota
o enten di mento dos seus efeitos sobre as mulheres, bem como a
distinção dos papéis de gênero entre pessoas sem defi ci ência não
pode ser auto ma ti ca mente trans posta para as pessoas
com deficiência.

33

Um primeiro arco de crítica ao modelo social revelou dimen sões até
então não alcan çadas por suas formu la ções, justa mente a partir da
impor tância de se consi derar gênero no fenô meno da defi ci ência.
Embora o modelo social tivesse sido bem- sucedido em revelar as
barreiras exis tentes em termos de direitos civis e sociais, barreiras
em esferas mais íntimas, como família, sexu a li dade, mater ni dade
seguiam desper ce bidas (Thomas, 2004) e essas, por sua vez, também
reper cutem no mundo do trabalho. Mesmo em pleitos incluídos na
pauta da UPIAS, o papel social das mulheres com defi ci ência não era
consi de rado. Morris (1998), por exemplo, observou que as campa nhas
por trans fe rência de renda sempre enfa ti zaram a impor tância de a
pessoa com defi ci ência poder pagar pela assis tência de que neces si‐ 
tasse para não depender a família para acessar o mercado de trabalho
e outras dimen sões da vida pública. Contudo, as mesmas campa nhas
pare ciam ignorar que, para as mulheres com defi ci ência, também era
uma preo cu pação que a assis tência viabi li zasse o papel de cuida dora
a elas atri buído no âmbito de sua família.

34

Buscando “capturar as consequên cias estru tu rais e dinâ micas da
inte ração entre dois ou mais eixos da subor di nação” (Crenshaw, 2002,
p.  7), a inter sec ci o na li dade havia emer gido como ferra menta valiosa
para as análises de  desigualdades envol vendo, inici al mente, raça,
gênero e classe, mas aberta a incor porar outros sistemas discri mi na‐ 
tó rios. Assim, nos Estudos da Defi ci ência no Brasil, a inter sec ci o na li‐ 
dade despontou arti cu lando defi ci ência com gênero, no trabalho de
Guedes de Mello e Nuern berg (2012), e desde então têm sido mobi li‐ 
zada em refle xões sobre cuidados (Fietz & Guedes de Mello,
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2018;  Gesser et  al., 2022), infância e adoles cência  (Moreira et  al.,
2022), educação (Eugênio & Silva, 2022), entre outras.

Um conjunto de evidên cias reforça a neces si dade de se pensar
também as rela ções de trabalho envol vendo pessoas com defi ci ência
com enfoque inter sec ci onal, analisando- se as consequên cias da
presença de certas carac te rís ticas não como um soma tório, mas em
inte ração. Por exemplo, enquanto os homens com defi ci ência são
alivi ados da carga de afazeres domés ticos em compa ração aos seus
pares do sexo mascu lino sem defi ci ência, as mulheres com defi ci‐ 
ência realizam, em média, até mais horas de afazeres domés ticos por
semana que as sem defi ci ência (Botelho, 2022). Por outro lado, se
para as mulheres sem defi ci ência, ter filhos parece afetar nega ti va‐ 
mente a proba bi li dade de ocupação no mercado de trabalho, esse
efeito não costuma ser obser vado entre as mulheres com defi ci ência
–  o que, para Wilkins (2004), pode ser sinal de que as mulheres
casadas expe ri mentam impe di mentos que são menos discri mi nados
tanto na esfera íntima, quanto pública. Ou seja, a distri buição sexu al‐ 
mente desi gual dos afazeres domés ticos afeta ambos os grupos de
mulheres, mas não parece produzir as mesmas marcas em suas traje‐ 
tó rias profissionais.

36

Em suma, é impres cin dível para a compre ensão de desi gual dades no
mercado de trabalho consi derar as pessoas com defi ci ência como um
grupo que, a despeito de uma iden ti dade comum, é hete ro gêneo.
Portanto, neste artigo, os indi ca dores esta tís ticos sobre a parti ci‐ 
pação nas carreiras CTEM serão cons truídos para quatro grupos
popu la ci o nais – mulheres com defi ci ência, mulheres sem defi ci ência,
homens com defi ci ência, homens sem defi ci ência  –, conforme as
espe ci fi ca ções descritas na próxima seção.
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Variá veis e métodos para a utili ‐
zação do Censo Demo grá fico
de 2010
Este estudo recorre a técnicas de análise descri tiva para retratar a
presença das mulheres com defi ci ência nas carreiras CTEM no Brasil,
empre gando os micro dados do Censo Demo grá fico de 2010, condu ‐
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zido pelo Insti tuto Brasi leiro de Geografia e Esta tís tica (IBGE). A utili‐ 
zação do Censo 2010 justifica- se porque os levan ta mentos mais
recentes que iden ti fi caram a popu lação com defi ci ência, sua esco la ri‐ 
dade e presença no mercado de trabalho não dispõem de todas as
infor ma ções neces sá rias para a análise espe cí fica das
carreiras científicas 2.

De todo modo, o artigo traz indi ca dores nunca explo rados, o que por
si repre senta uma contri buição rele vante para os Estudos de Defi ci‐ 
ência e para os Estudos de Gênero. Assim, pode orientar pesquisas
futuras, em espe cial após a divul gação dos micro dados sobre defi ci‐ 
ência do Censo Demo grá fico de 2022. Com essa fina li dade, estão
descritas nesta seção algumas opções meto do ló gicas para a cons‐ 
trução dos indi ca dores anali sados no artigo.

39

O Censo 2010 conduziu a inves ti gação sobre pessoas com defi ci ência
seguindo prin ci pal mente as dire trizes do Washington Group on
Disability Statis tics. O refe rido grupo foi criado na estru tura das
Nações Unidas para incen tivar e harmo nizar a produção inter na ci‐ 
onal de esta tís ticas oficiais sobre defi ci ência. Assim, o levan ta mento
inquiriu, a respeito de todos os moradores 3, sobre difi cul dades que
pudessem ter ao desem pe nhar funções corpo rais ou ativi dades, sem
foca lizar diag nós ticos espe cí ficos, por meio das seguintes questões:
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���Tem difi cul dade perma nente de enxergar? (Se utiliza óculos ou lentes de
contato, faça sua avali ação quando os estiver utili zando) – V0614 4

���Tem difi cul dade perma nente de ouvir? (Se utiliza aparelho audi tivo, faça
sua avali ação quando o estiver utili zando) – V0615

���Tem difi cul dade perma nente de cami nhar ou subir degraus? (Se utiliza
prótese, bengala ou aparelho auxi liar, faça sua avali ação quando o estiver
utili zando) – V0616

���Tem alguma limi tação defi ci ência mental/inte lec tual perma nente que
limite as suas ativi dades habi tuais, como traba lhar, ir à escola, brincar
etc.? – V0617

A questão 4 teve como opção de resposta somente “sim” ou “não”; as
demais apre sen taram as seguintes possibilidades:

Sim, não consegue de modo algum.

Sim, grande dificuldade.
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Sim, alguma dificuldade.

Não, nenhuma dificuldade.

Seguindo a clas si fi cação do IBGE (2018), incor po rada a partir da Nota
Técnica n  1/2018, foram consi de radas pessoas com defi ci ência neste
artigo todas aquelas que respon deram ter grande difi cul dade ou não
conse guir de modo algum –  as alter na tivas a ou b  – realizar pelo
menos uma das ações inves ti gadas nas ques tões 1 a 3. Além delas, as
pessoas que respon deram “sim” à questão 4. Até hoje causa estra nha‐ 
mento a apli cação dessa “linha de corte” pela redução drás tica no
número de pessoas com defi ci ência em compa ração com a primeira
divul gação do Censo de 2010. A crítica se deve ao receio de que, com
isso, as polí ticas públicas que tenham as pessoas com defi ci ência
como seu público- alvo percam espaço na agenda polí tica e, conse‐ 
quen te mente, no orçamento. Por outro lado, enten demos que a abor‐ 
dagem é apro priada para o tema deste estudo, inde pen den te mente
das reco men da ções inter na ci o nais, pois enfa tiza as pessoas que se
deparam com maiores entraves ao acesso à educação e ao mercado
de trabalho em nosso país (Garcia &  Maia, 2014, Botelho
& Lenzi, 2024).

41

o

O Censo 2010 fornece, ainda, infor mação sobre a gradu ação cursada
pelos indi ví duos que concluíram o nível supe rior de ensino (V6352),
bem como sobre a ocupação prin cipal das pessoas que estavam
traba lhando no período de refe rência da Pesquisa (V6461). Com essas
infor ma ções é possível agrupar os gradu ados e ocupados nas áreas
CTEM, conforme as cate go rias da Estru tura dos Cursos Supe ri ores e
da Clas si fi cação de Ocupa ções para Pesquisas Domi ci li ares  (COD),
adotadas pelo IBGE no Censo 2010. Na ausência de consenso sobre as
cate go rias a serem incluídas, foram sele ci o nados os cursos nos
grupos 4 e 5 – “Ciên cias, Mate má tica e Compu tação” e “Enge nharia,
Produção e Cons trução”  – e as ocupa ções nos subgrupos 21 e 25 –
 “Profis si o nais da Ciência e da Enge nharia” e “Profis si o nais de Tecno‐ 
lo gias da Infor mação e Comunicações”.

42

Todos os indi ca dores foram cons truídos para homens e
mulheres (V0601), a partir dos 25 anos (V6036), idade adequada para
consi derar a popu lação com nível supe rior completo (V6400). Nas
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análises de mercado de trabalho, foram abran gidas somente as
pessoas que efeti va mente concluíram esse nível de ensino, garan‐ 
tindo a compa ração entre grupos com a mesma esco la ri dade. Por
último, mas não menos impor tante, registra- se que, ao final do
artigo, consta um Apên dice que apre senta os dados completos utili‐ 
zados para a elabo ração dos gráficos apre sen tados na próxima seção.

Mulheres com defi ci ência nas
carreiras CTEM no Brasil:
formação, ocupação
e rendimentos
As mulheres com defi ci ência estão sub- representadas nas carreiras
CTEM no Brasil, ou seja, elas aparecem nesse setor em proporção
menor do que na popu lação em geral. De acordo com o Censo Demo‐ 
grá fico de 2010, as mulheres com defi ci ência repre sen tavam 5,6 % da
popu lação a partir dos 25  anos de idade. Porém, consi de rando as
pessoas na mesma faixa etária, com nível supe rior completo e
ocupadas nas áreas CTEM, elas cons ti tuíam apenas 0,4 % do grupo 5

(Gráfico 1). Homens sem defi ci ência foram o único perfil popu la ci onal,
no cruza mento entre sexo e defi ci ência, sobrer re pre sen tado nas
ocupa ções CTEM.
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Gráfico 1. Distri buição da popu lação e dos ocupados em CTEM, 2010.

Descrição: Gráfico com duas barras. A primeira indica a distri buição percen tual da popu- 
lação com 25 anos ou mais de idade em quatro grupos: mulheres com defi ci ência, homens

com defi ci ência, mulheres sem defi ci ência e homens sem defi ci ência. A segunda indica a
distri buição percen tual dos ocupados em CTEM nos mesmos quatro grupos, sendo possível

iden ti ficar a subre pre sen tação prin ci pal mente das mulheres com defi ci ência. Os percen- 
tuais constam em tabela anexa no final do artigo.

Micro dados do Censo 2010, elabo ração da autora (2025).

Esse fenô meno pode ser compre en dido levando- se em consi de ração
três etapas distintas de ingresso nas carreiras CTEM: o acesso ao
ensino supe rior, a formação em uma gradu ação da área e a efetiva
ocupação no mercado de trabalho.

45

As pessoas com defi ci ência estão até hoje em desvan tagem em
relação às pessoas sem defi ci ência em todas as fases da traje tória
escolar. Essas desvan ta gens se acumulam ao longo do percurso e se
refletem na maior distância entre os dois grupos no nível de ensino
mais elevado (IBGE, 2023). Esse também era o cenário no Brasil em
2010. Nesse ano, 12,1 % das pessoas sem defi ci ência com 25 anos ou
mais de idade haviam comple tado o ensino supe rior, mais que o triplo
da proporção de pessoas com defi ci ência (3,9  %) na mesma faixa
etária que tinham alcan çado tal título (Gráfico 2).

46

A maior esco la ri zação femi nina que veio se cons truindo na segunda
metade do século XX na popu lação em geral só começou a se refletir

47
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Gráfico 2. Proporção de pessoas com ensino supe rior completo, 2010.

Descrição: gráfico de colunas que indicam o percen tual de pessoas com Ensino Supe rior
completo. Há seis colunas: total, mulheres e homens com defi ci ência; total mulheres e

homens sem defi ci ência. Destaca- se a ampla desvan tagem de pessoas com defi ci ência. Os
percen tuais constam em tabela anexa no final do artigo.

Micro dados do Censo 2010, elabo ração da autora (2025).

nos indi ca dores educa ci o nais das pessoas com defi ci ência no Censo
2010. Na operação censi tária ante rior, reali zada em 2000, os homens
com defi ci ência ainda eram mais alfa be ti zados e tinham mais anos de
estudo do que as mulheres (IBGE, 2000). Final mente, em 2010, 4,0 %
das mulheres com defi ci ência a partir de 25  anos de idade estavam
gradu adas, enquanto 3,7  % dos homens com defi ci ência tinham
concluído o ensino superior.

No entanto, esse mesmo patamar de esco la ri dade entre as pessoas
com defi ci ência não se traduziu auto ma ti ca mente em equi dade na
proporção de homens e mulheres gradu ados em cursos de Ciência e
Tecno logia. Com efeito, as mulheres com defi ci ência tinham a menor
proporção de formados nas áreas CTEM –  6,6  % das pessoas com
nível supe rior completo desse grupo popu la ci onal (Gráfico 3).

48

É inte res sante notar que havia maior proporção de homens com defi‐ 
ci ência com gradu ação em CTEM do que mulheres sem defi ci ência,

49
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Gráfico 3. Proporção de gradu ados em cursos CTEM, 2010.

Descrição: gráfico de colunas que indicam o percen tual de pessoas com Ensino Supe rior
completo gradu adas em CTEM. Há seis colunas: total, mulheres e homens com defi ci ência;

total mulheres e homens sem defi ci ência. Destaca- se a ampla desvan tagem de ambos os
grupos de mulheres. Os percen tuais constam em tabela anexa no final do artigo.

Micro dados do Censo 2010, elabo ração da autora (2025).

19,1  % e  8,1  %, respec ti va mente. Esse resul tado sugere que as dinâ‐ 
micas próprias das rela ções de gênero, como a “ameaça de este reó‐ 
tipo”, podem ter maior peso do que as barreiras ambi en tais e o capa‐ 
ci tismo, uma vez supe rados os entraves ao acesso ao ensino supe rior.
A inte ração entre as duas carac te rís ticas revela, então, os homens
sem defi ci ência como o grupo com a maior proporção de gradu ados
com diploma em CTEM (21,2 %).

Outra forma de visu a lizar a desi gual dade de gênero é compa rando a
distri buição de gradu ados com diploma nessas disci plinas entre
homens e mulheres com a mesma distri buição nas demais áreas de
estudo. Enquanto entre os formados em CTEM a proporção de
mulheres é de pouco mais de 1/3, nas outras áreas elas ultra passam
60 %, padrão que se veri fica tanto entre as pessoas com defi ci ência,
quanto entre as sem defi ci ência (Gráfico 4).
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Gráfico 4. Distri buição dos gradu ados por sexo, 2010.

Descrição: gráfico com quatro colunas que indicam a distri buição percen tual das pessoas
gradu adas em CTEM e das pessoas gradu adas em outras áreas, por sexo. Duas referem- se a

pessoas com defi ci ência e outras duas às pessoas sem defi ci ência. Ambos os grupos de
mulheres estão subre pre sen tadas em CTEM. Os percen tuais constam em tabela anexa no

final do artigo.

Micro dados do Censo 2010, elabo ração da autora (2025).

As pessoas formadas nas áreas CTEM têm maiores chances de
estarem ocupadas do que as pessoas com ensino supe rior completo
em outros cursos. Ou seja, estar sub- representada nessas gradu a ções
pode ser um obstá culo ao acesso a postos de trabalho –  evitamos
asse verar uma relação de causa li dade, tendo em vista que outras
variá veis que impactam os resul tados no mercado de trabalho não
estão sendo isoladas, mas se trata de um cenário corro bo rado por
rela tó rios inter na ci o nais (World Economic Forum, 2023; NSB
& NSF, 2024).

51

De todo modo, o nível de ocupação dos formados em CTEM é maior
do que o dos formados em outras áreas para todos os grupos ora
anali sados (Gráfico  5). Esse indi cador mensura o total de
pessoas ocupadas 6 em um período de refe rência, em postos formais
ou infor mais, na popu lação com a faixa etária selecionada.

52

http://host.docker.internal/cfla/docannexe/image/478/img-4.png


Cahiers franco-latino-américains d'études sur le handicap, 3 | 2025

Gráfico 5. Nível de ocupação, 2010.

Descrição: gráfico de colunas que indicam o nível de ocupação. Há quatro colunas que se
repetem para as pessoas com e sem defi ci ência: mulheres gradu adas em CTEM, homens

gradu ados em CTEM, mulheres gradu adas em outras áreas, homens gradu ados em outras
áreas. Mulheres com defi ci ência têm os menores níveis de ocupação, mas a desvan tagem se

reduz quando gradu adas em CTEM. Os dados constam em tabela anexa no final do artigo.

Micro dados do Censo 2010, elabo ração da autora (2025).

A tran sição entre a univer si dade e o mercado de trabalho não ocorre
da mesma maneira para os dife rentes grupos popu la ci o nais. Nova‐ 
mente, as mulheres com defi ci ência cons ti tuem o grupo que parece
enfrentar maior difi cul dade para alcançar a  correspondência entre
sua formação e sua ocupação. Sobre elas, pesam, ao mesmo tempo, a
divisão sexual do trabalho  (Botelho,  2022), vieses implí citos e ambi‐ 
entes de trabalho hostis à presença femi nina e a discri mi nação contra
traba lha dores com defi ci ência. Assim, entre as mulheres com defi ci‐ 
ência gradu adas em CTEM, ocupadas, 16,3  % estavam atuando em
carreiras nesse campo e 83,7 % em outras áreas. Entre as mulheres
sem defi ci ência com a mesma formação, ocupadas, 24,1  % traba‐ 
lhavam em carreiras CTEM. Já a dife rença em relação aos homens
com defi ci ência era ainda maior. Entre aqueles gradu ados em cursos
CTEM e ocupados, 33,6 % traba lhavam no setor (Gráfico 6).
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Gráfico 6. Distri buição dos gradu ados em cursos CTEM ocupados por ocupação

prin cipal, 2010.

Descrição: gráfico com barras que indicam a distri buição percen tual dos grupos gradu ados
em CTEM segundo a sua área de ocupação prin cipal: CTEM ou outra. Há quatro barras,

para mulheres e homens com defi ci ência e para mulheres e homens sem defi ci ência.
Mulheres com defi ci ência são as que menos estão em ocupa ções compa tí veis com a

formação. Os percen tuais constam em tabela anexa no final do artigo.

Micro dados do Censo 2010, elabo ração da autora (2025).

Estar ocupado em uma carreira CTEM repre senta estar bem- 
posicionado no mercado de trabalho, na medida em que o setor
oferece postos com melhores remu ne ra ções. Ocupadas em carreiras
CTEM, as mulheres com defi ci ência aufe riam habi tu al mente, em
média, R$3.637,00 por mês 7. Fora dessas carreiras, mesmo gradu adas,
as mulheres com defi ci ência tinham rendi mento médio
de R$2.291,00 (Gráfico 7). Garantir um emprego em CTEM não chega
a ser sufi ci ente para evitar que as mulheres com defi ci ência estejam
em desvan tagem em relação aos demais grupos, mas reduz
as desigualdades.

54

http://host.docker.internal/cfla/docannexe/image/478/img-6.png


Cahiers franco-latino-américains d'études sur le handicap, 3 | 2025

Gráfico 7. Rendi mento médio habi tual no trabalho prin cipal, 2010.

Descrição: gráfico de colunas que indicam os rendi mentos no trabalho prin cipal. Há quatro
colunas que se repetem para as pessoas com e sem defi ci ência: mulheres ocupadas em

CTEM, homens ocupados em CTEM, mulheres ocupadas em outras áreas, homens
ocupados em outras áreas. Mulheres com defi ci ência têm os menos rendi menos mas o

hiato sala rial se reduz quando ocupadas em CTEM. Os dados constam em tabela anexa no
final do artigo.

Micro dados do Censo 2010, elabo ração da autora (2025).

Consi de rando apenas as pessoas gradu adas que traba lhavam em
outras áreas, as mulheres com defi ci ência rece biam 89 % da remu ne‐ 
ração das mulheres sem defi ci ência. Já as mulheres com defi ci ência
gradu adas que traba lhavam em carreiras CTEM rece biam 94  % do
rendi mento de seus pares do sexo femi nino sem defi ci ência. A mesma
compa ração com os homens com defi ci ência resulta em propor ções
de 55  % e 67  % e com os homens sem defi ci ência de 50  % e 67  %,
respec ti va mente. Em outras pala vras, mesmo quando se observam
apenas pessoas com nível supe rior completo, as mulheres com defi ci‐ 
ência rece biam somente metade do que os homens sem defi ci ência
fora das áreas CTEM. Entre os profis si o nais desse setor, elas ultra‐ 
pas savam dois terços da renda deles.
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Consi de ra ções finais e pers pec ‐
tivas de pesquisa
Espera- se que este estudo tenha cumprido o seu obje tivo ao apre‐ 
sentar um pano rama da parti ci pação das mulheres com defi ci ência
nas carreiras cien tí ficas e eviden ciar a exis tência de três gargalos a
serem abor dados para o incre mento dessa participação:

56

���as restri ções de acesso ao ensino supe rior pelas pessoas com defi ci ência
em geral;

���o menor ingresso das mulheres nos cursos CTEM;
���as difi cul dades na tran sição e perma nência no mercado de trabalho, em

espe cial com alocação nas carreiras correspondentes.

Os refe ren ciais teóricos atri buem esses gargalos, em parte, às dinâ‐ 
micas próprias da divisão sexual do trabalho, da segre gação ocupa ci‐ 
onal por gênero e à discri mi nação contra pessoas com deficiência.
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Também restou demons trado, a partir da lite ra tura comen tada e dos
resul tados apre sen tados, que o aumento da presença das mulheres
com defi ci ência nas profis sões CTEM tende a ser bené fico não só
para o grupo, pelo acesso a postos com melhor remu ne ração, como
para as ativi dades desem pe nhadas, pelos bene fí cios que a diver si dade
propor ciona. É preciso, então, cons truir pontes para que esse e
outros diag nós ticos apre sen tados pela academia cheguem aos toma‐ 
dores de deci sões nas esferas públicas e privadas pertinentes.
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Por último, mas não menos impor tante, cabe sali entar a neces si dade
de dar segui mento a este estudo. Parece indis pen sável que as estu di‐ 
osas e estu di osos da defi ci ência incor porem os dados do Censo 2022
para um retrato mais atual da parti ci pação femi nina na Ciência e
explorem o cruza mento com outros aspectos rele vantes ao contexto
brasi leiro, como raça e região, bem como outras meto do lo gias. Por
exemplo, o recurso à mode lagem esta tís tica pode isolar e mensurar o
efeito de variá veis educa ci o nais comple men tares e outras rela ci o‐ 
nadas ao contexto fami liar sobre os resul tados encon trados. Já abor‐ 
da gens quali ta tivas podem contri buir agre gando a percepção das
mulheres com defi ci ência sobre as dinâ micas no mercado de
trabalho. Ao mesmo tempo, urge que a defi ci ência seja incor po rada
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Tabela 1. Dados para o Gráfico 1.

Grupos Popu lação com 25 anos ou mais de
idade (%)

Ocupados em
CTEM (%)

Mulheres
com deficiência

5,6 0,4

Homens
com deficiência

4,2 1,6

Mulheres
sem deficiência

46,6 25,9

Homens sem deficiência 43,6 72,1

Total 100,0 100,0

Micro dados do Censo 2010, elabo ração da autora (2025).

Tabela 2. Dados para o Gráfico 2.

Grupos Proporção de pessoas com ensino supe rior completo (%)

Pessoas com deficiência 3,9

Mulheres 4,0

Homens 3,7

Pessoas sem deficiência 12,1

Mulheres 13,5

Homens 10,5

Micro dados do Censo 2010, elabo ração da autora (2025).

Tabela 3. Dados para o Gráfico 3.

Grupos Proporção de gradu ados em cursos CTEM (%)

Pessoas com deficiência 11,7

Mulheres 6,6

como dimensão nos traba lhos das demais acadê micas e acadê micos
que enfa tizem desi gual dades sociais. A defi ci ência não é menos rele‐ 
vante que outras carac te rís ticas nas rela ções sociais, mormente nas
rela ções de trabalho.

Apêndice

Tabelas de dados dos gráficos
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Homens 19,1

Pessoas sem deficiência 13,6

Mulheres 8,1

Homens 21,2

Micro dados do Censo 2010, elabo ração da autora (2025).

Tabela 4. Dados para o Gráfico 4.

Grupos e gradu ação concluída Mulheres (%) Homens (%) Total (%)

Pessoas com deficiência

Cursos CTEM 33,4 66,6 100,0

Outras áreas 62,4 37,6 100,0

Pessoas sem deficiência

Cursos CTEM 34,3 65,7 100,0

Outras áreas 61,5 38,5 100,0

Micro dados do Censo 2010, elabo ração da autora (2025).

Tabela 5. Dados para o Gráfico 5.

Grupos Nível de Ocupação (%)

Gradu ados em CTEM Gradu ados em outras áreas

Mulheres com deficiência 63,6 60,6

Homens com deficiência 69,5 63,8

Mulheres sem deficiência 80,1 78,1

Homens sem deficiência 88,5 87,0

Micro dados do Censo 2010, elabo ração da autora (2025).

Tabela 6. Dados para o Gráfico 6.

Grupos gradu ados em CTEM e ocupados Ocupação principal

CTEM (%) Outras áreas (%) Total (%)

Pessoas com deficiência

Mulheres 24,1 75,9 100,0

Homens 36,7 63,3 100,0

Pessoas sem deficiência

Mulheres 16,3 83,7 100,0

Homens 33,6 66,4 100,0

Micro dados do Censo 2010, elabo ração da autora (2025).
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Tabela 7. Dados para o Gráfico 7.

Grupos Rendi mento habi tual no trabalho prin cipal (R$)
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Português
Este artigo tem como obje tivo divulgar e analisar indi ca dores inéditos sobre
a parti ci pação das mulheres com defi ci ência nas carreiras de Ciên cias Natu‐
rais, Tecno lo gias, Enge nharia e Mate má tica (CTEM) no Brasil. O um grupo
não cons titui público- alvo de polí ticas de fomento à maior parti ci pação
femi nina nessas carreiras nem é desta cado nas esta tís ticas sobre o tema. O
texto arti cula refe ren cias teóricos do Estudos de Gênero e da Defi ci ência.
Poste ri or mente, traz indi ca dores descri tivos, cons truídos a partir dos
micro dados do Censo Demo grá fico de  2010, que abordam a formação em
cursos CTEM, ocupação e rendi mentos nessas profis sões. Demonstra- se
que as pessoas gradu adas nos cursos CTEM apre sentam maior nível de
ocupação e as que atuam efeti va mente na área auferem, em média, maiores
rendi mentos. Além disso, fica eviden ciado que a desi gual dade entre os
grupos popu la ci o nais, consi de rando as carac te rís ticas de sexo e defi ci ência,
é menor no âmbito dessas carreiras do que no mercado de trabalho em
geral. Os resul tados revelam a situ ação de desvan tagem das mulheres com
defi ci ência em relação aos homens com defi ci ência e às mulheres e homens
sem defi ci ência quanto ao ingresso e perma nência nas profis sões CTEM.

Español
Este artí culo tiene como obje tivo difundir y analizar indi ca dores inéditos
sobre la parti ci pa ción de mujeres con disca pa cidad en las carreras de Cien‐ 
cias Natu rales, Tecno logía, Inge ni ería y Mate má ticas (CTIM) en Brasil. Este
colec tivo no es desti na tario de polí ticas que fomenten la presencia feme‐ 
nina en esas disci plinas ni suele aparecer en las esta dís ticas del sector. El
texto arti cula refe rentes de los Estu dios de Género y de Disca pa cidad, y
luego presenta indi ca dores descrip tivos basados en los micro datos del
Censo Demo grá fico de 2010, rela tivos a forma ción, ocupa ción e ingresos en
CTIM. Se demu estra que las gradu adas en estas áreas tienen mayor tasa de
empleo y perciben sala rios más altos, y que la brecha de género y disca pa‐ 
cidad es menor en CTIM que en el mercado laboral en general. Sin embargo,
las mujeres con disca pa cidad siguen en desven taja frente a los hombres con
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disca pa cidad y a las personas sin disca pa cidad en acceso y permanencia en
las profe si ones CTIM.

English
This article aims to analyse and dissem inate previ ously unpub lished indic‐ 
ators on the parti cip a tion of disabled women in careers in Natural Sciences,
Tech no logy, Engin eering and Math em atics (STEM) in Brazil. Disabled
women are not the target audi ence of policies to promote greater female
parti cip a tion in STEM careers, nor are they high lighted in stat istics on the
subject. This article bring together crit ical gender and disab ility studies to
analyse previ ously unpub lished data on disabled women in STEM careers in
Brazil. It show cases descriptive indic ators, constructed from microdata
from the 2010 Demo graphic Census, which address training in STEM
courses, occu pa tion, and income in these profes sions. It demon strates that
people who graduate from STEM courses have higher levels of employ ment
and those who work effect ively in the field earn, on average, higher
incomes. In addi tion, it is evident that inequality between popu la tion
groups, taking gender and disab ility into account, is lower in these careers
than in the labour market in general. The results reveal the disad vantage of
disabled women in rela tion to disabled men and women and men who are
not disabled in terms of entering and remaining in STEM professions.

Keywords
gender inequalities, persons with disabilities, STEM careers
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Introduction
Depuis plusieurs décen nies, la scola ri sa tion des élèves dits en situa‐ 
tion de handicap en France est marquée par de profondes trans for‐ 
ma tions, liées à la désins ti tu tio na li sa tion et au mouve ment en faveur
de l’inclu sion scolaire. Pour les élèves sourds, les mesures d’acces si bi‐ 
lité visant à garantir leurs droits et leur parti ci pa tion viennent
s’ajouter aux tensions histo riques entre l’action indi vi dua lisée sur la
défi cience audi tive et la recon nais sance de leurs spéci fi cités linguis‐ 
tiques. Ces tensions se traduisent par la diver sité des moda lités de
scola ri sa tion propo sées actuellement.

1

Ce travail s’inscrit dans les ques tion ne ments sur le cadre éducatif des
enfants en situa tion de handicap et l’école inclu sive, en s’inté res sant à
la situa tion des élèves sourds scola risés en milieu médico- social
aujourd’hui. Cette théma tique n’a pas fait l’objet d’analyses appro fon‐ 
dies en sciences sociales, à la diffé rence de l’accom pa gne ment des
jeunes « autistes » (Prime rano, 2020), des jeunes avec des « troubles
de compor te ment  » (Dupont, 2016) ou de l’évolu tion récente des
« écoles d’aveugles » (Mithout, 2015). Dispo sitif éducatif fonda teur de
la caté gorie des enfants  sourds 1, l’établis se ment spécia lisé a été
étudié dans une pers pec tive histo rique et socio his to rique, notam‐ 
ment entre la fin du XVIII  siècle et le début du XX  siècle (Bour ga lais,
2008 ; Buton, 2009 ; Cuxac, 1983 ; Encrevé, 2012 ; Pres neau, 1998 ;
Séguillon, 2017). Il a égale ment été abordé, dans une pers pec tive
socio lo gique, par certains travaux explo rant les trans for ma tions du
paysage éducatif des enfants sourds à partir des années  1970
(Kerbourc’h, 2006 ; Mato, 2017). En revanche, les recherches analy sant
des discours et des expé riences actuels des parents d’enfants sourds
(Gobet, 2023b ; Millon- Fauré et al., 2023 ; Rannou, 2018) et des enfants
eux- mêmes (Bedoin, 2008 ;  Feuilladieu et  al., 2021 ; Galle, 2017) en
matière de scola rité portent prin ci pa le ment sur l’inclusion.

2

e e

Partant de ce constat, l’article inter roge la place des insti tu tions
médico- sociales dans l’expé rience des enfants sourds et de leurs
parents, ainsi que dans le paysage éducatif contem po rain, en lien

3
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avec les dyna miques d’inclu sion et de désins ti tu tion na li sa tion. Il
s’inté resse en parti cu lier à la façon dont les profes sion nels et les
familles décrivent, justi fient et quali fient le parcours de l’élève sourd
vers et dans un milieu médico- social. Désor mais centrale dans le
secteur médico- social (Dupont, 2021a), la notion de « parcours », ici
employée dans un sens proche de la socio logie du parcours de vie
(Bessin &  Négroni, 2022), comme un processus temporel arti cu lant
conti nuités, ruptures et bifur ca tions, permet de décloi sonner les
lieux de vie des enfants et de saisir leur circu la tion entre diffé rents
dispo si tifs, y compris scolaires.

Après la présen ta tion du contexte de l’étude, le cadre concep tuel sera
déve loppé afin de préciser les ques tion ne ments prin ci paux et d’arti‐ 
culer l’analyse autour de la notion d’(a)norma li sa tion. La section
métho do lo gique détaillera le dispo sitif de l’enquête quali ta tive ayant
permis de produire les données exploi tées dans le cadre de cet
article, issues d’une recherche docto rale en socio logie (Dmitrieva,
2022). Les résul tats seront ensuite présentés en deux temps. En
premier lieu, la situa tion des élèves sourds scola risés en milieu
médico- social sera abordée à travers le regard de profes sion nels de
l’éduca tion : comment la caractérisent- ils compte tenu des trans for‐ 
ma tions récentes ? Quelles sont leurs prin ci pales inter ro ga tions et
inter pré ta tions ? En second lieu, les parcours et les expé riences des
enfants et de leurs familles seront appré hendés plus en détail, en
adop tant la pers pec tive expé rien tielle. Si ce mode de scola ri sa tion
devient mino ri taire, signifie- t-il pour autant une scola rité «  anor‐ 
male » pour les enfants sourds concernés ?

4

Cadres histo rique, concep tuel
et méthodologique

Contexte histo rique et actuel de
l’éduca tion des enfants sourds

L’éduca tion des enfants sourds en France se struc ture, dès le dernier
tiers du XVIII   siècle, autour des établis se ments qui leur sont spéci fi‐ 
que ment destinés (Bour ga lais, 2008 ; Buton, 2009 ; Dela porte, 2016).
Deux concep tions de l’instruc tion s’y opposent. La première, héritée

5
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des précep teurs indi vi duels, met au centre l’appren tis sage de la
parole vocale. La seconde, réputée depuis l’abbé de L’Épée, privi légie
les signes 2 pour assurer l’acqui si tion de la langue écrite. À la suite de
la réforme  pédagogique 3, l’éduca tion des sourds est consti tuée en
«  acti vité spéciale  » (Buton, 2009), orga nisée autour de la méthode
orale  pure 4 et distincte de l’instruc tion primaire publique, au
moment où celle- ci devient gratuite, laïque et obli ga toire. Le rappro‐ 
che ment médico- éducatif se concré tise avec l’inscrip tion des enfants
sourds dans la caté gorie des enfants «  anor maux  » au début  du
XX   siècle (Vial, 1990), puis dans l’enfance «  inadaptée  » dans les
années 1940 (Chau vière, 1980).

e

À partir des années  1970 5, le handicap s’impose comme un cadre
d’inter pré ta tion et d’action à l’égard des enfants sourds (Chau vière,
2018 ; Ville et al., 2020). Les tensions entre les méthodes « gestuelles »
et « orales » se rejouent autour de deux pers pec tives oppo sées sur la
surdité (Bedoin, 2018 ; Schmitt, 2012) et l’enfant sourd  : l’enfant défi‐ 
cient auditif et l’enfant sourd bilingue (Dmitrieva, 2022). La première,
l’«  oralisme moderne  », est incarnée par la mobi li sa tion de parents
d’enfants sourds (Kerbourc’h, 2006 ; Mato, 2017 ; Mottez & Marko wicz,
1979). La deuxième corres pond au Mouve ment Sourd, en faveur de la
réha bi li ta tion de la langue des signes et de la parti ci pa tion des
personnes sourdes (Kerbourc’h, 2006). Si les deux critiquent les insti‐ 
tu tions éduca tives tradi tion nelles pour la qualité de la scola rité et
leur capa cité d’inser tion sociale, elles divergent sur les solu tions
propo sées (Kerbourc’h, 2006 ; Mato, 2017). L’une privi légie l’inté gra‐ 
tion indi vi duelle au sein de l’Éduca tion natio nale, appuyée sur le suivi
ortho pho nique et l’appa reillage. L’autre déve loppe le projet de
l’éduca tion bilingue, asso ciant le fran çais et la langue des signes fran‐ 
çaise (LSF), et vise l’ouver ture des classes bilingues en
milieu ordinaire.

6

Dans les décen nies suivantes, ces deux tendances contri buent à
modeler l’éduca tion des enfants sourds, dans le cadre plus large de la
scola ri sa tion des enfants en situa tion de handicap (Cara glio, 2019 ;
Revil lard, 2020 ; Ville et al., 2020). Réaf firmé par la loi de 1975, le prin‐ 
cipe de l’obli ga tion scolaire soutient les mesures d’inté gra tion
scolaire, tandis qu’une recon nais sance progres sive de la LSF dans
l’ensei gne ment s’amorce au niveau  législatif 6. Le «  réfé ren tiel  » des
poli tiques sociales fran çaises passe ensuite de l’inté gra tion à l’inclu ‐

7
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sion (Chau vière, 2018)  : l’action publique s’oriente vers l’éduca tion
inclu sive, en accord avec des « injonc tions inter na tio nales » 7 (Ramel
&  Vien neau, 2016). La dyna mique est  encadrée par plusieurs textes
légis la tifs  : la loi du 11  février 2005 pour l’égalité des droits et des
chances, la parti ci pa tion et la citoyen neté des personnes handi ca‐ 
pées, qui recon naît en plus la LSF  comme «  une langue à part
entière  », la loi du 8  juillet 2013 d’orien ta tion et de program ma tion
pour la refon da tion de l’école de la Répu blique, la loi du 26 juillet 2019
pour une école de la confiance.

Dans ce cadre, les établis se ments médico- sociaux destinés aux
enfants en situa tion de handicap sont appelés à se trans former. Pour
garantir le droit de chaque enfant à la scola rité, les unités d’ensei gne‐ 
ment y sont  créées 8. Par ailleurs, la «  désins ti tu tion na li sa tion  » est
souhaitée au niveau  international (Conseil de l’Europe, 2010 ;
CRPD,  2022). Cette notion fait toute fois  débat (Hachez &  Marquis,
2024 ; Henckes,  2024). Dans une pers pec tive socio lo gique, le terme
« désé gré ga tion » (Dupont, 2021a ; Plai sance, 2014) paraît plus appro‐ 
prié pour dési gner le trans fert des personnes d’insti tu tions ségré ga‐ 
tives vers le droit commun et leur inclu sion « dans un cadre de vie et
de scola ri sa tion ordi naire  » (Dupont, 2021a, p.  26). Les trans for ma‐ 
tions concernent l’indi vi dua li sa tion et l’hori zon ta li sa tion des accom‐ 
pa gne ments, ainsi que l’exter na li sa tion des unités  d’enseignement
(Dupont, 2021a).

8

Dans ce contexte, la scola ri sa tion des élèves sourds  s’organise en
milieu ordi naire ou en milieu médico- social, selon leurs besoins et les
choix linguistiques . En milieu ordi naire, l’élève sourd peut béné fi cier
de maté riel péda go gique adapté, d’un AESH 10 rele vant de l’Éduca tion
natio nale, et de l’appui d’un service médico- social,  SSEFS 11. Ce
dernier mobi lise divers profes sion nels : ensei gnant spécia lisé, éduca‐ 
teur, ortho pho niste, psycho logue, inter prète fran çais/LSF,  codeur
LfPC 12 et inter face de communication 13. La scola rité peut se dérouler
en inclu sion indi vi duelle ou collec tive, soit par le biais d’un dispo sitif
collectif de l’Éduca tion natio nale (PEJS 14, Ulis 15), soit dans une unité
d’ensei gne ment exter na lisée (UEE) d’un INJS 16 ou d’un établis se ment
médico- social. En milieu médico- social, l’élève sourd peut béné fi cier
d’aides humaines à la commu ni ca tion et de soins et suit sa scola rité
au sein d’une unité d’ensei gne ment interne (UEI) d’un INJS ou d’un
établis se ment médico- social.

9

9
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À la rentrée 2023, en France, 534 900 élèves en situa tion de handicap
sont scola risés, dont 85,5 % en milieu ordi naire, 12,5 % en établis se‐ 
ment hospi ta lier ou médico- social, et 2,1  % en scola rité partagée
(DEPP, 2024 ; DREES, 2024). Parmi eux, 7 841 élèves sourds sur 10 483
(soit 74,8 %) sont en milieu ordi naire (DEPP, 2024), pour la majo rité en
inclu sion indi vi duelle, avec ou sans accom pa gne ment spéci‐ 
fique  (Colin et al., 2021). Sur le plan quan ti tatif, les effets de la poli‐ 
tique d’inclu sion scolaire sont nets : les effec tifs des élèves en situa‐ 
tion de handicap en milieu ordi naire ont triplé depuis 2005 (DEPP,
2006). Cepen dant, «  être inclus ne signifie […] pas simple ment être
dedans  » (Dupont, 2021a, p.  198). Les effets restent discu tables en
matière d’acces si bi lité aux appren tis sages et aux parcours scolaires
(Bouchet, 2022 ; Cour des Comptes, 2024 ; Eber sold, 2021 ; Lansade,
2021), et d’acces si bi lité linguis tique pour les élèves sourds
(Gobet, 2023b).

10

Les insti tu tions desti nées aux enfants sourds se recon fi gurent « pour
se main tenir » face à la poli tique inclu sive (Mato, 2017, p. 260). Parmi
elles, les quatre INJS 17 ont fait l’objet d’un rapport minis té riel en 2018
(Ferreira de  Oliveira et  al., 2018), qui note l’évolu tion de leur offre
éduca tive avec le déve lop pe ment des UEE et des dispo si tifs d’accom‐ 
pa gne ment de l’inclu sion, ainsi que celle du public accueilli. Le recru‐ 
te ment s’élargit aux troubles spéci fiques du langage et des appren tis‐ 
sages (TSLA) et concerne de plus en plus d’élèves dits avec des handi‐ 
caps ou troubles  associés 18. 40  % des élèves des INJS (soit 299
sur  746) sont scola risés en UEI, un pour cen tage crois sant avec le
niveau d’ensei gne ment  : 14  % à l’école primaire, 47  % au collège et
51 % au lycée et en forma tion profes sion nelle. Tandis que cette orien‐ 
ta tion est motivée par un niveau scolaire jugé faible, le profil des
élèves évolue vers des diffi cultés plus marquées, « les élèves les plus
adaptés au milieu ordi naire restant en inclu sion  » (Ferreira
de Oliveira et al., 2018, p. 38). Si les établis se ments ne se trans forment
pas de la même façon ni au même rythme, la scola rité hors milieu
ordi naire appa raît comme un mode de scola ri sa tion destiné à devenir
mino ri taire et une excep tion à la norme d’inclu sion qui s’impose. Les
deux sections suivantes présentent le cadre concep tuel et le dispo‐ 
sitif d’enquête de terrain ayant permis d’étudier la situa tion des
élèves sourds scola risés en UEI dans le contexte actuel.

11
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Cadre concep tuel : (a)norma li sa tion
dans les expé riences
des enfants sourds
Le cadre concep tuel, construit de manière induc tive au fil de
l’analyse, s’arti cule autour d’un ques tion ne ment sur les processus de
norma li sa tion dans les parcours et le quoti dien des enfants sourds et
de leurs familles. Dans le champ du handicap, le concept de norma li‐ 
sa tion a émergé avec le mouve ment de norma li sa tion en faveur de la
désins ti tu tion na li sa tion (Fougey rollas, 2010), consi déré comme un
des fonde ments socio lo giques de l’inclu sion scolaire (Ramel & Vien‐ 
neau, 2016). Initié dans les pays scan di naves dans les années 1950, ce
mouve ment a été forma lisé par les travaux de Bengt Nirje, promou‐ 
vant une vie aussi proche que possible des condi tions dites normales
pour les personnes handi ca pées. Ces prin cipes, appro fondis et refor‐ 
mulés aux États- Unis par Wolf Wolfens berger (1972), ont marqué les
poli tiques et les pratiques insti tu tion nelles (Flynn &  Lemay, 1999).
Toute fois, pensée en réfé rence aux normes exis tantes, la norma li sa‐ 
tion a fait l’objet de critiques au sein  des disa bi lity  studies et  des
critical disa bi lity studies (Chap pell, 1992). La norma lité, dont le carac‐ 
tère situé a été démontré, est consi dérée comme une construc tion
sociale oppres sive, à décons truire en faveur de la diver sité (Cryle
&  Stephens, 2017 ; Davis, 1995, 2013). En éduca tion, certains auteurs
parlent de « dénor ma li sa tion » pour dési gner une approche qui remet
en ques tion les normes établies et vise à trans former l’envi ron ne ment
scolaire et social (Pekarsky, 1981), dans une dyna mique d’inclu sion
(AuCoin & Vien neau, 2015).

12

La pers pec tive adoptée dans ce travail permet de repenser et d’élargir
le concept de norma li sa tion, au- delà d’un aligne ment sur les normes
en vigueur. La norma lité est concep tua lisée ici à partir des travaux de
Myriam  Winance (2004, 2016, 2019), qui croisent les apports de la
socio logie des tech niques,  des critical disa bi lity  studies et de
l’éthique du care. Définie de manière rela tion nelle, la norma lité n’est
ni une carac té ris tique ni un  état a  priori d’une personne. Elle se
construit comme un équi libre entre la ressem blance aux autres,
mani festée dans le «  faire  », et la diffé rence qui qualifie «  l’être  »
(Winance, 2019). Elle résulte des processus de norma li sa tion,

13
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compre nant l’aligne ment sur une norme sociale prédé finie, qui
recouvre la diffé rence, et  le travail sur la norme, qui, en inté grant la
diffé rence, permet de redé finir une norme commune et de produire
des norma lités diffé rentes et multiples. Pour l’enfant sourd, ces
processus portent avant tout sur son inscrip tion en langage  : entre
l’aligne ment sur la norme majo ri taire, centrée sur les langues orales- 
vocales, et la refor mu la tion de cette norme par les langues signées.
La norma lité émerge au quoti dien à travers le « travail de norma li sa‐ 
tion » en matière de capa cités et de quali fi ca tions. Effectué par divers
acteurs, ce travail consiste à négo cier des pratiques quoti diennes
dans le cadre de la norme « entendre » ou à les redé finir en remet tant
en ques tion leur ancrage normatif. En paral lèle, les enfants four‐ 
nissent un effort indi vi duel de « normi fi ca tion » « pour se présenter
comme quelqu’un d’ordi naire, sans […] dissi muler sa défi cience  »
(Goffman, 1975, p.  44). L’anor ma li sa tion englobe, inver se ment, les
dyna miques qui n’abou tissent pas à la «  quali fi ca tion  » (Winance,
2024) des acteurs comme « normaux » et « valides ». S’inter roger sur
la scola rité en milieu médico- social en ces termes revient à se
demander si elle favo rise la produc tion de la norma lité pour ces
élèves ou, au contraire, contribue à leur disqualification.

Métho do logie d’une étude quali ta tive
auprès de profes sion nels et de familles
d’élèves sourds en insti tu tion médico- 
sociale
Les données quali ta tives exploi tées portent sur un institut régional
des sourds 19, établis se ment médico- social situé dans une grande ville
du sud de la France 20. Cet article s’appuie sur des données d’entre‐ 
tiens, réalisés en deux volets. D’une part, seize profes sion nels de
l’éduca tion et du médico- social ont été inter rogés entre 2012
et 2023 21, dont sept exer çant à l’Institut. Le tableau  1 présente ces
dernières – quatre ensei gnantes, deux cheffes de service et une coor‐ 
di na trice péda go gique  – ainsi que d’autres profes sion nelles citées
dans les extraits.

14
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Tableau 1. Présen ta tion des profes sion nelles de l’éduca tion et du médico- social.

Prénom Fonction Service, structure (Institut sauf
indication contraire)

Date
d’entretien

Agnès Enseignante Centre d’enseignement
professionnel

2014

Anaïs Enseignante-coordonnatrice Ulis – école (Éducation nationale) 2023

Anne Cheffe de service Section dédiée aux « handicaps
associés »

2017

Babette Enseignante-responsable Section d’enseignement général,
niveau collège

2017

Christelle Coordinatrice pédagogique SSEFS 2017

Diane Enseignante SSEFS 2017

Fanny Interface de communication SSEFS (hors Institut) 2015

Fleur Cheffe de service SSEFS 2017

Martine Enseignante d’éducation
physique et sportive

Section d’enseignement général,
niveau élémentaire

2017
(observations)

Nathalie Enseignante Section d’enseignement général,
niveau élémentaire

2017

D’autre part, la parole des familles d’enfants sourds, au cœur de cette
étude, a été recueillie à travers des entre tiens auprès de 20 familles
ayant 25 enfants sourds, dont cinq scola risés à l’Institut : Alaïa, Amir,
Arianne, Mehdi et Odélie. Les échanges avec ces cinq familles ont eu
lieu entre 2016 et 2024 22. Sept entre tiens semi- directifs, centrés sur
l’enfant, son parcours et son expé rience, ont été réalisés : deux avec
les deux parents, trois avec des mères et deux avec des pères. Ils ont
été complétés par deux entre tiens avec d’autres membres de famille
sur place (tante et sœur d’Amir). Les enfants ont été présents aux
entre tiens fami liaux, prenant la parole (Arianne, Odélie) ou restant
aux «  marges  » (Alaïa, Amir, Mehdi) (Giraud, 2023). Certains enfants
ont égale ment été rencon trés dans d’autres contextes que leur domi‐ 
cile (Mehdi) : en classe (Odélie), en sortie scolaire (Alaïa, Odélie), chez
l’audio pro thé siste (Alaïa), dans un groupe d’adoles cents au SSEFS
(Arianne) et à l’aire de jeux (Amir). Les prin ci pales carac té ris tiques des
enfants sont présen tées dans le tableau  2. Ils sont deux garçons et
trois filles, tous sourds profonds sauf Arianne, qui a une surdité
moyenne. Préci sons que leurs profils sont moins variés que
l’ensemble des enfants étudiés. Ils viennent tous de

15
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Tableau 2. Présen ta tion des enfants sourds en scola rité interne et de

leurs familles.

Caractéristiques Alaïa Amir Arianne Mehdi Odélie

Année de
naissance

2010 2012 2000 2008 2008

Sexe F M F M F

Dépistage
néonatal de la
surdité

Non Oui Non Non Non

Âge du
diagnostic

3 ans 1 mois 2 ans vers 3 ans 2,5 ans

Dispositif
technique 

IC  à 5,5 ans et
appareil

2 IC : à 16 mois
et 3,5 ans

2 appareils IC à 6 ans IC à 3 ans

Mode de
communication
privilégiée de
l’enfant

Signes Signes LF Signes LSF

Langues parlées
en famille

Arabe, signes,
LF (sauf mère),
kabyle*

LF, LSF, arabe* LF, espagnol* LF, LSF, arabe* LF, LSF

Suivi
paramédical

Orthophoniste Orthophoniste,
psychomotricien

Orthophoniste Orthophoniste Orthophoniste

Statut auditif des
parents

Entendants

Origine des
parents

Algérie Yémen Père d’origine
gitane

Algérie Polynésie
française

Profession des
parents

Sans activité
professionnelle

Mère :
secrétaire,
Bac+5
Parents séparés

Mère : aide à
domicile, CAP
Père :
régisseur
société HLM,
CAP

Mère : sans
activité
professionnelle
Père :
commerçant
en Algérie

Mère :
surveillante au
collège, CAP
Père :
militaire,
DNB

familles  entendantes 23, sont en situa tion d’immi gra tion (Alaïa,
Mehdi), avec au moins un parent d’origine étran gère (Amir), gitane
(Arianne) ou d’un terri toire d’outre- mer (Odélie). Quatre enfants sur
cinq (Odélie, Alaïa, Mehdi et Amir), en diffi culté par rapport au
langage oral- vocal 24, apprennent la LSF comme langue première, ce
qui ne corres pond pas au choix initial des parents. Cette acqui si tion
est quali fiée de « tardive » (après 5 ans) (Burgat et al., 2024).

a
b

c d

e

f
g

h
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Fratrie 2 frères (+8 ans, +4 ans), 1 sœur
sourde (-3 ans)

1 sœur
(+1 an)
1 frère
(-3 ans)

1 frère
(-7 ans)

1 sœur
(+2 ans)

1 frère
(-8 ans)

Dates
d’entretiens /
d’observations

2016, 2017/ 2015, 2017, 2019 2021/
2021

2017/
2015

2017/
2017,
2021

2022,
2024/
2017,
2019

IC : Implant cochléaire. À la diffé rence de l’appa reil auditif tradi tionnel, qui amplifie le son,
l’implant cochléaire permet la trans mis sion du son par la stimu la tion élec trique directe du

nerf auditif.

Appa reil : appa reil auditif externe.

Signes : utili sa tion de signes par les enfants en cours d’acqui si tion de la LSF, qui serait sans
struc tu ra tion propre à cette langue.

LF : Langue fran çaise orale.

Les langues signa lées par un asté risque sont présentes dans l’envi ron ne ment fami lial, sans
être utili sées direc te ment avec l’enfant sourd.

Bac : Bacca lau réat, diplôme sanc tion nant la fin des études secondaires.

CAP : Certi ficat d’apti tude profes sion nelle, diplôme de l’ensei gne ment secon daire, axé sur
la quali fi ca tion profes sion nelle dans un métier spéci fique après le collège.

DNB : Diplôme national du brevet, diplôme de l’ensei gne ment secon daire, attes tant des
connais sances et compé tences acquises à l’issue du collège.

Fratrie : Enten dants, sauf indi ca tion contraire.

i

a 

b 

c 

d 

e 

f 

g 

h 

i 

Par ailleurs, la présence de la cher cheuse à l’Institut en mai- juin 2017,
forma lisée par une conven tion entre l’Institut et la forma tion docto‐ 
rale dans le cadre d’un « stage d’obser va tion », permet de contex tua‐ 
liser les données des entre tiens. À ce moment, l’Institut accom pagne
250  enfants et jeunes, y compris en inclu sion indi vi duelle, par le
SSEFS, ou collec tive, dans une UEE bilingue 25. Toute fois, une propor‐ 
tion impor tante d’élèves est scola risée sur place, dans l’un des trois
services  : la section d’ensei gne ment général (primaire et collège
«  internes  »), le centre d’ensei gne ment profes sionnel à partir de
15 ans 26, et la section pour enfants sourds avec des « handi caps asso‐ 
ciés  » 27. À diffé rents moments de leur parcours, trois enfants de
l’étude ont été scola risés dans le premier service (Alaïa, Amir, Odélie),
observé lors du « stage » ; deux jeunes ont suivi la forma tion profes‐ 
sion nelle (Arianne, Odélie), et un enfant a été accueilli dans le service
dédié aux handi caps asso ciés (Mehdi). Le tableau  3 présente de
manière synthé tique les parcours scolaires de ces enfants. Pendant le

16
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Tableau 3. Parcours scolaires des enfants étudiés.

MS : Moyenne section, 2  année de l’école mater nelle (4-5 ans).

PS : Petite section, 1  année de la mater nelle (3-4 ans).

CP : Cours prépa ra toire, 1  année de l’école élémen taire (6-7 ans).

CE2 : Cours élémen taire, 3  année de l’élémen taire (8-9 ans).

Descrip tion : Le tableau 3 présente les parcours scolaires des cinq élèves sourds, entre
l’inclu sion indi vi duelle, l’inclu sion collec tive et l’Institut. Voici la descrip tion succincte de
ces trajec toires : Alaïa : en MS à 5 ans, 2 ans d’inclu sion indi vi duelle avec AESH ; primaire
interne à 7 ans. Amir : en PS à 3 ans, 3 ans d’inclu sion indi vi duelle avec AESH, MS redou- 

blée ; Ulis à 6 ans, 2 ans d’inclu sion collec tive avec AESH indi vi duelle et SSEFS
(la 2  année) ; primaire interne à 8 ans. Arianne : en PS à 3 ans, inclu sion indi vi duelle jusqu’à
la fin du collège avec SSEFS à partir de CE2 ; forma tion profes sion nelle à l’Institut à 16 ans

(CAP Petite enfance). Mehdi : en CP à 6 ans, 1,5 heure par jour avec AESH pendant une
demi- année ; une demi- année en Ulis ; section pour handi caps asso ciés à 7 ans. Odélie : PS à

3 ans pendant 2 mois (jusqu’au diag nostic de la surdité) ; insti tu tion dans le nord- est de la
France de 3 à 6 ans ; UEE de l’Institut à 6 ans ; primaire interne à 7 ans ; Ulis collège (outre- 

« stage », certains dossiers scolaires (d’Odélie et de Mehdi) ont égale‐ 
ment été consultés.

a  e

b  re

c  re

d  e

e
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mer) à 12 ans, pendant 2 ans ; forma tion profes sion nelle à l’Institut à 14 ans (CAP
Petite enfance).

Ces données permettent d’aborder le point de vue des profes sion nels
sur la situa tion des enfants scola risés à l’Institut, avant d’appro fondir
l’analyse par l’étude de cas, offrant une compré hen sion plus fine des
parcours et des processus d’(a)norma li sa tion vécus par les enfants.

17

Les élèves sourds en scola rité
« interne » du point de vue des
profes sion nels de l’éduca tion :
enfants (mis) en difficulté
Au cours des dernières décen nies, d’impor tantes trans for ma tions
inscrites dans le contexte décrit ont touché la popu la tion d’élèves
accueillis à l’Institut. Si un service spéci fique dédié aux handi caps
asso ciés s’y trouve, l’inci dence de la tendance à exter na liser l’ensei‐ 
gne ment sur la section géné rale est double, quan ti ta tive et quali ta‐ 
tive. Ses effec tifs dimi nuent  : en 2016-2017, le primaire comp tait dix
élèves, répartis en deux groupes- classes, tandis que le collège passait
de treize à huit jeunes pour la rentrée  2017-2018. Ils accueillent
désor mais des enfants en grande diffi culté, tant sur le plan commu ni‐ 
catif que scolaire, dont la situa tion inter pelle les profes sion nelles
rencon trées :

18

À l’époque, c’étaient de vraies classes, des groupes de vingt
personnes, mais que des sourds. Main te nant ce sont des groupes de
cinq- six parce qu’il y a des troubles du compor te ment, ça a évolué.
[…] En septembre, il y aura beau coup d’entrées : Shamila, Kylia… Il n’y
a pas de handicap qui se voit, mais c’est un handicap quand même :
aucune commu ni ca tion, gros retards. […] Main te nant, tous les
sourds qui tiennent la route sont en intégration . (Martine,
ensei gnante d’éduca tion physique et spor tive, journal de terrain,
24 mai 2017)

28

L’absence de langage à l’arrivée à l’Institut constitue une ques tion
récur rente, susci tant de nombreuses inter ro ga tions. À l’instar de
Martine, certaines profes sion nelles présument la présence de
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troubles et de handi caps asso ciés chez ces enfants qui ne « tiennent »
pas « la route » en inclu sion, essen tia li sant et indi vi dua li sant ainsi le
problème. D’autres, en revanche, consi dèrent les parcours des jeunes
et leur mise en diffi culté progres sive, ainsi que leurs
milieux familiaux.

Parcours des enfants : une arrivée
« tardive » à l’Institut
L’arrivée à l’Institut, consi dérée comme tardive –  direc te ment en
élémen taire sans passer par la mater nelle, ou au collège  – est le
premier élément expli catif issu des propos d’ensei gnantes :

19

Il y a beau coup d’enfants qui sortent [de l’Institut] avec de grosses
diffi cultés notam ment en fran çais et en maths […]. Je trouve qu’ils
arrivent très tardi ve ment dans nos établis se ments… (Nathalie,
ensei gnante spécia lisée, 2017)

Certains élèves sont dits  primo-arri vants  : venus de l’étranger, ils
n’ont jamais été scola risés, ou l’ont été de manière épiso dique, voire
dans une autre langue. Souvent, leur suivi médical et para mé dical
débute en France, plus tard qu’une prise en charge précoce, norma‐ 
lisée aujourd’hui. Cepen dant, beau coup ont commencé leur parcours
scolaire en milieu ordi naire :

On a effec ti ve ment beau coup d’enfants qui sont passés par […] l’école
de quar tier, […] le suivi dans le CAMSP 29 en paral lèle, les séances
d’ortho phonie. […] Au bout d’un moment les parents se rendent
compte que ça fonc tionne pas, que leur gamin commence à bouger,
c’est- à-dire à être mal perçu par les ensei gnants, […] par les copains,
parce qu’il progresse pas, s’intègre pas, devient pénible en classe.
C’est à ce moment- là qu’en fait, en déses poir de cause, les parents
nous accom pagnent leurs enfants, un peu démunis, un peu en
disant : « Faites ce que vous pouvez ». Parce qu’on a des enfants qui
arrivent à six, sept, huit, voire neuf ou dix ans sans aucune langue
construite, sans… moyens de s’exprimer correc te ment, avec, on va
dire, des troubles du compor te ment, mais liés à cette inca pa cité à
dire les choses, à comprendre ce qui se passe autour d’eux. (Nathalie,
ensei gnante spécia lisée, 2017)
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Comme le suggère aussi le rapport sur les INJS, cette solu tion peut
être envi sagée à l’issue d’un parcours en inclu sion indi vi duelle
marqué par de « très grandes diffi cultés, voire [un] échec. C’est tout
parti cu liè re ment le cas à partir de 12 ans, à l’âge du collège » (Ferreira
de Oliveira et al., 2018, p. 38). La réorien ta tion vers l’Institut inter vient
alors comme une «  dernière solu tion  » (Babette, enseignante- 
responsable, 2017), qui ne corres pond pas au choix initial de la famille.
Elle survient tardi ve ment, au sens où la scola ri sa tion en milieu ordi‐ 
naire, n’abou tis sant pas pendant quelques années, aggrave des
retards :

20

C’est souvent des jeunes qui ont perdu du temps et on finit par les
orienter par l’âge. Parce qu’il arrive un moment où ils sont trop âgés
pour rester au primaire ou […] au collège et, de ce fait, là on accepte
de les orienter. (Babette, enseignante- responsable, 2017)

Un déca lage impor tant entre l’âge chro no lo gique et le niveau de
connais sances et de compé tences est observé chez ces élèves, appré‐ 
hendé ici à travers leurs parcours. Ils entraînent une accu mu la tion
des diffi cultés et peuvent aussi les induire, car grandir «  sans une
expo si tion de qualité à une langue plei ne ment acces sible  » (notre
traduc tion, Glickman & Hall, 2019, p. 2) peut avoir de lourdes consé‐ 
quences. Le rôle crucial du langage dans le déve lop pe ment de
l’enfant, déjà évoqué par Nathalie, est souligné par Anaïs,
enseignante- coordonnatrice de l’Ulis, dispo sitif précé dant l’entrée à
l’Institut pour certains élèves :

J’ai beau coup d’enfants qui sont […] déprivés de langue, car ils n’ont
aucune langue, ni la langue des signes, ni la langue fran çaise, […] ni la
langue des parents étran gers. […] Je suis sûre que si […] certains des
élèves que j’ai […] avaient été exposés à la langue des signes petits, ils
seraient pas à l’Ulis. Peut- être qu’ils auraient des diffi cultés en langue
fran çaise orale, mais ils les rattra pe raient, et ils auraient surtout la
possi bi lité de suivre tous les appren tis sages de leur âge, ce qu’ils
n’ont pas à l’heure actuelle. (Anaïs, enseignante- 
coordonnatrice, 2023)

Cet extrait évoque, sans le nommer, un sujet émergent en santé
mentale des personnes sourdes  (Deaf mental  health)  : la priva tion
langa gière et son effet inva li dant et alté rant, étudiés comme un

21



Cahiers franco-latino-américains d'études sur le handicap, 3 | 2025

« syndrome de priva tion langa gière » 30 (Glickman & Hall, 2019). Dans
cette pers pec tive, l’argu ment de l’arrivée tardive à l’Institut inter roge
le contexte linguis tique des élèves, en parti cu lier l’acces si bi lité d’une
langue aux étapes anté rieures de leur parcours, corres pon dant à la
période « critique » 31 d’acqui si tion du langage (Burgat et al., 2024).

Un milieu fami lial « en diffi culté » : des
postures paren tales
jugées problématiques
À côté des élèves orientés tardi ve ment vers l’Institut, souvent en
dépit du projet initial, certains, moins nombreux, y arrivent rela ti ve‐ 
ment tôt mais rencontrent néan moins des diffi cultés consi dé rables.
Selon les profes sion nelles, elles s’expliquent prin ci pa le ment par le
contexte fami lial, même si une situa tion fragile et précaire peut aussi
concerner les premiers.

22

On a eu très peu d’enfants qui sont arrivés tôt […], en mater nelle ou
en CP […], soit de familles sourdes, soit de familles enten dantes, mais
ayant un grand frère ou une grande sœur sourde. […] La plupart de
ces familles sont […] très dému nies socia le ment, éduca ti ve ment aussi
en grande diffi culté et avec un absen téisme énorme sur les
premières années, avec les enfants qu’on peut ne pas voir pendant
deux ou trois mois, […] qui démé nagent du jour au lende main, on ne
sait pas où ils sont, qui reviennent quelque temps après… avec des
histoires fami liales compli quées. […] En tant qu’ensei gnant on
pour rait se dire : « Super, ils sont arrivés tôt, on a une marge de
progres sion leur permet tant d’acquérir une langue un peu plus
construite, de rentrer dans le fran çais, la langue fran çaise écrite
ou orale ». Eh non, ça prend pas, parce qu’il y a toutes ces diffi cultés
sociales autour, diffi cultés cogni tives presque induites par la
situa tion. (Nathalie, ensei gnante spécia lisée, 2017)

Le rapport à l’insti tu tion semble central dans la défi ni tion du milieu
fami lial : avec des parents « eux- mêmes dépassés », qui « font comme
ils peuvent avec leur enfant, […] avec des moyens qu’ils ont  »
(Babette, enseignante- responsable, 2017), les rela tions sont diffi ciles à
construire. Il s’agit aussi de la distance, parfois impor tante, à l’insti tu‐ 
tion scolaire et à ses normes. Dans la mesure où «  tout ce qui est
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scolaire […] n’a pas trop de valeur  » (Babette, enseignante- 
responsable, 2017), ces familles présentent une forme de «  disso‐ 
nance » entre socia li sa tion fami liale et socia li sa tion scolaire (Lahire,
2012). Plusieurs parents ont une maîtrise limitée de la lecture et
de  l’écriture 32, et certains ne parlent pas ou très peu le fran çais.
L’«  éloi gne ment  » des familles «  par rapport aux formes scolaires
d’appren tis sage et de culture » peut mener à l’échec scolaire (Lahire,
2012, p. 81). Cepen dant, à la diffé rence des enfants enten dants, chez
les enfants sourds, c’est le déve lop pe ment du langage qui est en jeu.
La majo rité des familles fait aujourd’hui le choix de la langue orale- 
vocale 33, inscrit dans le cadre de l’accom pa gne ment pluri dis ci pli‐ 
naire. Leur rela tion à l’insti tu tion médi cale peut ainsi affecter la réus‐ 
site du projet langagier.

Quatre idéal- types de posi tion ne ments des parents d’enfants sourds
à l’égard des diffé rents services et inter ve nants peuvent être distin‐ 
gués (Kirsch et al., 2021). Les postures « de colla bo ra tion », « d’obser‐ 
vance », « d’expert » et « critique » traduisent les diffé rences dans le
rapport de confiance entre parents et profes sion nels, et, par consé‐ 
quent, dans l’impli ca tion des premiers et la recon nais sance de leurs
compé tences. La posture de colla bo ra tion, carac té risée par la
confiance mutuelle et l’impli ca tion active, est valo risée sur le terrain,
notam ment par des ortho pho nistes, qui voient dans l’enga ge ment de
la famille un gage de réus site du projet langa gier. Certaines ensei‐ 
gnantes décrivent un cinquième type de posi tion ne ment : la posture
de «  distance  » . Diffé rente de la posture d’obser vance, où les
parents ont un rôle passif basé sur la confiance en l’exper tise profes‐ 
sion nelle, elle se définit par une absence de confiance et/ou d’impli‐ 
ca tion attendue. Cette posture peut exposer les enfants au risque de
ne pas béné fi cier plei ne ment du suivi proposé, notam ment dans les
dispo si tifs « médi ca lisés » (Nathalie, ensei gnante spécia lisée, 2017) :

23

34

Je pense que [la réédu ca tion, l’implan ta tion cochléaire et l’inclu sion
en milieu ordi naire], ça marche très bien avec certains enfants, mais
pas avec des enfants dont on sait perti nem ment que la famille ne
sera pas au rendez- vous de l’ortho phonie, ni dans un suivi impor tant
de l’enfant. (Nathalie, ensei gnante spécia lisée, 2017)

Si la posture de distance est perçue comme problé ma tique lorsqu’elle
contribue aux diffi cultés ou désa van tage des élèves, la posture
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d’obser vance l’est aussi, en parti cu lier en raison du manque de recul
des parents face à l’exper tise médi cale et para mé di cale, qui peut
nourrir leur vision centrée sur la défi cience et l’incapacité.

Ainsi, selon les profes sion nelles, deux éléments sont déter mi nants de
la situa tion des élèves sourds en primaire et au collège internes, dont
l’orien ta tion inter vient en dernier recours pour la majo rité ou en
préven tion pour certains. Il s’agit, d’une part, de leur parcours, qui
inter roge l’acces si bi lité de l’envi ron ne ment langa gier, et, d’autre part,
de leur confi gu ra tion fami liale, en parti cu lier du rapport des parents
à l’insti tu tion. L’un ou l’autre de ces éléments, voire leur combi naison,
semble contri buer aux diffi cultés rencon trées par ces enfants. La
section suivante permettra d’affiner l’analyse de ce mode de scola ri‐ 
sa tion en inté grant la pers pec tive des familles et des enfants sourds.

24

L’orien ta tion vers le médico- 
social dans la pers pec tive expé ‐
rien tielle : portraits d’enfants
sourds scola risés à l’Institut
Si l’intérêt de l’étude de cas pour appro fondir la compré hen sion des
phéno mènes sociaux n’est plus à démon trer (Becker, 2016), la
démarche adoptée s’inspire des travaux de Bernard  Lahire (2012
[1995]). Une série de cinq portraits d’enfants sourds scola risés à
l’Institut permet de revenir sur les détails saillants de leurs parcours
singu liers, en prêtant atten tion aux processus d’(a)norma li sa tion qui
s’y déploient. Ces portraits fami liaux partent de la singu la rité de
chaque enfant pour mettre en lumière les enjeux complexes et les
dyna miques plus larges qui façonnent leurs expé riences, tout en les
inscri vant dans une pers pec tive de parcours (Bessin & Négroni, 2022).
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Une orien ta tion vers la forma tion
profes sion nelle pour main tenir son
statut d’élève

Arianne : 17 ans 35, surdité moyenne, deux appa reils audi tifs,
forma tion profes sion nelle, LF orale 36 ; parents enten dants,
mère aide à domi cile, CAP, père régis seur de société
HLM, CAP.

En écho aux discours médi caux, la mère d’Arianne la qualifie de
«  malen ten dante  ». Ayant une surdité moyenne et appa reillée, elle
entend plus ou moins bien, même si certaines situa tions, telles que
les conver sa tions à plusieurs, restent diffi ciles. De son côté, Arianne
ne se consi dère ni comme malen ten dante ni comme sourde, mais
comme « normale », sans pour autant nier sa diffé rence. Le travail de
norma li sa tion passe par une négo cia tion collec tive des pratiques
fami liales ordi naires pour lui permettre de se rappro cher de la norme
domi nante de commu ni ca tion orale- vocale (par exemple, se placer
face à elle pour faci liter la «  lecture labiale  »). Il implique aussi son
effort habi tuel de porter les appa reils, de «  lire  » sur les lèvres, de
suivre les séances d’orthophonie…

26

Sur le plan scolaire, Arianne est en inclu sion indi vi duelle de la mater‐ 
nelle jusqu’à la fin du collège. À partir du CE2, elle est accom pa gnée
par un SSEFS (hors Institut). Cepen dant, un chan ge ment d’établis se‐ 
ment lors de sa dernière année de collège, lié à un démé na ge ment,
constitue une bifur ca tion, vécue par Arianne et sa mère comme une
rupture dans son expé rience scolaire. Selon elles, les ensei gnants du
nouveau collège ne s’adaptent pas à ses besoins, et elle peine à
retrouver sa place parmi ses nouveaux cama rades. Après le collège,
Arianne intègre le centre d’ensei gne ment profes sionnel de l’Institut
pour préparer un CAP petite enfance. Cette orien ta tion s’impose
comme sa seule option, en raison des refus des autres établis se ments
que sa mère attribue à son « handicap » :

27

On n’a pas eu le choix en fait. […] Elle voulait faire petite enfance, on
a fait les demandes dans tous les établis se ments [du dépar te ment],
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privés, publics et […] ils l’ont tous refusée ! […] À chaque fois qu’on
avait un rendez- vous […], ils ne nous parlaient pas par rapport à ses
résul tats scolaires, [mais] que de son handicap ! (Mère
d’Arianne, 2017)

L’inter face de commu ni ca tion évoque cepen dant des diffi cultés
scolaires préexis tantes, asso ciées à des problèmes cogni tifs et à un
milieu fami lial pas très « porteur », accen tuées par le chan ge ment de
collège :

Elle était dans un collège où le niveau n’était pas trop élevé, donc elle
s’en sortait pas trop mal, […] elle a démé nagé, elle a changé de
collège et elle était complè te ment noyée, […] elle a chuté au niveau
de sa moyenne, s’est désin vestie du travail. […] Elle est en grosse
diffi culté scolaire […]. (Fanny, inter face de commu ni ca tion, 2015)

Pour suivre la scola rité en insti tu tion, sans consti tuer un véri table
choix pour la famille, génère une certaine ambi va lence. Cette orien‐ 
ta tion entre en contra dic tion avec les recom man da tions d’un
médecin au début de son parcours : « Si un jour on vous dit qu’il faut
qu’elle aille dans une école spécia lisée pour enfants sourds et malen‐ 
ten dants, vous dites non  » (mère d’Arianne, 2017). Le choix subi
semble pouvoir anor ma liser Arianne qui « n’a jamais voulu être traitée
comme une enfant [avec] un handicap  », «  a toujours voulu faire
comme tout le monde  » et «  n’a jamais été en contact […] avec des
enfants […] malen ten dants ou sourds  » à l’école (mère d’Arianne,
2017). Elle est cepen dant déjà en train d’être disqua li fiée dans son
parcours scolaire en raison de ses résul tats et des refus des établis se‐ 
ments. Ce portrait montre ainsi le passage du milieu ordi naire au
milieu spécia lisé au lycée, qui relève davan tage d’une norma li sa tion
que d’une disqua li fi ca tion, l’enjeu premier étant ici scolaire : Arianne
évite la désco la ri sa tion et pour suit sa scola rité, tout en béné fi ciant
d’adap ta tions. Si cette séquence illustre une bifur ca tion «  subie  »
(Hélardot, 2009), liée aux logiques struc tu relles d’orien ta tion et
contraire aux aspi ra tions initiales d’Arianne et sa famille, elle est
progres si ve ment rééva luée de manière positive.

28

Enquêtrice : Comment tu te trouves à l’Institut, alors ?
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Arianne : Ça va, c’est bien ! […] Les cours sont vrai ment adaptés. […]
On fait beau coup de pauses quand même (sourire) et les profs
dialoguent plus…

Mère : […] Quand ils ne sont que trois, un prof pour trois élèves […],
c’est vrai que c’est mieux. […] Au début, c’était pas un choix […]. Avec
le recul, je me dis : « […] Au moins c’est bien adapté, elle a le temps
de bien faire ses cours, […] elle est moins fati guée, elle prend plus
son temps, c’est pas plus mal ! » (Arianne, 2017)

Être élève à l’Institut, sans être perçue comme sourde par ses parents
ni se consi dérer comme telle, peut sembler para doxal. Le para doxe
s’atténue si l’on prend en compte l’évolu tion de l’établis se ment,
notam ment son ouver ture aux jeunes enten dants ayant des diffi cultés
de type dys (dyslexie, dysphasie), scola risés aux côtés des élèves
sourds sans pour autant se mélanger véri ta ble ment. Pour sa part,
Arianne se lie d’amitié avec des élèves enten dants et malen ten dants
commu ni quant en fran çais oral. Bien que son entrée à l’Institut et son
appren tis sage de la LSF puissent laisser penser le contraire, le travail
sur la norme domi nante du sujet langa gier –  celui qui maîtrise la
langue orale- vocale – reste limité.

29

Un parcours scolaire façonné par les
dépla ce ments familiaux

Odélie  : 13/15 ans, surdité profonde, IC à 3 ans, forma tion
profes sion nelle, LSF ; parents enten dants, mère surveillante
au collège, diplôme d’État d’auxi liaire de vie sociale (niveau
CAP), en forma tion à distance (secrétaire- assistante
médico- sociale), père mili taire, DNB.

Le portrait d’Odélie met en lumière une autre trajec toire scolaire
menant à une forma tion profes sion nelle. Contrai re ment à Arianne, sa
scola rité s’est déroulée prin ci pa le ment en milieu médico- social et en
LSF. Marquée par plusieurs chan ge ments d’établis se ments, elle est
rythmée par les démé na ge ments fami liaux, liés aux muta tions profes‐ 
sion nelles de son père.

30
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L’orien ta tion initiale d’Odélie vers une insti tu tion spécia lisée, après la
décou verte de sa surdité, n’est pas ques tionnée par ses parents. Elle
intègre l’Institut après un démé na ge ment de la famille  : à six ans, la
classe mater nelle bilingue exter na lisée, où elle est «  perdue  » et
«  perturbée  » (mère d’Odélie, 2022), puis, à sept  ans, le primaire
interne. Selon le dossier de l’établis se ment, Odélie y est « arrivée […]
sans réelle possi bi lité d’échanger tant orale que gestuelle  » (Journal
de terrain, 30  juin  2017). Ses parents jugent la scola rité à l’Institut
plutôt satis fai sante, et Odélie s’y sent bien et noue des amitiés. Ils ne
remettent pas en ques tion l’orien ta tion en elle- même, mais l’abou tis‐ 
se ment du projet langa gier choisi  : scola risée d’abord dans un
groupe- classe dit orali sant, elle passe ensuite dans celui dit bilingue
(LSF et fran çais écrit).

31

Il faut arrêter de nous demander les projets qu’on veut, parce que
depuis le début on a demandé […] qu’elle soit aidée dans l’orali sa tion.
On s’est dit : « Elle a un implant, qui est censé être fonc tionnel, il y a
tous les corps profes sion nels dans l’établis se ment, elle ne peut que
progresser […] ! » Au début, elle a commencé à progresser, mais
après, au niveau du langage verbal, fran che ment, il n’y avait pas trop
de nouveautés. (Mère d’Odélie, 2022)

Implantée à trois ans, Odélie apprend la LSF et s’exprime prin ci pa le‐ 
ment en signes.

Malgré le port quoti dien de son implant accom pagné d’une bonne
récu pé ra tion audi tive, Odélie utilise très peu la voix audi tive pour
commu ni quer. […] Elle présente donc en langue fran çaise orale un
retard massif de compré hen sion et d’expres sion. Odélie se comporte
comme si elle n’avait que très peu d’accès au monde sonore. […] Son
peu d’intérêt pour le langage oral non signé peut donner à penser
qu’elle a choisi au moins momen ta né ment de commu ni quer en LSF.
(Dossier scolaire, journal de terrain, 30 juin 2017)

La ques tion d’un véri table « choix » de sa part peut toute fois se poser.
Dans cette famille, la norme de commu ni ca tion est travaillée de façon
collec tive : les parents utilisent à la fois le fran çais oral et des signes,
ce qu’ils perçoivent comme un effort ; la commu ni ca tion en signes est
plus fluide entre Odélie et son petit frère.
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À douze ans, après le démé na ge ment dans un  DROM 37, Odélie est
scola risée pendant deux ans en Ulis au collège, où « elle se débrouille
très bien » (mère d’Odélie, 2022), obtient de bons résul tats scolaires
et se fait des amis. Cepen dant, elle trouve «  dommage  » d’avoir dû
quitter l’Institut et garde contact avec ses anciennes cama rades
(Odélie, 2022). À cette période, faute de spécia liste sur place, la
famille se rend dans un autre DROM pour les réglages d’implant. Le
spécia liste consulté constate que le réglage anté rieur ne permet tait
pas à Odélie d’entendre correctement.
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On a eu de la chance d’être tombés sur un audio logue. […] Et on était
surpris parce que l’appa reil était mal réglé ! […] Odélie, pendant ces
treize années qui se sont écou lées, a vécu dans la confu sion,
mais totale ! […] Elle ne perce vait pas les sons comme il le fallait, il y
avait tout un panel de sons auquel elle n’avait pas accès. (Mère
d’Odélie, 2022) 

Pour ses parents, cet épisode marque une rupture dans la trajec toire
d’Odélie  : il les amène à recon si dérer le parcours fami lial, en inva li‐ 
dant les efforts basés sur le fonc tion ne ment défaillant de l’implant.
« Décou ragés », ils déplorent de devoir «  reprendre de zéro » (père
d’Odélie, 2022). S’ils recon naissent l’impor tance de la commu ni ca tion
signée, cet événe ment réac tua lise leur projet initial de langage oral- 
vocal et redé finit leur posture face aux dispo si tifs insti tu tion nels,
passant de la confiance à la critique à l’égard des profes sion nels dont
la compé tence est remise en cause.

Au retour en France métro po li taine, Odélie intègre à quatorze ans
une forma tion profes sion nelle du CAP petite enfance de l’Institut. Les
espoirs de progrès en fran çais oral, ravivés par le réglage, ne
semblent pas se concré tiser. En revanche, l’idée d’un nouveau départ
dans un  PTOM 38 fait resurgir des incer ti tudes quant à son avenir.
L’imbri ca tion des parcours scolaire et fami lial est parti cu liè re ment
saillante dans ce portrait. Vu la répar ti tion inégale des dispo si tifs
scolaires en France métro po li taine, et encore plus dans les terri toires
d’outre- mer, la trajec toire scolaire d’Odélie est large ment modelée
par les dépla ce ments fami liaux. Ceux- ci lui permettent de passer
deux ans en inclu sion collec tive au collège, ce qui montre que le
retour en milieu ordi naire n’est pas impos sible. Les diffé rents chan‐ 
ge ments, bien que consti tuant des bifur ca tions « passives » au sens
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analy tique (Hélardot, 2009), s’inscrivent dans la conti nuité de son
parcours et ne sont pas perçus comme des ruptures majeures par
l’enfant ou ses parents, contrai re ment à l’épisode lié au réglage
de l’implant.

Une scola rité à l’Institut pour prévenir
les « retards »

Alaïa  : 5/6  ans, surdité profonde, IC à 5,5  ans et appa reil
auditif, primaire interne, signes ; parents enten dants, sans
acti vité profes sion nelle, père ancien direc teur d’école en
Algérie, famille en situa tion d’immigration.

Le portrait d’Alaïa met en avant un parcours migra toire fami lial
motivé par la surdité de l’enfant. Diane Bedoin (2008) iden tifie deux
prin ci pales raisons d’émigra tion de familles d’enfants sourds  : les
carac té ris tiques de la société d’origine (la vision du handicap, la
repré sen ta tion de l’enfant handi capé) et celles de la société d’accueil
(l’offre de struc tures éduca tives adap tées). La famille d’Alaïa semble
concernée par les deux raisons. Les parents regrettent la situa tion
«  dure  » (parents d’Alaïa, 2016) pour une fille sourde dans leur pays
d’origine, au vu des rapports de genre, ainsi que le manque des dispo‐ 
si tifs de prise en charge et d’accueil des enfants sourds. De plus,
contrai re ment à la France, l’accom pa gne ment et l’appa reillage,
notam ment l’implan ta tion cochléaire, ne sont pas couverts par le
système d’assu rance maladie. La famille s’installe en France vers les
cinq ans d’Alaïa ; cette déci sion est confortée par le diag nostic de la
surdité de leur benja mine, Asma. Dès leur arrivée, Alaïa est appa‐ 
reillée, suivie par le CAMSP et scola risée en milieu ordi naire, en
moyenne section de maternelle 39, avec une AESH. À l’école, Alaïa est
« bien, sage avec les enfants », « il lui manque juste de parler » (père
d’Alaïa, 2016)  : elle ne s’exprime pas à l’oral- vocal et commence à
apprendre des signes avec l’ortho pho niste. Ses parents voient son
absence de langage comme une simple diffé rence, une diffi culté à
laquelle ils se sont «  habi tués  » (père d’Alaïa, 2016). Dans la famille,
l’arabe reste la langue prin ci pale, y compris dans les inter ac tions avec
Alaïa, la mère ne maîtri sant pas le  français 40. Contrai re ment aux
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parents d’Odélie, ceux d’Alaïa semblent peu investis dans l’appren tis‐ 
sage de la LSF, n’utili sant que quelques « gestes » 41 de manière occa‐
sion nelle, le père les asso ciant au fran çais oral. Ils se disent «  fati‐ 
gués » par les efforts constants pour parvenir à une compré hen sion
mutuelle (père d’Alaïa, 2016). Dans la fratrie, des signes sont davan‐ 
tage utilisés, en parti cu lier entre Alaïa et Asma. L’objectif des parents
est qu’Alaïa déve loppe le langage oral- vocal ; dans cette optique, elle
reçoit un implant cochléaire à cinq ans et demi. Cepen dant, le début
de son accom pa gne ment ainsi que son implan ta tion sont consi dérés
comme tardifs au regard des normes de préco cité dans les pratiques
actuelles d’accom pa gne ment des enfants sourds en France
(Dmitrieva, 2022). Les propos du père d’Alaïa font écho aux discours
profes sion nels, lorsqu’il souligne la diffé rence entre Alaïa et sa sœur.
Selon lui, Asma aurait un « avan tage », lié à sa prise en charge plus
rapide, avant ses deux ans : « elle va apprendre et parler plus vite […]
et mieux » (père d’Alaïa, 2016), tandis qu’Alaïa « va parler », mais « aura
un peu de retard » (père d’Alaïa, 2017).

Les parents, présents dans le suivi, déve loppent un rapport de
confiance à l’égard des profes sion nels, allant jusqu’à délé guer
certaines déci sions. Leurs manières de penser la surdité, de faire avec
au quoti dien et sur le long terme témoignent de leur adhé sion à la
norme domi nante du sujet langa gier. Dans ce cadre, la surdité d’Alaïa
est construite comme un problème et asso ciée à l’idée d’un « retard »
(père d’Alaïa, 2017). Cette pers pec tive oriente leur choix de scola ri sa‐ 
tion à l’Institut, où l’accom pa gne ment par l’équipe pluridisciplinaire 42

est perçu comme un moyen de compenser et prévenir ses
« retards » :
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J’ai le droit de l’inscrire à l’école ***, où se trouve mon fils […], mais
c’est moi qui […] l’inscris [à l’Institut], parce que c’est un centre
spécia lisé pour les enfants comme elle. […] Si je l’inscris dans une
école normale, puisqu’il y a pas de spécialistes, elle va faire des
retards pour parler. (Père d’Alaïa, 2017)

À sept ans, Alaïa intègre un groupe- classe bilingue de primaire à
l’Institut. Cette orien ta tion s’inscrit dans la conti nuité du projet
langa gier, tradui sant les attentes paren tales vis- à-vis de la norma li sa‐ 
tion par un aligne ment sur la norme langa gière domi nante. Elle ouvre
néan moins la voie à l’émer gence d’une norma lité diffé rente pour
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Alaïa, qui s’appro prie de plus en plus la commu ni ca tion gestuelle, en
classe et entre pairs.

Une orien ta tion norma li sa trice en
section pour enfants sourds avec
handi caps associés

Mehdi  : 8  ans, surdité profonde, IC à 6  ans, section pour
handi caps asso ciés, signes ; parents enten dants, mère sans
acti vité profes sion nelle, ancienne cheffe de service comp‐ 
ta bi lité en Algérie, père commer çant en Algérie, import- 
export du maté riel de pêche, famille en situa‐ 
tion d’immigration.

Comme la famille d’Alaïa, celle de Mehdi s’inscrit dans un parcours
migra toire vers la France, motivé par la non- prise en charge de
l’enfant sur leur lieu de vie d’origine. Faute de struc tures d’accueil
adap tées, la mère de Mehdi se voit contrainte de le garder à la
maison :
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J’ai dû arrêter de travailler, […] il passait tout le temps à la maison,
c’était unique ment la télé vi sion, il n’avait pas d’amis, pas de parcs, […]
il y avait rien… je pouvais pas l’emmener dehors. […] Quand il voulait
quelque chose, c’était des crises […]. Alors tout le monde regar dait :
« Madame, qu’est- ce que vous faites à votre fils ? Pour quoi il crie
comme ça ? » […] J’ai dû le cacher un petit peu, […] c’était forcé !
(Mère de Mehdi, 2017)

Face à cette situa tion insou te nable, la famille démé nage en France
pour que Mehdi puisse béné fi cier du suivi souhaité. À son arrivée, à
cinq ans, il n’a aucun moyen de commu ni ca tion ; sa mère le décrit
comme «  très agité  » et «  violent  ». Peu avant six ans, il reçoit un
implant cochléaire vu par ses parents comme «  la seule solu tion  ».
Cepen dant, le langage oral- vocal ne se déve loppe pas comme espéré,
ce que sa mère attribue à une implan ta tion jugée tardive, comme le
père d’Alaïa.
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À six ans, Mehdi est scola risé en CP à l’école du quar tier, à raison
d’une heure et demie par jour, avec une AESH. Au deuxième semestre,
il rejoint une Ulis, sans pouvoir adopter un compor te ment conforme
aux normes scolaires : « mon fils ne restait pas assis, il faisait du bruit,
il criait tout le temps, donc le prof disait que c’était pas sa place  »
(mère de Mehdi, 2017). À la rentrée suivante, Mehdi est orienté à
l’Institut, dans un service dédié aux enfants sourds avec des handi‐ 
caps asso ciés. Il est le seul, parmi les enfants présentés, à y être
scola risé. La mère explique cette orien ta tion par un retard de langage
et insiste sur l’absence de troubles asso ciés : Mehdi, qui « commence
à connaître les mois, l’alphabet, à compter », « dépasse » les enfants
de son groupe dans ces appren tis sages (mère de Mehdi, 2017). Cette
ques tion est abordée lors d’un échange avec la cheffe de service :
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Mehdi, c’est peut- être pas un handicap associé, on ne sait pas, parce
qu’il n’est pas né ici et il n’a pas eu tous les apports, tout petit, et on
se rend compte que quand même il progresse… […] Il a une
compré hen sion presque meilleure que les autres effec ti ve ment, mais
[…] il est pas encore au niveau [de la section géné rale]. […] Il
progresse vrai ment bien […] mais il a encore des fragi lités […]. C’est
délicat, Mehdi, on sait pas trop, […] c’est un bon exemple que des
fois, on est entre les deux, oui… (Anne, cheffe de service, 2017)

L’entre- deux que repré sente le cas de Mehdi met en évidence le flou
de la caté gorie « handicap associé » en ce qui concerne la surdité. Les
recherches sur le syndrome de la priva tion langa gière suggèrent que
les troubles cogni tifs, langa giers et compor te men taux parfois asso‐ 
ciés à la surdité auraient une origine socio cul tu relle, liée à l’absence
d’expo si tion de qualité à une langue plei ne ment acces sible. Les
« apports » insuf fi sants avant l’arrivée de Mehdi en France pour raient
ainsi avoir un effet négatif sur son développement.

Pour sa mère, ce n’est pas tant l’orien ta tion de Mehdi dans cette
section que son admis sion dans l’Institut qui pose problème, en
raison de la présence de la LSF, consti tuant une bifur ca tion dans le
projet linguis tique. Cela renvoie aux travaux sur les repré sen ta tions
néga tives des parents enten dants vis- à-vis des langues signées, sur
les plans linguis tique et iden ti taire, entra vant leur appren tis sage et
trans mis sion à l’enfant sourd (Gaucher, 2022 ; Gobet, 2023a ; Kirsch
& Gaucher, 2018). Selon elle, la langue des signes serait réservée aux
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sourds et ne pour rait être un vecteur d’inté gra tion dans le monde des
enten dants, ni au sein de la famille élargie. Elle ne favo ri se rait pas
l’auto nomie de son fils, envi sagée comme la capa cité à agir seul, à
travers la langue orale- vocale, d’autant que Mehdi ne maîtrise pas
encore l’écrit. La langue des signes, perçue comme dernier recours,
est acceptée faute d’un autre choix. Quant à Mehdi,

[il] découvre la langue des signes et fait les efforts néces saires pour
se l’appro prier […]. [Il est] très commu ni quant avec ses pairs ainsi
qu’avec les adultes, capable de se faire comprendre, exprimer une
opinion, de poser des ques tions. […] [Il a] évolué depuis sa rentrée.
[…] volon taire pour apprendre, [il] a de l’intérêt pour toutes les
acti vités. (Dossier scolaire, journal de terrain, 30 juin 2017)

Sa mère recon naît cette évolu tion, liée à l’appren tis sage de la LSF : « il
s’y est retrouvé, il est plus calme, plus serein » (mère de Mehdi, 2017).
Elle s’en empare pour établir la commu ni ca tion avec son fils, d’abord
en combi nant signes et fran çais  oral 43, puis en inves tis sant la LSF
grâce à une forma tion inten sive. Cela aboutit à une confi gu ra tion de
bilin guisme fami lial (Dalle- Nazébi, 2014) où elle joue le rôle de relais
entre Mehdi et le reste de la famille.
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Si la rentrée à l’Institut est d’abord vécue néga ti ve ment par la mère,
Mehdi s’y construit comme un être de langage, réta blit son rapport
au monde, tisse des liens avec ses pairs et trouve sa place d’élève. Les
chan ge ments paral lèles dans les pratiques mater nelles, inté grant la
commu ni ca tion gestuelle, contri buent à l’émer gence d’une norma lité
au quoti dien. L’enga ge ment maternel dépasse les enjeux langa giers,
reflé tant la répar ti tion sexuée des tâches autour de l’enfant malade
ou en situa tion de handicap (Delmas & Garcia, 2018 ; Eide liman, 2008 ;
Mougel, 2009). Le parcours de migra tion et le suivi de Mehdi s’appa‐ 
rentent pour sa mère à un «  combat au quoti dien  ». Toute fois, la
surdité ne semble pas consti tuer une source de disqua li fi ca tion pour
lui et sa famille, ce qui rejoint les résul tats d’une étude auprès
d’enfants sourds et malen ten dants en situa tion d’immi gra tion à l’école
(Bedoin, 2008). Plutôt qu’être sujets à une double stig ma ti sa tion, ces
enfants béné fi cient de ressources concrètes, notam ment éduca tives,
qui favo risent leur inté gra tion dans la société d’accueil.
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Un parcours « chao tique » disqua li fiant
vers le milieu médico- social

Amir  : 9  ans, surdité profonde, double IC à 16  mois et
3,5  ans, primaire interne, signes ; parents enten dants,
séparés, mère secré taire dans une asso cia tion de forma tion
LSF, Bac+5.

Le portrait d’Amir se distingue par un diag nostic précoce de la
surdité : son suivi débute à neuf mois, avec une double implan ta tion
cochléaire à seize mois et à trois ans et  demi. Elle ne produit pas
cepen dant les effets attendus au niveau du langage oral- vocal et est
consi dérée par sa mère comme un échec. La prise en compte de la
diffé rence d’Amir trans forme le quoti dien fami lial  : la LSF s’installe
progres si ve ment aux côtés du fran çais et de l’arabe 44, investie par la
mère, la grande sœur, le petit frère, la tante et Amir lui- même. En
raison de l’impor tance du travail collectif de norma li sa tion, la mère
estime que le malheur de son fils est d’être né sourd dans une famille
d’enten dants : « Malheu reu se ment, il est né dans une famille d’enten‐ 
dants, alors comment faire ?  (rire)  » (mère d’Amir, 2021). Elle tient
néan moins à ne pas distin guer Amir de ses deux enfants enten dants
sur le plan de l’éduca tion. Cette tâche est compli quée par des atti‐ 
tudes et réac tions exté rieures, à l’encontre de la norma lité produite
dans la famille et de ses aspi ra tions à une « vie normale » et active
pour son fils à l’avenir (mère d’Amir, 2021).
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À ce titre, le parcours scolaire d’Amir s’appa rente, pour elle, à une
disqua li fi ca tion. À trois ans, il est inscrit en petite section de l’école
mater nelle de quar tier avec une AESH ; il passe deux ans en moyenne
section, avec le suivi du SSEFS en deuxième année. Les deux années
suivantes, il est scola risé dans une Ulis, avant d’entrer à huit ans en
primaire interne. Ce parcours semble aléa toire, ponctué par des
bifur ca tions  : d’une année sur l’autre, selon l’ensei gnant, «  ça se
pass[e] bien » (la première année en moyenne section et en Ulis), ou
c’est «  compliqué  », voire «  une catas trophe  » (la petite section, la
deuxième année en moyenne section et en Ulis), ce qui entraîne des
chan ge ments de scola rité (mère d’Amir, 2021). Selon la mère, en
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deuxième année de moyenne section, la maîtresse n’adapte pas les
acti vités pour lui permettre de parti ciper et de progresser. Le
passage en Ulis est vécu comme une contrainte. La première année
se déroule « bien », mais la deuxième année, la nouvelle ensei gnante
spécia lisée « ne fait abso lu ment rien », si bien que « rien […] avance »
(mère d’Amir, 2021).

[La première année], l’ensei gnante […] faisait de très gros efforts
d’adap ta tion et ça se passait très bien. […] Il était dans un bon cadre,
donc on pouvait se projeter là- dedans, en Ulis. Et puis, chan ge ment
de maîtresse et là, c’était le chaos. […] Ça s’est très mal passé. […] Du
coup, on était obligé de changer de parcours encore, l’Ulis,
forcé ment, ça fonc tion nait plus, sauf que le problème venait pas de
lui. […] Donc il s’est retrouvé [à l’Institut] alors qu’au départ, on
voulait pas l’y amener. (Tante d’Amir, 2021)

La mère se voit contrainte d’accepter la scola ri sa tion en primaire
interne. D’une part, elle estime qu’Amir n’a pas le niveau suffi sant
pour la classe bilingue exter na lisée, qui suit le programme de
l’Éduca tion natio nale. D’autre part, cette option reste préfé rable à
l’orien ta tion vers la section pour handi caps asso ciés qu’elle refuse.

[La classe bilingue], c’est moi qui ai pas voulu. […] C’est des enfants
qui peuvent suivre la scola rité normale, mais en bilingue. On en était
pas là. […] Ça servait à rien de l’amener là- bas, de le noyer […] et
qu’en plus il dérange des autres enfants. […] À l’Institut, ils voulaient
le mettre en [section pour handi caps asso ciés] […]. Parce qu’ils
consi dé raient qu’il devait faire un travail indi vi duel poussé et moi, je
leur avais dit […] qu’il fallait qu’il soit en contact avec d’autres enfants
et qu’il prenne sa place parmi un groupe. […] [Et] le scolaire, c’était
pas assez poussé pour lui. […] Moi, j’ai refusé. […] Donc, il est allé en
scola rité interne. (Mère d’Amir, 2021)

Le parcours scolaire d’Amir est qualifié de « chao tique » (mère d’Amir,
2021) : les condi tions de sa scola ri sa tion en milieu ordi naire, même en
Ulis, semblent le mettre en diffi culté et contri buer à sa disqua li fi ca‐ 
tion en tant qu’élève, qui peine à y trouver sa place. Cela entraîne des
bifur ca tions non souhai tées dans son parcours scolaire, malgré la
résis tance de sa mère, notam ment sous forme d’enga ge ment auprès
de son fils.
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Pour la famille, se projeter dans l’avenir est complexe. Le senti ment
d’avancer «  au jour le jour  » (tante d’Amir, 2021) est partagé par
d’autres parents rencon trés, alors même qu’ils sont invités à élaborer
un projet de vie et envi sager un parcours scolaire.
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On me dit : « Quel parcours vous envi sagez pour lui ? » Ça me
fait rire ! […] C’est pas moi, un, qui décide de son parcours, deux,
l’objectif de base, c’est qu’il ait une scola rité […] qui lui permette de
s’épanouir, de choisir dans quoi il voudrait s’orienter […]. On me pose
pas la ques tion pour ma fille. […] Pour quoi lui, je dois déjà tracer
sa route ? (Mère d’Amir, 2021)

Le parcours d’Amir du milieu ordi naire en milieu médico- social
repré sente, pour sa mère, une réduc tion progres sive du champ des
possibles :

[L’Institut] à l’époque je voulais pas, parce que quand je me suis
rensei gnée […], après [le collège] c’est les CAP… mais je dis :
« pour quoi déjà je choisis le parcours profes sionnel
manuel, pourquoi ? » Il peut pas, même s’il y a du retard […], un jour
envi sager d’aller à l’univer sité, de faire les études supé rieures, de
choisir le parcours… ? Non, déjà main te nant moi, je décide de lui
fermer les portes… C’est pour ça que je voulais pas qu’il aille à
l’Institut. Déjà parce qu’ils sont entourés tout le temps de beau coup
d’adultes et de profes sion nels, […] ils sont cocoonés, […] protégés
trop même… (Mère d’Amir, 2021)

Elle s’oppose à l’idée de l’orien ta tion par défaut, perçue comme une
forme de relé ga tion sociale, et main tient un enga ge ment actif et
réflexif dans la scola rité et le suivi de son fils. Elle reproche à d’autres
parents de l’Institut de délé guer l’éduca tion de leur enfant, sans
s’impli quer dans la scola rité, l’appren tis sage de la langue des signes
ou le suivi en libéral. Toute fois, le mythe de la « démis sion paren tale »
est remis en cause par l’analyse des confi gu ra tions fami liales (Lahire,
2012). Les choix insti tu tion nels des parents s’inscrivent dans leurs
«  théo ries diag nos tiques  » et se heurtent à diverses contraintes
(Eide liman, 2008). Les portraits présentés mettent en lumière les
diffé rentes concep tions du normal et les divers processus de norma‐ 
li sa tion à l’œuvre dans le quoti dien fami lial, remet tant en ques tion le
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point de vue ethno cen trique des parents «  combat tants  » (Eide‐ 
liman, 2008).

En guise de conclu sion : scola ri ‐
sa tion en milieu médico- 
social, scolarité (a)normale ?
Aujourd’hui, les enfants sourds scola risés en milieu médico- social
consti tuent des « cas » qui « ne cadrent pas » (Becker, 2002) dans le
contexte de désé gré ga tion et d’inclu sion et, pour certains, au regard
des attentes liées à l’acqui si tion du langage oral- vocal. Selon les
profes sion nels rencon trés, les diffi cultés scolaires, sociales et langa‐ 
gières cumu lées par ces enfants peuvent être attri buées à leurs
parcours et/ou à leur confi gu ra tion fami liale. Leurs situa tions ont été
analy sées à travers une série de cinq portraits. L’atten tion a été
portée notam ment aux manières d’inté grer la surdité de l’enfant dans
le quoti dien fami lial et au travail collectif de norma li sa tion : la norme
domi nante d’entendre et de commu ni quer à l’oral- vocal n’est pas
travaillée de la même façon ni au même degré selon les familles.
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Sans prétendre à l’exhaus ti vité, ces cinq cas offrent un aperçu des
parcours scolaires variés vers le milieu médico- social : plus ou moins
longs et sinueux, vécus comme (dis)continus, ils vont de l’inclu sion
indi vi duelle à la scola rité en insti tu tion, avec parfois des passages par
l’inclu sion collec tive. Ces parcours comportent souvent des bifur ca‐ 
tions, s’écar tant des choix paren taux initiaux, linguis tiques et
scolaires. D’une part, le projet de langage oral- vocal choisi ne se
concré tise pas pour les quatre enfants arrivés à l’Institut en primaire :
à 7-8  ans, ils n’avaient pas ou peu de langage et étaient en voie
d’acqui si tion « tardive » (Burgat et al., 2024) de la LSF comme langue
première. Cette voie reçoit une recon nais sance et un inves tis se ment
variables selon les familles  : de l’usage occa sionnel de signes à un
enga ge ment actif à travers une forma tion inten sive, en passant par
d’autres types d’appren tis sage. Cela traduit leur rapport évolutif aux
normes langa gières domi nantes et invite à nuancer les possi bi lités
d’impli ca tion paren tale dans le contexte de la scola rité spécia lisée, à
envi sager en lien avec les ressources des familles. D’autre part,
certains parents vivent l’orien ta tion vers l’établis se ment spécia lisé
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comme une contrainte, marquant une rupture avec leurs attentes
initiales, et expriment un atta che ment à l’inclu sion scolaire ou une
résis tance à l’orien ta tion vers l’Institut. Parmi les raisons évoquées
figurent  : la présence de la langue des signes, asso ciée à des repré‐ 
sen ta tions néga tives ; l’inquié tude pour l’avenir profes sionnel, ce type
de scola rité étant perçu comme une forme de relé ga tion sociale ; un
envi ron ne ment jugé trop protec teur ; un déca lage entre l’image de
l’insti tu tion et l’(auto)iden ti fi ca tion de l’enfant. La scola rité peut être
recon si dérée de manière plus positive a posteriori, en recon nais sant
les progrès de l’enfant et les adap ta tions scolaires, réta blis sant ainsi
une conti nuité dans le parcours. D’autres parents envi sagent dès le
départ cette orien ta tion plutôt en matière d’évidence et de conti‐ 
nuité, mettant en avant le suivi pluri dis ci pli naire. Les familles
diffèrent dans leur manière de conce voir le rapport scolarité- 
rééducation, soit sépa ré ment, soit conjoin te ment, et selon l’ordre de
prio rité accordé.

Si des profes sion nels estiment que plusieurs enfants de l’Institut
proviennent de milieux fami liaux désa van tagés, les parents rencon‐ 
trés ne semblent pas incarner une posture de distance vis- à-vis de
l’insti tu tion. Ils s’inves tissent auprès de leurs enfants, bien qu’à des
degrés variables d’affi nité avec les discours des profes sion nels et de
confiance en leur exper tise. Ce « biais » éven tuel provient des lieux
de recru te ment des parents (cours de LSF, audio pro thé siste, SSEFS,
réunion des parents à l’Institut), plus préci sé ment de leur  présence
dans ces espaces et de leur accord à parti ciper aux entre tiens. Ils
semblent avoir «  une parole légi time à livrer sur leur enfant et la
façon dont ils s’en occupent  » (Eide liman, 2008, p.  341). Leurs
postures qu’ils adoptent –  d’obser vance, de colla bo ra tion ou
critique  – reflètent les ressources diffé rentes pour négo cier des
options de scola rité et de suivi, notam ment en lien avec l’origine
sociale (Bouchet, 2022).
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Les parcours menant à la scola ri sa tion à l’Institut peuvent être envi‐ 
sagés comme l’imbri ca tion des trajec toires fami liales, scolaires et de
« prise en charge », où se déploient des processus d’anor ma li sa tion
(Winance, 2019) des enfants. Ceux- ci sont disqua li fiés à la fois comme
élèves –  dans leurs appren tis sages scolaires et les socia bi lités entre
pairs  – et comme êtres de langage. Cette disqua li fi ca tion ne se
produit pas au moment de la bifur ca tion vers le milieu médico- social,
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mais en amont, au cours des étapes précé dentes du parcours en
milieu ordi naire et dans un envi ron ne ment langa gier inac ces sible.
Une forte présence de familles d’origine migra toire à l’Institut pour‐ 
rait suggérer une disqua li fi ca tion fondée sur le statut migra toire.
Toute fois, bien qu’il soit à prendre en compte dans l’orien ta tion hors
milieu ordi naire (Bouchet, 2022), les portraits montrent que la
disqua li fi ca tion se construit au fil des parcours fami liaux, pris dans
d’autres enjeux, y compris institutionnels.

La scola ri sa tion à l’Institut appa raît alors comme une réponse à la
disqua li fi ca tion des enfants sourds face aux normes scolaires et
langa gières domi nantes. Les portraits mettent en lumière le poten tiel
norma li sa teur de ce type de scola rité, y compris dans un service
dédié aux handi caps asso ciés. Dépré ciée parmi la popu la tion géné‐ 
rale, l’orien ta tion en milieu spécia lisé n’est pas intrin sè que ment une
discri mi na tion néga tive, bien qu’elle figure parmi les facteurs d’inéga‐ 
lités concer nant les parcours ulté rieurs (Bouchet, 2022). Elle permet
en effet l’émer gence des norma lités diffé rentes, donnant aux enfants
margi na lisés la possi bi lité de vivre une enfance à part entière. Les
enjeux varient toute fois, notam ment selon l’âge et le niveau scolaire
au moment de l’orien ta tion. Si l’Institut offre un envi ron ne ment
propice à l’appren tis sage de la LSF, cet aspect est d’autant plus
impor tant pour son acqui si tion comme langue première. Ainsi, en
primaire, l’enjeu est de s’inscrire dans le langage, d’entrer dans les
appren tis sages et de tisser des liens avec des pairs, tandis qu’à la fin
du collège, après une scola rité en inclu sion, il s’agit surtout de main‐ 
tenir son statut et sa place d’élève. Cepen dant, la distinc tion entre la
section géné rale et le service pour handi caps asso ciés révèle des
diffé rences dans les possi bi lités d’adap ta tion. Un enfant qui ne
s’inscrit pas dans le « normal » du premier dispo sitif court le risque
de disqua li fi ca tion interne, par le biais d’une caté go ri sa tion en
matière de handi caps et de troubles asso ciés. Certaines familles
parviennent à y résister, mais leurs marges de manœuvre varient
selon leurs ressources.
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Enfin, bien que les enfants scola risés en milieu médico- social ne
soient pas repré sen ta tifs de l’ensemble des enfants sourds
aujourd’hui, leur situa tion éclaire les dyna miques insti tu tion nelles à
l’œuvre. Leur mise en diffi culté, en retard et à l’écart pointe les limites
de l’école et de la société inclu sives, encore large ment fondées sur un
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2    Qu’il s’agisse de la langue des signes «  natu relle  », utilisée par des
personnes sourdes, ou des signes « métho diques », inventés par de L’Épée.

3   Elle se réalise entre la fin des années 1870 et le milieu des années 1880,
avec une série des Congrès, parmi lesquels le Congrès inter na tional pour
l’amélio ra tion du sort des sourds- muets de Milan de 1880 symbo lise la pros‐ 
crip tion de la langue des signes des établis se ments fran çais (Buton, 2009 ;
Encrevé, 2012).

4   Les signes sont exclus de l’ensei gne ment : l’inter dic tion, stricte dans les
années 1880-1910, perdure de manière formelle jusqu’aux années 1970.

5    Avec la loi du 30  juin 1975 d’orien ta tion en faveur des
personnes handicapées.

6   L’article 33 de la loi du 18  janvier 1991, dit loi Fabius, recon naît notam‐ 
ment la liberté de choix parental entre une commu ni ca tion bilingue –
 langue des signes et fran çais – et orale dans l’éducation.

7   Telles que la Décla ra tion de Sala manque (1994), l’article 24 de la Conven‐ 
tion rela tive aux droits des personnes handi ca pées (2006, rati fiée par la
France en 2010) ou les Prin cipes direc teurs pour l’inclu sion dans l’éduca tion
(UNESCO, 2009).

8   Le décret du 30 décembre 2005.

9   Selon les moda lités déter mi nées par la circu laire du 3 février 2017 : Mise
en œuvre du parcours de forma tion du jeune sourd.

10   Accom pa gnant des élèves en situa tion de handicap.

11   Service de soutien à l’éduca tion fami liale et à la scolarisation.

12    La langue fran çaise parlée complétée, nouvelle appel la tion du langage
parlé complété, LPC  : c’est un code, utilisé pour rendre visible le
message oral- vocal.

13   Son rôle consiste à passer un message en adap tant le mode de commu‐ 
ni ca tion en fonc tion des inter lo cu teurs ; il peut maîtriser le LPC et/ou
la LSF.

14   Pôle d’ensei gne ment pour jeunes sourds.

15   Unité loca lisée pour l’inclu sion scolaire.

16    Institut national des jeunes sourds, c’est un établis se ment public
national d’ensei gne ment spécialisé.

17   Bordeaux, Cham béry, Metz, Paris.
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18    Environ 40  % des élèves sourds au total en 2018 (Ferreira de  Oliveira
et al., 2018).

19   L’insti tu tion et ses services, ainsi que les personnes citées dans l’article,
ont été anonymisés.

20   « Institut » dans la suite de l’article. À la diffé rence des INJS, il est géré
par une asso cia tion et financé par la sécu rité sociale.

21    Un entre tien avec une enseignante- coordonnatrice d’une Ulis, réalisé
en 2023, enri chit l’analyse en dépas sant le cadre initial de la thèse.

22    Un entre tien supplé men taire a été mené avec l’une des familles, en
prolon ga tion de la recherche doctorale.

23   Sauf Alaïa, qui a une petite sœur sourde.

24   Le terme « oral- vocal » est utilisé ici pour dési gner la langue, le langage
ou la commu ni ca tion qui reposent sur l’usage de la parole vocale, afin de
distin guer cette moda lité des autres formes de commu ni ca tion, telles que la
langue des signes ou l’écriture.

25   Les données pour 2017 n’étant pas dispo nibles, les rapports d’acti vité de
2021, 2022, et  2023 indiquent respec ti ve ment 121, 140 et  95  enfants scola‐ 
risés en milieu ordi naire, sur un total de 246, 256 et 250 enfants.

26   Parfois plus tôt, il s’agit des forma tions aux métiers de la restau ra tion,
de la petite enfance, des travaux paysa gers ou de la main te nance
de bâtiments.

27    Ils sont variés, d’origine inconnue ou liés à des syndromes ou mala‐ 
dies avérés.

28    Ce terme restait en usage en 2017, alors que la poli tique natio nale
visait l’inclusion.

29    Le Centre d’accueil médico- social précoce est une struc ture médico- 
sociale, destinée au diag nostic et au suivi, sous forme d’inter ven tion pluri‐ 
dis ci pli naire, des enfants en situa tion de handicap, de 0 à 6 ans.

30   Ce terme, absent des entre tiens réalisés lors du « stage » (2017), figure
dans des maté riaux de terrain plus récents  : sa diffu sion en France semble
dater des années 2020 (Dmitrieva, 2022).

31    Ce terme fait réfé rence à une fenêtre de temps (jusqu’à 5-7  ans) où
l’acqui si tion du langage (oral ou signé) est faci litée : la plas ti cité céré brale, la
capa cité du cerveau à se modi fier en fonc tion des expé riences, serait
limitée dans le temps par l’exis tence de ces périodes critiques.
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32   Notam ment la moitié des familles du collège.

33   Du fran çais en prio rité, mais aussi d’autres langues d’origine de parents.

34   Un rappro che ment peut être fait avec la figure paren tale de l’illé gi ti mité
(Prime rano, 2020), lorsque les profes sion nels jugent certains parents
incom pé tents dans la gestion de certains aspects de la prise en charge de
leur enfant.

35   L’âge au moment de l’entre tien familial.

36   Si les parents parlent fran çais et espa gnol, le fran çais a été privi légié à la
suite du conseil d’un médecin de «  valo riser une seule langue  » (mère
d’Arianne, 2017).

37   Dépar te ment et région d’outre- mer.

38   Pays et terri toire d’outre- mer.

39   À son âge, elle aurait dû être inscrite en grande section (5-6 ans).

40    D’origine berbère, les parents parlent entre eux aussi en kabyle, mais
s’adressent aux enfants prin ci pa le ment en arabe.

41   Ce terme est utilisé par certains inter lo cu teurs pour dési gner des signes
de la LSF.

42   L’institut le propose durant le temps scolaire.

43   L’arabe est réservé aux échanges avec sa fille.

44   L’arabe est présent dans la famille, surtout du côté des grands- parents
mater nels, mais il n’est pas utilisé par sa mère ni son frère et sa sœur dans la
commu ni ca tion avec Amir.

Français
Dans le cadre des poli tiques d’inclu sion scolaire, un nombre crois sant
d’élèves en situa tion de handicap en France est scola risé en milieu ordi‐ 
naire. Une partie des élèves sourds reste cepen dant en milieu médico- 
social. Cet article s’appuie sur des données quali ta tives issues d’une
recherche docto rale en socio logie pour analyser leur situa tion selon une
double pers pec tive. Du point de vue des profes sion nels, ces enfants
rencontrent des diffi cultés scolaires, sociales et langa gières, attri buées à
leur parcours et/ou à leur confi gu ra tion fami liale. Depuis la pers pec tive des
familles, les parcours qui mènent à la scola rité en milieu spécia lisé sont
envi sagés comme l’imbri ca tion des trajec toires fami liales, scolaires et de
prise en charge, où se déploient des processus d’anor ma li sa tion : les enfants
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sont disqua li fiés en tant qu’élèves et êtres de langage au regard des normes
scolaires et langa gières domi nantes. La scola ri sa tion en milieu médico- 
social appa raît alors comme une réponse à cette disqua li fi ca tion, en offrant
un cadre qui favo rise la produc tion de norma lité. Cette étude met ainsi en
lumière les limites de l’école et de la société inclu sives, encore large ment
fondées sur un aligne ment aux normes domi nantes préétablies.

Español
En el marco de las polí ticas de inclu sión escolar, un número cada vez mayor
de alumnos con disca pa cidad en Francia se esco la rizan en centros ordi na‐ 
rios. Sin embargo, una parte de los alumnos sordos perma nece en centros
médico- sociales. Este artí culo se basa en datos cuali ta tivos proce dentes de
una inves ti ga ción doctoral en soci o logía para analizar su situ a ción desde
una doble pers pec tiva. Desde el punto de vista de los profe si o nales, estos
niños tienen difi cul tades esco lares, soci ales y lingüísticas, atri buidas a su
trayectoria y/o a su confi gu ra ción fami liar. Desde la pers pec tiva de las fami‐ 
lias, las trayectorias que conducen a la esco la ri za ción en centros espe ci a li‐ 
zados se consi deran como una imbri ca ción de las trayectorias fami li ares,
esco lares y de aten ción, en las que se desar rollan procesos de anor ma li za‐ 
ción: los niños son desca li fi cados como alumnos y seres lingüísticos según
las normas esco lares y lingüísticas domi nantes. La esco la ri za ción en un
entorno médico- social aparece entonces como una respu esta a esta desca‐ 
li fi ca ción, al ofrecer un marco que favo rece la produc ción de norma lidad.
Este estudio pone así de mani fi esto los límites de la escuela y la soci edad
inclu siva, que siguen basán dose en gran medida en la aline a ción con las
normas domi nantes preestablecidas.

English
Within current policies promoting school inclu sion, a growing number of
students with disab il ities in France are educated in main stream settings.
However, some deaf students remain outside main stream educa tion and are
educated in special ised settings, known in France as medico- social settings.
This article draws on qual it ative data from a doctoral thesis in soci ology to
analyse the situ ation of deaf students from a dual perspective. From the
profes sionals’ point of view, these chil dren face academic, social, and
linguistic diffi culties, attrib uted to their traject ories and/or family config ur‐ 
a tion. From the perspective of families, the path ways leading to schooling in
special ised settings are under stood as the inter weaving of family, educa‐ 
tional, and care traject ories, within which processes of anor m al isa tion
unfold: chil dren are disqual i fied as pupils and as  language users in light of
dominant academic and linguistic norms. Schooling in the medico- social
sector appears as a response to this disqual i fic a tion, providing an envir on‐ 
ment that supports the produc tion of normality. The study thus high lights
the limit a tions of inclusive schooling and society, which continue to be
largely grounded in align ment with pre- established dominant norms.
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o

Introducción
Guil lermo O’Donnell destaca que, en América Latina, las profundas
desi gual dades soci ales y econó micas producen una ciuda danía de
baja inten sidad. Esto implica que ciertos grupos de la pobla ción
disfrutan adecu a da mente de los dere chos polí ticos, pero no de los
dere chos econó micos, soci ales, cultu rales y ambi en tales, es decir,

1
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que tienen un “acceso restrin gido a los bene fi cios de la demo cracia”
(O’Donnell, 2004) y las reglas esta ble cidas por el sistema legal
(O’Donnell, 2010).

Las personas con disca pa cidad, que han sido histó ri ca mente opri‐ 
midas, son un claro ejemplo de ciuda danía de baja inten sidad. Según
Danel y Gabri netti (2018), ello sucede porque se las considera diver‐ 
gentes, desi guales, sufri entes, defi ci ta rias. En la Ciudad de Buenos
Aires, la brecha de acceso al empleo es contun dente: el promedio en
la tasa de empleo es del 61.6 %, pero en el colec tivo con disca pa cidad,
este indi cador apenas supera el 25  % (Insti tuto de Esta dís tica y
Censos de la Ciudad Autó noma de Buenos Aires, 2020).

2

Existen diversos enfo ques o pers pec tivas para explicar las profundas
desi gual dades sociales.

3

Una alter na tiva posible es poner la aten ción en el sistema econó mico.
El capi ta lismo no sólo “no está cumpli endo lo que prometía, sino que
está dando lugar a lo que no prometía: desi gualdad, pobreza […]”
(Stiglitz, 2012, p. 32). Por otra parte, el capa ci tismo es respon sable de
la exclu sión econó mica y social de las personas con disca pa cidad
(Barnes, 1996; Finkels tein, 1980; Morales Martelli, 2019; Oliver, 1990).

4

Otra opción es analizar el rol de la orga ni za ción polí tica del Estado.
Existen varios trabajos que mues tran cómo el fede ra lismo puede
profun dizar distor si ones econó micas, polí ticas y soci ales (Blogna
Tistuzza, 2024b; Burgess, 2006; Lowi, 1984; Wibbels, 2005; Wildavsky,
1984). En un trabajo reci ente, Cata lina Smulo vitz (2019) revela cómo la
orga ni za ción federal puede confi gurar desi gual dades legales entre los
ciuda danos de una misma nación.

5

Otra alter na tiva posible es utilizar los aportes de Guil‐ 
lermo  O’Donnell, que se enfoca en el sistema polí tico en los países
lati no a me ri canos, en la tercera ola de demo cra ti za ción. En su análisis,
destaca la impor tancia de la calidad demo crá tica en esta región, en la
que distingue tres compo nentes funda men tales: el demo crá tico, el
liberal y el repu bli cano (O’Donnell, 2004). El compo nente demo crá‐ 
tico refiere al prin cipio de sobe ranía popular y la parti ci pa ción ciuda‐ 
dana en la elec ción de los gober nantes, es decir, el ejer cicio de los
dere chos polí ticos. El compo nente liberal se rela ciona con la defensa
y protec ción de los dere chos humanos. Final mente, el compo nente

6
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repu bli cano implica un ejer cicio respon sable del poder, evitando su
abuso y la corrup ción. Esto implica la rendi ción de cuentas de
quienes gobi ernan, a través del control  vertical, hori zontal y social
(O’Donnell, 1992). Cuando los tres inte rac túan equi li bra da mente, se
confi gura una demo cracia plena (O’Donnell, 2010).

En América Latina, la concen tra ción del poder en el Ejecu tivo y la
debi lidad de los meca nismos de control afectan prin ci pal mente los
compo nentes liberal y repu bli cano. Esto produce una demo cracia de
baja calidad, cono cida como demo cracia dele ga tiva, en la que se cele‐ 
bran elec ci ones libres y limpias. Los que ganan asumen sus mandatos
y logran termi narlos (compo nente demo crá tico), pero los gober‐ 
nantes pueden afectar y vulnerar los dere chos humanos (compo nente
liberal) sin ser some tidos a las restric ci ones y los controles del rendi‐ 
ción de cuentas hori zontal (compo nente repu bli cano) (O’Donnell,
2007). Este concepto, que puede tradu cirse como rendi ción de
cuentas hori zontal, hace refe rencia al balance de pesos y contra pesos
propio de la orga ni za ción repu bli cana del Estado (O’Donnell, 1992). En
esencia, es el meca nismo por el cual las dife rentes ramas del gobi‐ 
erno, o insti tu ci ones esta tales, se controlan mutu a mente para
prevenir abusos de poder y asegurar la lega lidad de sus actos. Este
meca nismo es funda mental para la protec ción de los dere chos ciuda‐ 
danos y la calidad demo crá tica. Imagi nemos al Estado como una
máquina compleja con varios engra najes; la rendi ción de cuentas
hori zontal asegura que cada engra naje funcione correc ta mente y no
sobre pase sus límites, garan ti zando que el sistema opere en bene ficio
de todos los ciudadanos.

7

En concreto, la rendi ción de cuentas hori zontal implica:8

a��la exis tencia de insti tu ci ones esta tales con el poder legal y la dispo si ción
nece sa rios para sanci onar a otras insti tu ci ones cuando incurren en acci‐ 
ones u omisi ones consi de radas ilícitas (O’Donnell, 2007);

b��en caso de que se apli quen sanci ones, que éstas se imple menten efec ti‐ 
va mente (Hernández Quiñones & Arci ni egas Muñoz, 2011);

c��un Poder Judi cial compro me tido en garan tizar ese control, que actúe
ante la vulne ra ción de un derecho (Kelsen, 1994) y dicte senten cias que
lo garan ticen (Abra mo vich & Courtis, 2001);

d��que los actores rele vantes reco nozcan y respeten las deci si ones de los
límites impu estos por las insti tu ci ones (O’Donnell, 2007).
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En defi ni tiva, una baja calidad demo crá tica permite comprender
cómo es posible que las personas con disca pa cidad tengan acceso
restrin gido a los dere chos econó micos, soci ales, cultu rales y ambi en‐ 
tales. La tesis doctoral de Blogna Tistuzza (2020) se centra preci sa‐ 
mente en este tema: analiza el funci o na mi ento de las insti tu ci ones de
rendi ción de cuentas hori zontal en Argen tina en rela ción con la cuota
laboral de las personas con disca pa cidad en el ámbito público. La
propu esta de este trabajo es hacer una primera apro xi ma ción sobre
este tema enfo cán dose en la Ciudad Autó noma de Buenos  Aires 1

(CABA). La hipó tesis de este trabajo es que las insti tu ci ones de rendi‐ 
ción de  cuentas hori zontal se carac te rizan por un funci o na mi ento
defi ci tario, lo cual produce una apli ca ción parcial de la ley y afecta el
acceso al derecho al trabajo de las personas con disca pa cidad en el
sector público de la CABA.

9

El análisis de esta inves ti ga ción se enfoca en un instru mento jurí dico
crucial para asegurar el acceso a la justicia y, con él, el goce de los
dere chos humanos: el amparo. Esta herra mi enta jurí dica de rápida
apli ca ción permite limitar algunos excesos del poder; la acción de
amparo. La Cons ti tu ción de la Ciudad Autó noma de Buenos Aires ha
previsto un amplio acceso a la justicia a través de esta acción, espe ci‐ 
al mente en rela ción con los dere chos de inci dencia colec tiva e
incluso los inte reses soci ales o comu ni ta rios (Barila Santiago c/
GCBA sobre amparo, 2008).

10

El obje tivo de este artí culo es analizar el funci o na mi ento de la acción
de amparo como meca nismo de protec ción del derecho al trabajo de
las personas con disca pa cidad en el ámbito público de la Ciudad
Autó noma de Buenos Aires. Para ello, se usaron los casos judi ci ales
exis tentes sobre la temá tica desde que se creó el cupo laboral en la
Cons ti tu ción de dicha ciudad  (1996). En parti cular, nos inte resa
indagar cómo la Justicia de la Ciudad Autó noma de Buenos Aires ha
resu elto los casos de amparo en rela ción con el cupo laboral para
personas con disca pa cidad en el sector público y así, evaluar la capa‐ 
cidad de este meca nismo de rendi ción de cuentas hori zontal para
garan tizar el derecho al trabajo.

11

Hemos adop tado una estra tegia meto do ló gica cuali ta tiva basada en el
estudio de caso, lo que permite analizar en profun didad los procesos
judi ci ales vincu lados al cumpli mi ento del cupo laboral para personas

12
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con disca pa cidad en la CABA. Sigui endo los line a mi entos de la inves‐ 
ti ga ción cuali ta tiva expu estos por Sampieri, Collado y Lucio (2018), se
realizó un análisis docu mental y de conte nido de expe di entes judi ci‐ 
ales, informes ofici ales y senten cias. Esta estra tegia ha posi bi li tado la
trian gu la ción de fuentes y la iden ti fi ca ción de patrones recur rentes
en la inter pre ta ción de la norma tiva. Asimismo, se ha empleado el
enfoque del estudio de caso propu esto por Vasi la chis de  Gial dino
(2006) para garan tizar rigor en la cons truc ción y análisis de los datos,
asegu rando la validez y confi a bi lidad de los hallazgos. A través de esta
meto do logía, preten demos no solo describir las diná micas de control
judi cial en el ámbito del cupo laboral, sino también ofrecer una pers‐ 
pec tiva crítica sobre la efec ti vidad de los meca nismos insti tu ci o nales
en lo concer ni ente a la protec ción de los dere chos de las personas
con discapacidad.

El presente artí culo se estruc tura en secci ones que permiten un
examen inte gral del control judi cial del cupo laboral para personas
con disca pa cidad en la Ciudad Autó noma de Buenos Aires.

13

El cupo laboral para personas con
disca pa cidad en la Ciudad Autó ‐
noma de Buenos Aires
La Orga ni za ción Inter na ci onal del Trabajo (2014) distingue tres
sistemas dife rentes de cuotas laborales:

14

a��cuota obli ga toria acompañada de sanci ones efec tivas o un meca nismo
de exigibilidad;

b��cuota obli ga toria sin sanción efectiva;
c��cuota no vincu lante basada en una reco men da ción, como por ejemplo

una circular gubernamental.

En Argen tina, a nivel naci onal, la Ley 22.431/1981 instituyó una cuota
laboral del 4  % para personas con disca pa cidad, de cumpli mi ento
obli ga torio, con sanci ones penales por su incum pli mi ento, para los
tres poderes del Estado. Poste ri or mente, en 2003, la Ley  25.689
extendió el cupo a parte del sector privado (a las empresas privadas
conce si o na rias de servi cios públicos) (Blogna Tistuzza, 2024a).

15
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La Cons ti tu ción de la Ciudad Autó noma de Buenos Aires  (CCABA)
replicó el sistema de cuota laboral que existía a nivel naci onal. En su
art. 43 , definió una cuota del 5 % en el Estado, empresas públicas y
en las empresas conce si o na rias de servi cios públicos. Poste ri or‐ 
mente, la Legis la tura local aprobó la Ley 1502/2004, en la que se creó
el Registro Único de Aspi rantes con Disca pa cidad a Empleo Público
(RUL), a cargo de la Comi sión para la plena parti ci pa ción e inclu sión
de las personas con disca pa cidad (COPIDIS). En este registro se
pueden anotar las personas con disca pa cidad resi dentes en la ciudad.
Cuando un orga nismo requiere de nuevo personal, tiene la obli ga ción
legal de consultar el RUL y prio rizar la contra ta ción de esas personas
para los puestos vacantes (decreto n.  812/2005).

16

o

o

Respecto al segui mi ento y control del cupo laboral, la Ley  1502
designa a la Audi toría General de la Ciudad de Buenos Aires como
orga nismo respon sable de veri ficar su cumpli mi ento y remitir los
informes a la Legis la tura (art.  14 ). En su último informe, de 2023, la
Audi toría concluyó que el

17

o

Poder Ejecu tivo de la Ciudad Autó noma de Buenos Aires, no alcanza
el porcen taje de personas con disca pa cidad. (Audi toría General de la
Ciudad de Buenos Aires, 2023)

El amparo como instrumento
El amparo es un meca nismo cons ti tu ci onal de tutela judi cial expe dita
y eficaz frente a actos u omisi ones que lesi onen, restrinjan, alteren o
amenacen dere chos y garan tías reco no cidos por la Cons ti tu ción
Naci onal, tratados inter na ci o nales o leyes.

18

El amparo se carac te riza por ser una vía procesal rápida y excep ci‐ 
onal que se utiliza cuando no existan otros medios judi ci ales que sean
más idóneos para la protec ción de dere chos. Según Bidart Campos,

19

el amparo es un instru mento de protec ción directa y efec tiva de
dere chos funda men tales, cuya función es remover obstáculos
ilegí timos prove nientes del Estado o de parti cu lares. (Bidart Campos,
1999, p. 275)

Gordillo resalta que
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la acción de amparo debe ser enten dida como una garantía de la
supre macía cons ti tu cional, ya que su fina lidad es resta blecer el
orden jurí dico cuando este ha sido vulne rado. (Gordillo, 2014, p. 512)

Asimismo, Sagüés enfa tiza su carácter urgente: “el amparo es un
remedio que busca evitar la consu ma ción de daños irre pa ra bles sobre
los dere chos funda men tales” (Sagüés, 2010, p. 338). El proce di mi ento
del amparo es sumario y se desar rolla ante jueces compe tentes según
la juris dic ción del caso. Se inicia con una demanda en la que se expli‐ 
cita la lesión de dere chos, se ofrece prueba y se soli cita una reso lu‐ 
ción urgente. En muchos casos, se admite la proce dencia de medidas
caute lares para evitar que el daño se torne irreparable.

Es impor tante destacar que el amparo es, también, un derecho cons‐ 
ti tu ci onal en sí mismo y, en simul táneo, una acción al servicio de
otros dere chos y garan tías funda men tales (Ekmek jian, 1991). En rela‐ 
ción con los tres compo nentes de la demo cracia que propone
O’Donnell, el amparo:

20

a��protege el compo nente liberal porque habi lita a las personas a exigir el
respeto de sus derechos,

b��forta lece el compo nente repu bli cano ya queactúa como un contra peso al
poder del Ejecutivo,

c��constituye una vía de resis tencia frente a la erosión demo crá tica porque
lleva la aten ción a los impactos nega tivos de la democracia delegativa.

El amparo es un meca nismo intro du cido reci en te mente en la historia
argen tina. A nivel naci onal, su regu la ción se divide en 3 claras etapas:

21

���etapa preto riana o judi cial (1957–1966), en la que se reco noce y habi lita la
acción de amparo en los fallos de la Corte Suprema de Justicia de la
Nación (Siri, Angel, s/inter pone recurso de hábeas corpus, 1957; Kot,
Samuel S.R.L. s/ acción de amparo, 1958);

���etapa de regla men ta ción legis la tiva (1966–1994), en la que la Ley 16.986
esta blece sus carac te rís ticas y funcionamiento,

���etapa del amparo cons ti tu ci o na li zado, a partir de 1994, cuando la
reforma cons ti tu ci onal lo incor pora a la Carta Magna, en su art.  43
(Carnota & Mara ni ello, 2008, pp. 415–417).

o

¿Qué dere chos están tute lados y prote gidos por la acción de amparo?
Todos los “dere chos y garan tías reco no cidos por esta Cons ti tu ción,

22
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un tratado o una ley”, con excep ción de la libertad física, que tiene su
propio instru mento, el “habeas corpus”. Sin embargo, es impor tante
aclarar que el juzgado puede declarar la incons ti tu ci o na lidad de la
norma sobre la que se inter pone la acción de amparo (Bidart
Campos, 1961).

En el ámbito jurí dico, toda persona afec tada por una situ a ción de
vulne ra ción de dere chos se encu entra facul tada para “inter poner
acción expe dita y rápida de amparo”. (Cons ti tu ción Naci onal, art. 43 ).
La reforma cons ti tu ci onal de 1994 amplió la legi ti ma ción para los
dere chos de inci dencia colec tiva a la Defen soría del Pueblo y las
asoci a ci ones civiles (Carnota & Mara ni ello, 2008).

23

o

Una persona no afec tada no puede reclamar un derecho de inci‐ 
dencia colec tiva. (Mara ni ello, 2011). Sin embargo, en 1996, cuando se
aprobó la Cons ti tu ción Constituyente de la Ciudad Autó noma de
Buenos Aires, se amplió el número de personas con dere chos de inci‐ 
dencia colec tiva hasta alcanzar la tota lidad de las personas.

24

En su art.  14 , la CCABA definió dos tipos dife rentes de amparos: el
indi vi dual, para personas direc ta mente lesi o nadas en sus dere chos
indi vi du ales, y “el del segundo párrafo, desti nado a la protec ción de
los inte reses y dere chos de inci dencia colec tiva” (Belitzky, 2018,
p. 346). Este último fue conce bido por los constituyentes de la Ciudad
Autó noma de Buenos Aires con el propó sito de esta blecer un meca‐ 
nismo de amparo lo más extenso posible, suscep tible de ser
empleado en cual quier circuns tancia conce bible en la que se trans‐ 
gredan los dere chos consa grados en la Cons ti tu ción local (Conven‐ 
ción Constituyente de la Ciudad Autó noma de Buenos Aires, 1996,
p. 98). Para utilizar este meca nismo, se le reco noce legitimidad

25 o

a cual quier habi tante y las personas jurí dicas defen soras de dere chos
o intereses colec tivos, cuando la acción se ejerza contra alguna
forma de discri mi na ción, o en los casos en que se vean afec tados
dere chos o intereses colec tivos […]. (CCABA, art. 14 )o

La mención de la cláu sula “cual quier habi tante” consagra una legi ti‐ 
ma ción suma mente amplía que excede incluso la noción del afec tado
al que refiere la Cons ti tu ción Naci onal (Mara ni ello, 2016, p. 216). Esta
ampli a ción de la legi ti ma ción se inserta en la diná mica cons ti tu ci onal
como un meca nismo de parti ci pa ción ciuda dana en el control de la
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gestión estatal, en un todo acorde con el prin cipio de demo cracia
parti ci pa tiva y con el carácter público de los actos de gobi erno
(Belitzky, 2018). La Cons ti tu ción con la que se ha dotado la Ciudad
Autó noma de Buenos Aires, permite que se pueda invocar esta legi ti‐ 
ma ción ampliada, que excede la noción tradi ci onal de interés legí timo
y que algunos han asimi lado a la protec ción de inte reses difusos
(Gordillo, 2014, p. 131).

A conti nu a ción, presen tamos los cinco casos judi ci ales, en los que
distingas personas presen taron una acción de amparo para exigir el
cumpli mi ento de la cuota laboral para personas con discapacidad.

26

Caso “Tobías Córdova, Álvaro
Juan María c/ GCBA s/ amparo
(art. 14  CCABA)”o

En mayo de 2001, Álvaro Tobías Córdova, una persona con disca pa‐ 
cidad inte lec tual certi fi cada, presentó una nota ante la Direc ción de
Recursos Humanos del Gobi erno de la Ciudad de Buenos Aires para
soli citar forma ción, capa ci ta ción y empleo en la admi nis tra ción
pública. En agosto de ese año, el gobi erno le respondió que no podía
emple arlo debido al conge la mi ento que regía para las nuevas contra‐
ta ci ones (informe n.  52.318- DGRH-2001).

27

o

Ante esta nega tiva, Tobías Córdova inter puso un recurso jerár quico el
3 de octubre de 2001. Sostuvo que esa respu esta era nula por dos
razones. En primer lugar, afirmó que era “nula por falta de causa”
porque no se susten taba en el derecho apli cable y desco noce los
mandatos cons ti tu ci o nales. En segundo lugar, precisó que también
era “nula en cuanto al proce di mi ento” porque no se basó sobre
ningún dictamen jurí dico. En julio de 2002, el gobi erno no había resu‐ 
elto su recurso. Tobías Córdova soli citó un pronto despacho ante el
Secre tario de Haci enda y Finanzas y tampoco obtuvo contes ta ción.
Sin embargo, a pesar del supu esto “conge la mi ento”, en el Boletín
Oficial se conti nu aron publi cando actos admi nis tra tivos con nuevas
contra ta ci ones de personal. Tobías Córdova pudo cons tatar al menos
76 nuevas altas de empleo en ese último año. Por ello, el 18 de dici‐ 
embre de 2002, presentó una acción de amparo. En él exigía que cese

28
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“el trato discri mi na torio” y se le brinde un empleo en el ámbito
público. Por su parte, la Procu ra ción General de la Ciudad de Buenos
Aires confirmó que se encon traba vigente el conge la mi ento de
vacantes para el ingreso de personal a la Admi nis tra ción. Agregó que,
si hubiera nuevas contra ta ci ones, se reali za rían por concurso público
abierto y negó « que exista una obli ga ción legal a cargo de la Ciudad
Autó noma de Buenos Aires, que auto rice al ampa rista a exigir su
incor po ra ción como agente de la Ciudad de Buenos Aires ».

El Juzgado en lo Conten cioso Admi nis tra tivo y Tribu tario  n.   5
requirió informes al gobi erno y cons tató que Tobías Córdoba se
encon traba inscripto en el registro de aspi rantes al empleo público
porteño desde mayo de 2001. Además, recibió la confir ma ción de que
no se cumplía con el cupo del 5 % para personas con disca pa cidad en
el empleo. En efecto, sobre un total de 90.702 agentes, sólo “352
mani fes taron tener nece si dades especiales 2”, es decir, un 0.38 %. El 5
de dici embre de  2003, la jueza Fabiana  Scha frik sostuvo que el
derecho de la admi nis tra ción de orga nizar su polí tica en recursos
humanos no debe destruir el “derecho de raigambre cons ti tu ci onal”
de las personas con disca pa cidad de acceder a los “cuadros de la
admi nis tra ción” y que la contra ta ción Tobías Córdova se puede
realizar sin la « crea ción de un cargo de planta perma nente, puesto
que tal como señala la ley naci onal 22.431, el cumpli mi ento del cupo
se realiza no impor tando la moda lidad de la contra ta‐ 
ción » (considerando 11 ) y, por ello, concedió la demanda y ordenó al
gobi erno a que, antes de la desig na ción de cual quier personal en su
órbita, en el área infor má tica, “se tenga en cuenta en la selec ción de
personal” al deman dante (Tobías Córdova, Álvaro Juan María c/ GCBA
s/ amparo (art. 14  CCABA), 2003).

29 o

o

o

En febrero de 2004, ambas partes presen taron una apela ción de la
sentencia. El ampa rista, lo hizo consi de rando que le causaba
“gravamen irre pa rable”; argu mentó que su peti ción había sido otra:
que “ordene incor porar” (contra ta ción efec tiva) y no “que se tenga en
cuenta” (que se lo consi dere). Además, soli ci taba ser empleado en “la
admi nis tra ción pública” y no en “el área de infor má tica”. El ampa rista
sostenía que la sentencia era ineficaz, porque

30

no obliga a la deman dada a hacer efec tivo en forma expresa, posi tiva
y precisa, fijando el plazo para su cumpli miento […]. (Tobías
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Córdova, 2004)

Por otro lado, la deman dada impugnó lo refe rido a la impo si ción de
costas y la regu la ción de hono ra rios. La jueza Scha frik concedió
ambos recursos de apelación.

En mayo de 2004, la Sala I de la Cámara de Apela ci ones en lo Conten‐ 
cioso Admi nis tra tivo y Tribu tario de la Ciudad Autó noma de Buenos
Aires confirmó el fallo de primera instancia. El prin cipal argu mento
fue que la sentencia, a pesar de que otor gaba “menos de lo soli ci tado”,
era congru ente (Tobías Córdova, Álvaro Juan María c/ GCBA s/
amparo (art. 14  CCABA), 2004a). Inme di a ta mente después, el ampa‐ 
rista presentó un recurso extra or di nario ante el Tribunal Supe rior de
Justicia, por consi derar la deci sión de la Cámara como incon gru‐ 
ente porque

31

o

no resuelve lo peti cio nado. Se pidió que se conde nara al ingreso y se
resolvió tenerlo en cuenta. La Excma. Cámara dice se dio de menos y
no se molesta en tratar el tema de la discri mi na ción […]. Las
inten ciones son buenas pero los hechos las mancillan.

El gobi erno porteño respondió a este recurso que debía deses ti marse
porque no “demu estra cómo se genera en la especia tal discri mi na‐ 
ción, ni logra desvir tuar la razo na bi lidad del deci sorio en crisis” y,
agrega, que “produ cida una vacante en el sector infor má tico, nece sa‐ 
ri a mente deberá evalu arse la posi bi lidad de su incor po ra ción”. Resulta
llama tivo que, en su argu men ta ción, la parte deman dada sostiene que
“el actor carece de un derecho cierto y líquido a exigir su contra ta‐ 
ción” cuando así mismo lo dispone el artí culo 43  de la Cons ti tu ción
de la Ciudad de Buenos Aires al esta blecer la reserva de cupo y prio‐ 
ridad. Es allí donde se sientan las bases para ese acceso, aunque no
implique una contra ta ción directa auto má tica para un indi‐ 
viduo específico.

32

o

En novi embre de ese año, la Cámara de Apela ci ones decidió rechazar
el recurso de incons ti tu ci o na lidad porque

33

no ha logrado exponer, con la funda men ta ción, claridad y preci sión
debidas, un caso cons ti tu cional que justi fique la inter ven ción del
Tribunal Supe rior […]. (Tobías Córdova, Álvaro Juan María c/ GCBA
s/ amparo (art. 14  CCABA), 2004b)o
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Por su parte, el deman dante expresó su incon for midad con tal deci‐ 
sión y, dici embre de 2005, presentó un recurso de queja.

El juez Maier del Tribunal Supe rior de Justicia rechazó por completo
el argu mento de la Procu ra ción y destacó que sí existe una obli ga ción
legal a cargo de la Ciudad de emplear a personas con disca pa cidad.
Aclaró que esto no requiere nece sa ri a mente que sea medi ante
concurso de empleo público según la Ley  471, porque la Ley  1502
también auto riza la contra ta ción medi ante la loca ción de servi cios y
no menciona la exigencia de concursos. En cuanto al alcance de la
peti ción del ampa rista, le reco noció razo na bi lidad y precisó que su
contra ta ción no podía limi tarse al área de infor má tica. Sin embargo,
el resto del tribunal (Casás, Lozano, Conde y Ruiz) consi deró que la
Ley 1502 ya esta blecía un proce di mi ento para la inclu sión laboral de
las personas con disca pa cidad y que Tobías Córdova debía acogerse a
él y no gozar de ningún privi legio. Por ello, el Tribunal Supe rior de
Justicia rechazó el recurso de queja y dejó firme la sentencia de
primera instancia (Tobías Córdova, Álvaro Juan María s/ queja por
recurso de incons ti tu ci o na lidad dene gado en: “Tobías Córdova,
Álvaro Juan María c/ GCBA s/ amparo (art. 14  CCABA)”, 2005).

34

o

En agosto de 2006, Tobías Córdova requirió al Juzgado que se soli ci‐ 
tase al gobi erno infor ma ción sobre los concursos abiertos vigentes
para la incor po ra ción de personal y sobre las incor po ra ci ones de
personas con disca pa cidad reali zadas. Esto fue dili gen ciado y, medi‐ 
ante el informe  n.   36.349/2006, la Direc ción General de Recursos
Humanos precisó que el proce di mi ento de los concursos no se
encon traba regla men tado y que no tenía infor ma ción sobre la inclu‐ 
sión de personas con disca pa cidad. Por su parte, la Comi sión para la
Plena Parti ci pa ción e Inte gra ción de las Personas con Nece si dades
Espe ci ales informó que, entre novi embre de 2004 y septi embre de
2006, se habían empleado 50 personas con discapacidad.

35

o

En novi embre de 2006, Tobías Córdova presentó un escrito en el que
cali ficó la infor ma ción provista por el Gobi erno de la Ciudad de
Buenos Aires como “insu fi ci ente e incom pleta”, agre gando que acep‐ 
taba ser contra tado en la moda lidad de loca ción de servi cios. Expresó
su preo cu pa ción de que, dentro de esas 50 contra ta ci ones, no se lo
había incluido y soli citó al Juzgado que se impusieran astreintes para
el cumpli mi ento de la sentencia firme.

36
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Poste ri or mente, presentó varios nuevos pedidos de apli ca ción de
sanci ones conmi na to rias para su efec tiva contra ta ción. A prin ci pios
de 2007, el Juzgado intimó al gobi erno a que infor mara en forma
urgente en qué “depen dencia y en qué fecha, el actor podría ingresar
y ser contra tado bajo moda lidad de loca ción de servi cios”. A través del
informe  n.   117.050- DGRH-2007, la Direc ción General de Recursos
Humanos respondió que la contra ta ción dependía de cada minis terio,
en función de la dispo ni bi lidad presu pu es taria. En abril de ese año, el
Juzgado pidió que se actu a li zara la infor ma ción y, con nota n.  117.114- 
DGRH-2007, el gobi erno volvió a responder con el mismo argu mento
expre sado en enero. Los sigui entes tres años, en el expe di ente se
regis tran discu si ones sobre el monto y pago de astreintes. En febrero
de 2010, final mente, la Direc ción de Recursos Humanos auto rizó un
contrato de pres ta ción de servi cios profe si o nales para Tobías
Córdova. Por ello, el 26 de febrero de 2010, soli citó al Juzgado que se
liqui daran  las astreintes hasta esa fecha, por un monto de $  21.300
(pesos argen tinos), equi va lente a US$  5.000 Esta peti ción fue acep‐ 
tada y se regis traron copias de los pagos de la multa en los
meses subsiguientes.

37

o

o

Caso “Kuzis Fernando c/ GCBA s/
amparo (art. 14  CCABA)”o

El contador Fernando  Kuzis, entre 1972 y 1993, se desempeñó en
empresas de distinta índole. A pesar de encon trarse con una disca pa‐ 
cidad motora y visual. En 1998, continuó traba jando de forma tempo‐ 
raria, hasta 2002, cuando quedó desem pleado. En julio de 2004, pidió
al Jefe de Gobi erno de la Ciudad de Buenos Aires infor ma ción sobre el
cumpli mi ento del cupo laboral para personas con disca pa cidad y
pidió que se convo cara a los conta dores con disca pa cidad para
evaluar sus capa ci dades y ser incor po rados al empleo público. Como
no obtuvo respu esta, se presentó ante la Justicia, con el patro cinio
del abogado Santiago Barila, recla mando que se exigiera respu esta a
su pedido (Kuzis Fernando c/ Gobi erno de la Ciudad de Buenos Aires
s/ Amparo (art. 14  CCABA), 2004a, pp. 1–2).

38

o

Por su parte, el gobi erno, según lo anali zado por la doctrina
(Juanatey, 2007), no dudó en inter poner cual quier planteo defen sivo,

39
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mostrando su desco no ci mi ento del orde na mi ento jurí dico cons ti tu ci‐ 
onal vigente. En concreto, respondió al juzgado que:

a��no estaba obli gado a “acre ditar su idoneidad funci onal para ocupar un
puesto en la admi nis tra ción pública local”,

b��que la Ley naci onal 22.431 no era opera tiva en su jurisdicción,
c��que el artí culo  43  de la Cons ti tu ción local no se encon‐ 

traba reglamentado,
d��que, desde el decreto n.  2.388/1992, todas las vacantes del personal de

planta perma nente se encon traban congeladas.

o

o

El juzgado admitió la acción de amparo y, destacó que ese decreto de
1992 era ante rior a que Buenos Aires fuera decla rada ciudad autó‐ 
noma. En conse cu encia, ordenó al gobi erno que infor mara sobre el
cupo laboral para personas con disca pa cidad y que llamara a
concurso para cubrir las vacantes en los orga nismos en que éste no
se cumpliera (Kuzis Fernando c/ Gobi erno de la Ciudad de Buenos
Aires s/ Amparo (art. 14  CCABA), 2004a, pp. 5–6).

40

o

El Gobi erno de CABA apeló la deci sión judi cial en base a dos argu‐ 
mentos. El primero fue que el artí culo  43  de la Cons ti tu ción de la
Ciudad no se hallaba regla men tado. El segundo, que el deman dante
no había demos trado “que hubiera incum plido con el cupo del 5 %, y
que tampoco demostró la exis tencia de vacantes” (Kuzis Fernando c/
Gobi erno de la Ciudad de Buenos Aires s/ Amparo (art.  14  CCABA),
2004b, p. 3). Por su parte, la Cámara de Apela ci ones (con las firmas de
la jueza Inés Wein berg de Roca y del juez Carlos Balbín) destacó que
la deman dada se estaba oponi endo a brindar infor ma ción, “alegando
una gené rica e infun dada impo si bi lidad, pero sin hacer preci si ones al
respecto” (consi de rando 8 ). Como ya habían pasado 20 años desde la
instau ra ción del sistema de cupos (Ley 22.431, de 1981), se confir maba
que éste “ha resul tado poco efec tivo” para lograr la inser ción de las
personas con disca pa cidad en el régimen de empleo público,

41

o

o

o

por la sencilla y desalen ta dora razón de que los poderes públicos no
han creído impe ra tivo su cumpli miento tal como en forma expresa lo
mani fiesta el repre sen tante del GCBA. (Consi de rando 16 )o

En virtud de que los dere chos y garan tías no pueden ser negados ni
limi tados por la omisión o insu fi ci encia de su regla men ta ción, el

42
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tribunal resolvió “rechazar el recurso inter pu esto y confirmar la
sentencia apelada” (Kuzis Fernando c/ Gobi erno de la Ciudad de
Buenos Aires s/ Amparo (art.  14  CCABA), 2004b, p.  10). Desde las
orga ni za ci ones de la soci edad civil dedi cadas a defender los dere chos
de las personas con disca pa cidad, como Funda ción Par, se destacó
este fallo porque confir maba que “las leyes no nece sitan estar regla‐ 
men tadas para que entren en vigencia sus dere chos” (Funda ción Par,
2008, p. 79).

o

La Procu ra ción General de la Ciudad de Buenos Aires presentó un
recurso de incons ti tu ci o na lidad, desde un nuevo enfoque que
divergía del que venía soste ni endo el gobi erno porteño en la causa.
Puntu al mente, se alegó que la Legis la tura acababa de aprobar la
Ley 1502, regu lando el cupo laboral fijado en la Cons ti tu ción y, por lo
tanto, esta novedad dejaba “sin actu a lidad la preten sión del actor”.
La Sala II lo concedió porque

43

se encuentra contro ver tida la inter pre ta ción y apli ca ción de los
artículos 42  y 43  de la Cons ti tu ción de la Ciudad Autó noma de
Buenos y la de las Leyes 1502 y 1523 de esta Ciudad (Kuzis Fernando
c/ Gobierno de la Ciudad de Buenos Aires s/ Amparo (art. 14
CCABA), 2005b).

o o

o

En octubre de 2005, el Supe rior Tribunal de Justicia consi deró el
recurso presen tado por la Procu ra ción y lo rechazó por “mal conce‐ 
dido”. La mayoría del tribunal consi deró que la mera sanción de la
Ley 1502 no había tornado abstracta la cuestión.

44

El juez Casás sostuvo que el GCBA no había45

acre di tado de manera sufi ciente que la vigencia de la Ley 1502 y su
decreto regla men tario, en defi ni tiva, satis fagan la preten sión
ampa rista u otor guen aquello que las instan cias de mérito, más allá
de su acierto o error, han reco no cido al contador Kuzis.

La jueza Conde adhirió a estos funda mentos y agregó que “el agravio
del Sr. Kuzis subsiste concreto y actual” y que

el Gobierno no ha demos trado que el meca nismo dise ñado para
efec ti vizar el mandato cons ti tu cional previsto en los arts. 42  y 43
CCABA se encuentre en funcio na miento y en condi ciones de

o o
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opera ti vidad que permitan consi derar adecua da mente tute lado el
derecho del actor, lo que impide declarar abstracta la cues tión, tal
como lo pretende el recurrente.

Por su parte, el juez Maier recordó sus argu mentos en el caso de
Tobías Córdova respecto de la opera ti vidad de los artí culos 42  y 43
de la CCABA y puntu a lizó que la sanción de la Ley 1502 constituye una
respu esta “norma tiva y abstracta”, pero no una “respu esta empí rica” a
Kuzis. Y concluye afir mando que “un mandato cons ti tu ci onal incum‐ 
plido comporta el deber juris dic ci onal de subsanar dicha omisión
anti ju rí dica” y, en este caso,

o o

existe el deber jurí dico de la Ciudad Autó noma de Buenos Aires de
promover el acceso a empleos públicos a fin de vehi cu lizar la
inser ción social y laboral de estas personas (Kuzis Fernando c/ GCBA
s/ amparo (art. 14  CCABA) s/ recurso de incons ti tu cio na lidad
conce dido, 2005b).

o

En defi ni tiva, el Tribunal Supe rior de Justicia dejó firme la sentencia
del juzgado de primera instancia, confir mado por la Sala II de Cámara.

Para cumplir con la sentencia firme, la Procu ra ción requirió a la
Direc ción General de Recursos Humanos (DGRH) que entre gara la
infor ma ción soli ci tada por el Juzgado en lo Conten cioso Admi nis tra‐ 
tivo y Tribu tario n.  10, Secre taría n.  20. En nota del 26 de octubre de
2005, esta direc ción informó que “no existen actu al mente en curso,
ni en vías de prepa ra ción, concursos desti nados a cubrir vacantes de
conta dores públicos” y que

46

o o

no se tiene cono ci miento de la forma de acceder en forma urgente a
un empleo como contador, dado que no existen pedidos de tal
espe cia lidad (Direc ción General de Recursos Humanos, 2005a).

Ante una soli citud de mayores preci si ones de la Procu ra ción, la
DGRH informó que no tenía forma de deter minar cuál era la forma‐ 
ción de las personas que fueron contra tadas por el gobi erno, y que
por eso no sabía cuántos eran conta dores (Direc ción General de
Recursos Humanos, 2005b).
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Caso “Marecos, Julio César c/
GCBA s/ amparo”
En febrero de 2004, Julio César Marecos, una persona con disca pa‐ 
cidad audi tiva presentó una soli citud de infor ma ción pública ante el
Jefe de Gobi erno de la Ciudad de Buenos Aires. Marecos consul taba
sobre el cumpli mi ento del cupo laboral para personas con disca pa‐ 
cidad, esta ble cido en el artí culo 43  de la Cons ti tu ción de la Ciudad
de Buenos Aires, en los hospi tales públicos. Había egre sado como
auxi liar de enfer mería del Hospital General de Agudos Dona ción
Fran cisco Santo janni. Desde 1993 hasta 1995 se había desempeñado
como enfer mero en varias clínicas neuro- psiquiátricas y hasta 2001
había aten dido a paci entes parti cu lares con problemas neurop si quiá‐ 
tricos, pero desde ese año estaba desem pleado. Su inten ción era
indagar cuál era la insti tu ción en la que no se cumplía con esa cuota
de empleo para requerir uno allí, en ejer cicio de su derecho cons ti tu‐ 
ci onal a ser empleado en el Estado porteño.
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Este reque ri mi ento no fue respon dido. Por ello, presentó una acción
de amparo contra el Gobi erno de la Ciudad de Buenos Aires, exigi‐ 
endo que lo contra taran para realizar tareas de enfer mería en un
hospital público. El gobi erno rechazó lo peti ci o nado por Marecos con
tres argu mentos centrales, argu men tando, en primer lugar, que no
existía “una obli ga ción legal a cargo del Gobi erno” para darle un
“puesto en la admi nis tra ción pública de la Ciudad”. En segundo, que
todo “ingreso a la Admi nis tra ción debe reali zarse por concurso
público abierto conforme pautas que se esta blezcan por vía regla‐ 
men taria”. Y, tercero, que regía un “conge la mi ento de las vacantes del
personal de planta permanente”.
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El Juzgado de Primera Instancia en lo Conten cioso Admi nis tra tivo y
Tribu tario n. 1 realizó audi en cias entre las partes y exigió al gobi erno
que presen tara la infor ma ción pública soli ci tada. Si bien la respu esta
fue parcial y limi tada, se pudo cons tatar que sólo había 191 personas
con disca pa cidad emple adas por el gobi erno, sobre un total de 25.054
(0,76 %) y que en el Hospital Santo janni no había ninguna. Respecto
de los argu mentos de fondo, el juez destacó que el artí culo 43  de la
Cons ti tu ción de la Ciudad de Buenos Aires esta blecía una obli ga ción a
cargo del Estado porteño que no podía igno rarse “por la omisión o
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insu fi ci encia de su regla men ta ción”. Recordó que el plazo legal que
había esta ble cido la Ley 1502 había vencido en febrero de 2005, y por
lo tanto no había justi fi ca ción para que no se hubi eran reali zado las
contra ta ci ones de personas con disca pa cidad. Final mente, el juez
rechazó “de plano y con el mayor énfasis posible” que se usara el
conge la mi ento de personal como argu mento porque eran “públicas y
noto rias desig na ci ones de personal que se hacen prác ti ca mente a
diario en el ámbito guber na mental” a través de contratos de loca ción
de servi cios o la contra ta ción en planta tran si toria. Por ello, se
admitió el amparo y se obligó al gobi erno a que incluyera al deman‐ 
dante “con carácter prio ri tario, entre los primeros contratos que
suscribía para cubrir puestos de enfer meros” en el Hospital Santo‐ 
janni, previa evalu a ción de su idoneidad (Marecos, Julio César c/
GCBA s/ amparo, 2005).

La deman dada decidió apelar el fallo. Allí sostuvo que:51

a��que la sanción de la Ley  1502 y su regla men ta ción tornaban abstracta
la acción,

b��que el juzgado no tuvo en cuenta las nece si dades del servicio del
Hospital Santo janni, ni la opinión de la Secre taría de Salud, ni la exis‐ 
tencia de partida presu pu es taria para afrontar deter mi nados gastos,

c��que el cupo laboral “impor taría una desi gualdad inad mi sible con el resto
de los habi tantes de la Ciudad”,

d��que la admi nis tra ción tenía las vacantes congeladas.

La Sala II de la Cámara de Apela ci ones en lo Conten cioso Admi nis tra‐ 
tivo y Tribu tario recordó que, según la Opinión consul tiva OC-4/84
de la Corte Inte ra me ri cana de Dere chos Humanos, existen
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ciertas desigual dades de hecho que pueden tradu cirse en
desigual dades justi fi cadas de trata miento jurí dico, que expresen una
propor cio nada rela ción entre las dife ren cias obje tivas y los fines de
la norma.

Y ese sería el caso del cupo laboral para personas con disca pa cidad.
Por ello, los jueces sostu vi eron que el reclamo del ampa rista no
puede ser visto como un privi legio; “ello demu estra una actitud
descon si de rada, y super fi cial que no puede merecer recep ción alguna
ante el tribunal” (consi de rando 6 ). Rati fi caron al ampa rista y también
la sentencia de primera instancia con un cambio (Marecos, Julio
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César c/ GCBA s/ amparo, 2006a). Concre ta mente, se dio al Gobi‐ 
erno de la Ciudad la posi bi lidad de designar al ampa rista en cual quier
otro hospital o centro asis ten cial, tomando en cuenta las demandas
opera tivas de auxi li ares de enfer mería (Seda, 2017, p.  139). El último
movi mi ento en el expe di ente es de novi embre de 2006, cuando el
juez Cataldo esta bleció una multa personal al Ministro de Salud de
$ 100 por día (US$ 30 apro xi ma da mente) hasta que cumpliera con la
sentencia firme (Marecos, Julio César c/ GCBA s/ amparo, 2006b).

Caso “Barila Santiago contra
GCBA sobre amparo”
En el año 2006, Santiago  Barila inter puso una acción de amparo
colec tivo, en la que argu men taba que la omisión del gobi erno de
cumplir con el cupo laboral vulne raba dere chos colec tivos, entre ellos
el derecho a la igualdad, al trabajo y a la inte gra ción de las personas
con disca pa cidad. Sin embargo, el Juzgado de Primera Instancia en lo
Conten cioso Admi nis tra tivo y Tribu tario  n.   7, a través de la Secre‐ 
taría n.  14, rechazó el reclamo. La jueza Lidia Ester Lago sostuvo que,
dado que Barila no era una persona con disca pa cidad y no había soli‐ 
ci tado acceso al empleo público conforme a lo dispu esto en la
Ley 1502,
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o

no se advierte que la omisión ilegí tima que imputa al Jefe de
Gobierno en el cumpli miento del mandato del art 43  CCABA, lo
afecte de modo sufi cien te mente directo o subs tan cial, en grado tal
que alcance a confi gurar un perjuicio directo, real y concreto, actual
o en ciernes, a los dere chos cons ti tu cio nales que esgrime en
sustento de su preten sión. (Barila Santiago c/ GCBA sobre
amparo, 2006)

o

Esta deci sión fue criti cada en términos doctri nales, ya que la inter‐ 
pre ta ción restric tiva de la legi ti ma ción para acci onar contra decía el
alcance ampliado que la CCABA otorga a la defensa de inte reses
colec tivos, tal como ha sido reco no cido en la doctrina y en la prác tica
judi cial (Belitzky, 2018).
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Ante el rechazo de la acción en primera instancia, el ampa rista apeló
la sentencia. En 2007, la Cámara de Apela ci ones en lo Conten cioso
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Admi nis tra tivo y Tribu tario le dio la razón a Santiago  Barila, revo‐ 
cando el fallo de primer grado. El tribunal destacó que la Cons ti tu‐ 
ción otorga una “legi ti ma ción amplia” a cual quier habi tante para
inter poner acci ones de amparo cuando se vean afec tados dere chos o
inte reses colec tivos, en espe cial en casos de discri mi na ción. En pala‐ 
bras del tribunal,

el único recaudo, a tal fin, es el título de habi tante y que se debatan
dere chos de inci dencia colec tiva o supuestos de discri mi na ción que,
en este último caso, bien puede ser indi vi dual o secto rial. (Barila
Santiago c/ GCBA sobre amparo, 2007)

Esta concep ción de la legi ti ma ción activa para la defensa de dere chos
e inte reses colec tivos, consa grada en el artí culo 14  de la CCABA, es
más amplia que la prevista en el ámbito naci onal, permi ti endo la
acción de cual quier habi tante y no solo de quienes acre diten un
perjuicio directo en un derecho indi vi dual o una afec ta ción a un
“interés difuso” en su sentido más restrictivo.

o

Este pronun ci a mi ento repre sentó un prece dente al afirmar que la
defensa de los dere chos colec tivos no requiere que el deman dante
sea direc ta mente afec tado en términos indi vi du ales. En este sentido,
Martín Zapiola, abogado del deman dante, resaltó en una entre vista la
signi fi ca ción del fallo, señalando que
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esta sentencia fue el primer ante ce dente de un amparo colec tivo
sobre esta temá tica y convirtió a los 3 millones de habi tantes de la
Ciudad de Buenos Aires en los fiscales del cumpli miento de ciertas
normas legales. (Zapiola Guerrico, 2025)

El expe di ente regresó al juzgado de primera instancia, donde se
volvió a plan tear la cues tión. En la nueva sentencia, el tribunal reiteró
los argu mentos esgri midos en el fallo de 2006, recha zando inici al‐ 
mente la acción de amparo por consi derar que el ampa rista no había
demos trado de forma concreta la acción u omisión ilegí tima atri buida
al Jefe de Gobi erno. La jueza argu mentó, entre otros puntos, que “no
se había probado el incum pli mi ento del cupo con datos concretos y
actu ales” y que aceptar el reclamo “impor taría el ejer cicio de funci‐ 
ones ejecu tivas y de fisca li za ción y una trans gre sión al prin cipio
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repu bli cano de divi sión de poderes” (Barila Santiago c/ GCBA sobre
amparo, 2008).

Ante esta reite rada nega tiva, el ampa rista volvió a inter poner el
recurso de apela ción. La Cámara de Apela ci ones, en su deci sión de
2009, atendió cada uno de los argu mentos plan te ados por la jueza
Lago y subrayó la rele vancia de la infor ma ción que debía ser apor tada
por el GCBA para deter minar el cumpli mi ento del cupo. En rela ción
con la divi sión de poderes, el tribunal explicó que
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la CCABA había orga ni zado el Estado porteño y el contralor judi cial
de la acti vidad admi nis tra tiva, siempre respe tando el modelo
repu bli cano… y que lo que se juzga —en la emer gencia— no es la
opor tu nidad o mérito de una polí tica de gobierno. (Barila Santiago c/
GCBA sobre amparo, 2009)

Así, la Sala esta bleció que existía “caso justi ci able” por la legi ti ma ción
otor gada al ampa rista como habi tante, y que el GCBA debía acre ditar
la cantidad total de emple ados y demos trar el cumpli mi ento del cupo
laboral, bajo pena de ordenar medidas concretas.

El tribunal, en su sentencia, ordenó al Gobi erno de la Ciudad59

a que —en el plazo de 60 días— adopte las medidas concretas y
efec tivas para cubrir el cupo del 5 % exigido por el art. 43  de la
CABA y la Ley 1502, otor gando prio ridad a las personas con
nece si dades espe ciales inscriptas en el respec tivo registro. (Barila
Santiago c/ GCBA sobre amparo, 2009)

o

Con ello, se sentó un prece dente en cuanto a la obli ga ción de la
admi nis tra ción de trans pa rentar y cumplir con el
mandato constitucional.

El GCBA, discon forme con el fallo, inter puso un recurso de incons ti‐ 
tu ci o na lidad, argu men tando que la sentencia violaba ciertos prin ci‐ 
pios funda men tales como el derecho de defensa, el prin cipio de divi‐ 
sión de poderes y las facul tades propias del Jefe de Gobi erno. En abril
de 2009, el Tribunal Supe rior de Justicia admitió el recurso parci al‐ 
mente y, en novi embre de ese mismo año, resolvió la contro versia. En
su deci sión, se tomó en consi de ra ción la juris pru dencia de la Corte
Suprema de Justicia de la Nación y se esta bleció que la legi ti ma ción
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para la defensa de los dere chos colec tivos se funda menta en el
carácter amplio confe rido por el art.  14  de la CCABA. El juez
Luis Fran cisco Lozano, como funda mentos de la sentencia, puntu a lizó
que “los jueces no pueden reem plazar a la auto ridad compe tente para
la tarea impu esta porque ello supon dría enun ciar una regla general”,
aunque reco noció la exis tencia de un “caso o contro versia capaz de
habi litar la inter ven ción del Poder Judi cial” en el reclamo de Barila
(GCBA s/ queja por recurso de incons ti tu ci o na lidad dene gado, 2009).

o

Una vez sentada la obli ga ción de cumplir con el cupo, se inició una
serie de audi en cias y reque ri mi entos diri gidos a que el GCBA presen‐ 
tara infor ma ción precisa sobre el universo total de emple ados y la
cantidad de personas con disca pa cidad incor po radas. Durante el
período compren dido entre 2011 y 2017, se reali zaron diversos
informes y se llevaron a cabo audi en cias en las que se evidenció la
“escasa predis po si ción de la parte deman dada en brindar infor ma ción
condu cente y completa”. La Sala de la Cámara de Apela ci ones ordenó
que se efec tu aran proce di mi entos admi nis tra tivos —tales como
concursos— para la incor po ra ción de las personas inscriptas en  la
Comi sión para la plena parti ci pa ción e inclu sión de las personas con
disca pa cidad  (COPIDIS), garan ti zando que todo contrato de empleo
se cele brara con los postu lantes que se encon traran en dicho registro
(Barila Santiago c/ GCBA sobre amparo, 2011).
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Sin embargo, a lo largo de los años, el GCBA presentó nume rosas
justi fi ca ci ones y dila ci ones en la entrega de la infor ma ción. En 2019, el
abogado de Barila denunció que, a pesar de haber incor po rado 30.339
agentes entre el 30 de junio de 2011 y el 16 de junio de  2014, sola‐ 
mente 727 de ellos tenían una disca pa cidad, eviden ci ando un incum‐ 
pli mi ento flagrante del cupo (Barila Santiago c/ GCBA sobre amparo,
2019). Además, se cues tionó la falta de apli ca ción de sanci ones
compul sivas y progre sivas, así como la omisión en la desig na ción de
un inter ventor infor mante, medida que se consi deró esen cial para la
veri fi ca ción del cumpli mi ento efec tivo de la sentencia.
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El Juzgado de Primera Instancia en lo Conten cioso Admi nis tra tivo y
Tribu tario n.  7 convocó audi en cias en novi embre de 2017 y, poste ri‐ 
or mente, en junio de 2019, requirió a la Audi toría General de la
Ciudad que remi tiera los últimos informes sobre el cumpli mi ento del
cupo (Barila Santiago c/ GCBA sobre amparo, 2019). Estos proce di mi ‐
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entos preten dían esta blecer un meca nismo de control perma nente
ante la dila ción y la falta de trans pa rencia en el acci onar del GCBA.

Ante la persis tente carencia de infor ma ción completa, se hizo nece‐ 
saria la desig na ción de un inter ventor infor mante para que, de forma
inde pen di ente, se reco pi lara y anali zara la docu men ta ción rele vante
(Barila Santiago c/ GCBA sobre amparo, 2020). En novi embre de 2021,
el Juzgado designó al Sr.  Carlos  Gustavo Knees como inter ventor
infor mante. No obstante, desde el comi enzo, se eviden ci aron difi cul‐ 
tades: el repre sen tante del GCBA mani festó dudas “acerca de la docu‐ 
men ta ción a exhibir” y el inter ventor tuvo que reiterar reque ri mi‐ 
entos para obtener datos precisos sobre el universo total de agentes
y la compo si ción de la plan tilla admi nis tra tiva  (Juzgado de 1ra
instancia en lo Conten cioso Admi nis tra tivo y Tribu tario  n.   7, Secre‐ 
taría n.  14, 2021).

64

o

o

A pesar de múlti ples inti ma ci ones —la última de las cuales venció el 4
de octubre de 2022— la infor ma ción entre gada fue consi de rada
parcial e insu fi ci ente, lo que llevó al abogado del deman dante a soli‐ 
citar que se hiciera efec tivo el aper ci bi mi ento y se impu si eran sanci‐ 
ones pecu ni a rias, en conso nancia con lo previsto por el art. 30  del
Código Conten cioso Admi nis tra tivo y Tribu tario (Barila Santiago c/
GCBA sobre amparo, 2022).

65

o

El GCBA, por su parte, intentó deses timar las inti ma ci ones y presentó
un resumen breve de datos de empleo público, llegando incluso a
soli citar la remo ción del inter ventor infor mante. Esta soli citud fue
recha zada de inme diato por la Justicia, que reafirmó la nece sidad de
contar con un control inde pen di ente y trans pa rente (Barila Santiago
c/ GCBA sobre amparo, 2022).
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En novi embre de 2021 se designó formal mente al inter ventor, y tras
diversas reuni ones y reque ri mi entos infruc tu osos, el 14 de novi embre,
el propio inter ventor informó que la docu men ta ción apor tada por el
GCBA era “parcial e insu fi ci ente”, ya que no se preci saba “el universo
total actual de agentes de la Admi nis tra ción Central” ni su compo si‐ 
ción, infor ma ción indis pen sable para el adecuado cumpli mi ento de la
labor enco men dada. Ante esta situ a ción, el deman dante reiteró el
pedido de que se apli caran sanci ones pecu ni a rias y se hiciera efec tivo
el aper ci bi mi ento (Barila Santiago c/ GCBA sobre amparo, 2022).
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Final mente, a fines de 2024, la jueza Lidia Lago, titular del Juzgado en
lo Conten cioso Admi nis tra tivo y Tribu tario n.  7, decidió hacer efec‐ 
tivos los aper ci bi mi entos e impuso una multa de $ 10.000 (equi va lente
a US$  1.000 apro xi ma da mente), argu men tando que “el GCBA no ha
dado acabado cumpli mi ento con lo orde nado opor tu na mente por
este Tribunal” (Barila Santiago c/ GCBA sobre amparo,  2024). El
deman dante señaló en ese contexto que
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la deman dada ha eviden ciado una conducta marca da mente
desa fiante y contumaz con respecto al cumpli miento de la sentencia
y, como conse cuencia de ello, ya han trans cu rrido más de 13 años sin
que se pueda obtener el cumpli miento de la sentencia dictada en
autos, ya larga mente pasada en auto ridad de cosa juzgada.
(Zapiola Guerrico, Plantea repo si ción y apela ción en subsidio en
expe diente 22076/2006-0, 2024)

Además, advirtió que la sanción impu esta era mera mente “sanción
simbó lica” y despro vista de la capa cidad coer ci tiva nece saria para
forzar a la admi nis tra ción a modi ficar su conducta.

Rápi da mente, la Procu ra ción de la Ciudad de Buenos Aires se
presentó en el expe di ente para remitir un informe elabo rado por la
Subse cre taría de Gestión de Recursos Humanos (NO-2024-48464877- 
GCABA-SSGRH), en el que se indi caba que el 4.69 % del personal en
planta perma nente del esca lafón general tenía certi fi cado de disca pa‐ 
cidad (Procu ra ción General de la Ciudad de Buenos Aires, 2025, p. 9).
El ampa rista señaló que el “GCBA no incluyó infor ma ción sobre orga‐ 
nismos descen tra li zados que también están obli gados a cumplir con
la Ley  1502” ni propor cionó un “registro completo de personas con
disca pa cidad emple adas en todos los sectores” (Barila, 2025). Este
recurso de revo ca toria presen tado por la Procu ra ción de la Ciudad de
Buenos Aires fue recha zado por el Juzgado (Barila, Santiago c/ GCBA
sobre amparo, 22076/0, Juzgado de 1ra instancia en lo Conten cioso
Admi nis tra tivo y Tribu tario  n.   7, Secre taría  n.   14, 2025). Resulta
llama tivo que la Procu ra ción solo infor mara sobre un universo
pequeño de emple ados y no sobre el que obliga la Ley  1502. Esta
norma exige un cupo laboral del 5 % en la planta perma nente, pero
debido al prolon gado conge la mi ento de los ingresos en esa moda‐ 
lidad de contra ta ción, los contratos se realizan en planta tran si toria o
en forma de contratos de loca ción de servi cios de personas con
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disca pa cidad (Ley  1502, cláu sula tran si toria). Esta dispo si ción se
enfoca en la cantidad de traba ja doras y traba ja dores de todas las
moda li dades de contra ta ción. En respu esta a una soli citud de infor‐ 
ma ción pública presen tada al ministro de Haci enda y Finanzas (expe‐ 
di ente IF-2025-05633483- GCABA-SSGRH), el mismo confirmó que,
en 2024, la cantidad total de personas emple adas por el gobi erno de
la ciudad de Buenos Aires (incluyendo la admi nis tra ción centra li zada,
descen tra li zada y comunal) era de 135.591, de las cuales solo 2017
tenían alguna disca pa cidad, lo que repre senta apro xi ma da mente el
1.48 % del total. El desglose de estos datos revela que más del 50 % de
esos traba ja dores con disca pa cidad se encon traban emple ados en el
Minis terio de Educa ción (1.018 de 2017) y, además, que en el Minis‐ 
terio de Desar rollo Econó mico no había ninguna persona con disca‐ 
pa cidad (Blogna Tistuzza, 2025). En otras pala bras, el Gobi erno de la
Ciudad de Buenos Aires se encu entra signi fi ca ti va mente por debajo
del umbral del 5  % esta ble cido por la Cons ti tu ción local, lo que ha
sido confir mado por la Justicia en esta causa judi cial (Asoci a ción REDI
c/ CLIBA Inge ni ería Urbana S.A. y otros sobre amparo
(art. 14  CCABA)).o

En 2006, la asoci a ción civil Red por los Dere chos de las Personas con
Disca pa cidad (cono cida como REDI) soli citó a la Defen soría del
Pueblo de la Ciudad de Buenos Aires con el propó sito de que se
instara a las empresas conce si o na rias de servi cios la infor ma ción
concer ni ente al porcen taje de traba ja dores con disca pa cidad que
tenían en sus plan tillas. La respu esta de CLIBA Inge ni ería Urbana S.A.
evidenció un incum pli mi ento flagrante de la norma tiva: de 1.285
traba ja dores, única mente se registró un caso de persona con disca‐ 
pa cidad (0.07 %). La empresa justi ficó este bajo índice alegando que,
al haber sido adju di ca taria de la conce sión desde septi embre de 2004,
su contrato no se encon traba sujeto a la Ley  1502, promul gada
en 2005.
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La Defen soría del Pueblo había actuado previ a mente en el tema. En
2005, medi ante la reso lu ción  n.   3.424, se había reco men dado a la
Procu ra ción que se dicta mi nara sobre la ilega lidad de los contratos
de conce sión que no incluyeran “la previ sión de lo precep tuado en el
art. 43  de la Cons ti tu ción local”. Este órgano confirmó que la inclu‐ 
sión obli ga toria de un cupo mínimo deri vaba de un mandato cons ti ‐
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tu ci onal, y debía estar previsto en todo contrato de conce sión
(dictamen n.  44.337).o

En octubre de 2006, REDI soli citó al Ente Único Regu lador de Servi‐ 
cios Públicos de la Ciudad Autó noma de Buenos Aires que inter vi niera
para asegurar el cumpli mi ento del cupo laboral del 5  % en las
empresas conce si o na rias. En respu esta, CLIBA reiteró su posi ción
inicial, funda men tando que “la Ley  1502 aún no se había dictado
cuando firmó su contrato de conce sión” (nota n.  545-ERSP/07).

72

o

Para le la mente, en enero de 2007 se produjo una actu a li za ción
contrac tual signi fi ca tiva. El Gobi erno de la Ciudad de Buenos Aires
aprobó las reade cu a ci ones del contrato de conce sión del Servicio
Público de Higiene Urbana, rati fi cadas medi ante el
decreto n.   154/07, que permitió la actu a li za ción de precios y que,
supu es ta mente, pretendía incluir medidas de adecu a ción respecto al
cupo laboral.
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En novi embre de 2007, ante la inercia del cumpli mi ento, la Asoci a ción
REDI inició un amparo colec tivo con el obje tivo de que se decla rara la
incons ti tu ci o na lidad del decreto  n.   154/07 y se obli gara tanto al
Gobi erno de la ciudad de Buenos Aires como a CLIBA a cumplir lo
dispu esto en el art. 43  de la CCABA y en la Ley 1502. La parte actora
argu mentó que, inde pen di en te mente de si el decreto impli caba o no
una modi fi ca ción contrac tual, la obli ga ción de incor porar a personas
con disca pa cidad era un mandato pree xis tente y de orden público, en
virtud de lo esti pu lado en el artí culo 43  de la Cons ti tu ción local, el
cual ya se encon traba en vigor antes del llamado a lici ta ción
del contrato. El gobi erno porteño, en su contes ta ción, sostuvo que el
amparo se encon traba extra li mi tado, afir mando que “el cumpli mi ento
del cupo laboral del 5 % podría ser salva guar dado de diversas formas
sin que resulte nece sario a tales fines enervar los efectos del refe rido
decreto de reade cu a ción de conce sión pública a través de la tacha de
incons ti tu ci o na lidad”. Asimismo, la empresa deman dada, CLIBA, negó
que el decreto n.   154/07 hubiera modi fi cado el contrato de conce‐ 
sión, y subrayó que la reso lu ción de la Defen soría cons ti tuía mera‐ 
mente una reco men da ción. La jueza Danas, al cons tatar que CLIBA no
había presen tado la prueba docu mental reque rida, cali ficó a la
empresa de negli gente en la “produc ción de la prueba infor ma tiva”
(Asoci a ción REDI (Red por los Dere chos de las Personas con Disca pa ‐
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cidad) c/ CLIBA Inge ni ería Urbana S.A. y otros sobre amparo (art. 14
CCABA), 2009a).

o

El 8 de abril de 2009, el Juzgado en lo Conten cioso Admi nis tra tivo y
Tribu tario n.  9 falló a favor de REDI y obligó a las deman dadas a que
cumplan con la Ley 1502. Para justi ficar su deci sión la jueza recordó
los ante ce dentes del caso Barila y los consi de randos del juez Maier,
cuando había soste nido que “un mandato cons ti tu ci onal incum plido
comporta el deber juris dic ci onal de subsanar dicha omisión anti ju rí‐ 
dica” (Kuzis Fernando c/ GCBA s/ amparo (art. 14 CCABA) s/ recurso
de incons ti tu ci o na lidad conce dido, 2005b). Además, se sostuvo que,
en virtud del artí culo 3  del Código Civil, “a partir de su entrada en
vigencia, las leyes se apli carán aun a las conse cu en cias de las rela ci‐ 
ones y situ a ci ones jurí dicas exis tentes”. Con base en estos argu‐ 
mentos, se condenó a las deman dadas a que, en un plazo de 60 días,
adop taran “las medidas concretas y efec tivas tendi entes a cubrir el
cupo exigido por el art. 43  de la CCABA y la Ley 1502”, prio ri zando la
contra ta ción de personas con disca pa cidad para las suce sivas desig‐ 
na ci ones (Asoci a ción REDI (Red por los Dere chos de las Personas con
Disca pa cidad) c/ CLIBA Inge ni ería Urbana S.A. y otros sobre amparo
(art. 14  CCABA), 2009b).
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Tanto el Gobi erno de la Ciudad de Buenos Aires como CLIBA impug‐ 
naron la sentencia de primera instancia. La empresa reiteró su posi‐ 
ción de que la Ley  1502 no era apli cable a su situ a ción contrac tual,
mien tras que el gobi erno alegó que no exis tían pedidos concretos de
personas con disca pa cidad que hubi esen sido recha zadas o dejadas
en suspenso. Además, se argu mentó que la inter ven ción judi cial
excedía los límites de la juris dic ción, cali fi cando de “arbi tra ri edad
fáctica y norma tiva” la obli ga ción de contra ta ción impu esta. No
obstante, en junio de 2009 los recursos de apela ción fueron elevados
a la Cámara de Apelaciones.
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Simul tá ne a mente, el legis lador porteño Enzo  Pagani presentó el
proyecto de Ley 2310-D-2009, orien tado a pror rogar el plazo esta ble‐ 
cido en el artí culo 4  de la Ley  1502. Este proyecto fue tratado con
cele ridad, siendo apro bado en forma parcial medi ante la Ley  3230,
que extendió el plazo por un año, pese a las críticas de algunos legis‐ 
la dores, como Facundo Di Filippo, quien lo cali ficó de “mani obra para
rehuir el cumpli mi ento de sus deberes en tiempo y forma” en rela ción
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con los fallos Barila, Santiago, Marecos, Julio y Kuzis, Fernando
(Legis la tura de la Ciudad Autó noma de Buenos Aires, 2009,
pp.  Apéndice  I, 4). REDI puntu a lizó que la prór roga legis la tiva “no
cambia el claro incum pli mi ento en que incur ri eron las deman dadas”
en su obli ga ción de incor porar el cupo contrac tual  (Asoci a ción REDI
(Red por los Dere chos de las Personas con Disca pa cidad) c/ CLIBA
Inge ni ería Urbana S.A. y otros sobre amparo (art. 14  CCABA), 2009c).o

Durante el período poste rior a la sentencia de 2009, se llevaron a
cabo diversas audi en cias con el fin de super visar el cumpli mi ento de
la reso lu ción judi cial. En agosto de 2010, la  Sala  I de la Cámara de
Apela ci ones confirmó la sentencia de primera instancia, argu men‐ 
tando que, aunque la Ley 3.230 había exten dido el plazo para alcanzar
el cupo, esto no eximía a CLIBA del deber jurí dico de incor porar, de
forma gradual y progre siva, a personas con disca pa cidad. Se destacó
que la sentencia “había sido respe tuosa del meca nismo ideado por el
legis lador al regla mentar el mandato cons ti tu ci onal de prever el
cupo” (Asoci a ción REDI (Red por los Dere chos de las Personas con
Disca pa cidad) c/ CLIBA Inge ni ería Urbana S.A. y otros sobre amparo
(art. 14  CCABA), 2010).
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En julio de 2011, la ampa rista reclamó ante la Justicia que se inti mara a
CLIBA para que infor mara sobre las medidas imple men tadas para dar
cumpli mi ento a la sentencia. La jueza Danas, en respu esta, ordenó a
la deman dada que propor ci o nara infor ma ción detal lada sobre la
dota ción del personal, incluyendo datos sobre altas, bajas, licen cias y
vacantes previstas, así como sobre la cantidad de traba ja dores con
disca pa cidad. Durante las sigui entes audi en cias, la empresa presentó
infor ma ción parcial, por lo que fue objeto de repe tidas recla ma ci ones
por parte de REDI ante la insu fi ci encia y falta de preci sión en los
datos aportados.
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En novi embre de 2011, se evidenció que CLIBA había sido incapaz de
entregar infor ma ción completa y fide digna, lo que llevó a la jueza a
imponer un nuevo plazo para el cumpli mi ento de lo orde nado. La
situ a ción se prolongó hasta 2012, cuando en una audi encia se cons‐ 
tató que la empresa seguía incum pli endo en forma efec tiva la obli ga‐ 
ción de contra ta ción. La falta de parti ci pa ción de las auto ri dades
supe ri ores y la carencia de un meca nismo de selec ción adecuado
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fueron recur rentes en las disputas, lo que obligó al tribunal a inter‐ 
venir con mayor firmeza.

En el trans curso del proceso, se presentó la contro versia acerca de la
iden tidad y conti nuidad de la empresa deman dada. En 2014, en el
marco de una nueva lici ta ción para los servi cios de reco lec ción de
resi duos (Lici ta ción Pública n.  997/13), CLIBA fue adju di cada nueva‐ 
mente, pero el Minis terio de Ambi ente y Espacio Público le recordó
que, como conce si o naria, debía cumplir con la Ley  1502. En este
punto, la empresa trató de justi ficar su incum pli mi ento alegando que
había operado bajo la razón social CLIBA Ambi ental desde 2005 hasta
2014, argu men tando que dicha inope ra ti vidad le impedía cumplir con
la norma. Sin embargo, REDI refutó esta expli ca ción afir mando que
“desde un primer momento CLIBA Inge ni ería Urbana S.A. ha mani fes‐ 
tado ser la titular de la rela ción jurí dica sustan cial”, señalando que
ambas enti dades eran “una misma persona”, perte ne ci ente al Grupo
Roggio y bajo la misma repre sen tante legal, Rosana Di Donato.
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El tribunal expresó su “gran asombro a la mala fe procesal desple gada
por la deman dada CLIBA”, enfa ti zando que, pese a los múlti ples
acuerdos y opor tu ni dades de diálogo, la empresa persistía en su
incum pli mi ento de la sentencia, situ a ción que resul taba inacep table
dado que la reso lu ción judi cial ya había adqui rido auto ridad de cosa
juzgada (Asoci a ción REDI (Red por los Dere chos de las Personas con
Disca pa cidad) c/ CLIBA Inge ni ería Urbana S.A. y otros sobre amparo
(art. 14  CCABA), 2015).
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La reso lu ción final de primera instancia, dictada en 2015, no sólo
declaró el incum pli mi ento de la sentencia por parte de las deman‐ 
dadas, sino que también impuso una multa diaria de $  500 (equi va‐ 
lente a US$  35 apro xi ma da mente) sobre el presi dente de CLIBA,
Sr. Sergio Oscar Roggio, hasta que se cumpli eran las obli ga ci ones de
contra ta ción. Además, se designó al abogado Andrés Gil Domín guez
como inter ventor infor mante y se ordenó informar sobre lo que
ocur riera a la Secre taría del Tribunal de Disci plina del Colegio
Público de Abogados para que se adop taran medidas disci pli na rias en
rela ción con el Dr. Nicolás Consoli Calderón.
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Esta deci sión fue apelada por el Gobi erno de la ciudad de Buenos
Aires, la empresa y por el propio presi dente de CLIBA, pero en septi‐ 
embre de 2016 la Sala I de la Cámara de Apela ci ones rechazó los
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recursos y confirmó la sentencia de primera instancia, rati fi cando la
obli ga ción inelu dible de cumplir con el cupo del 5 % y la apli ca ción de
las sanci ones corres pon di entes (Asoci a ción REDI (Red por los Dere‐ 
chos de las Personas con Disca pa cidad) c/ CLIBA Inge ni ería Urbana
S.A. y otros sobre amparo (art. 14  CCABA), 2016).o

El segui mi ento del cumpli mi ento de la sentencia se prolongó durante
varios años, eviden cián dose conti nuas difi cul tades para la efec tiva
incor po ra ción de traba ja dores con disca pa cidad. En septi embre de
2017, se produjo el cambio de inter ventor infor mante, ya que el desig‐ 
nado inici al mente renunció y fue reem pla zado por María  Lorena
González Castro  Feijoo. Poste ri or mente, en novi embre de ese año,
CLIBA informó que contaba con 1.255  traba ja dores, de los cuales 46
tenían certi fi cado de disca pa cidad, cifra que repre sen taba apenas el
3.6 % y quedaba por debajo del cupo obligatorio.
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En dici embre de 2017 la inter ven tora evaluó la docu men ta ción
presen tada por la empresa y cons tató diversas irre gu la ri dades: docu‐ 
mentos no certi fi cados, certi fi cados vencidos y ausencia de meca‐ 
nismos claros para la selec ción de personal. Esta evalu a ción dio lugar
a nuevas soli ci tudes de acla ra ción presen tadas ante el juzgado, lo que
puso de mani fi esto la ausencia de un sistema eficaz de control
interno en la empresa deman dada. La situ a ción fue objeto de nuevas
audi to rías y visitas de inspec ción. En febrero de 2019, tras una nueva
visita a CLIBA, se informó que, para enero, la empresa contaba con
1.270  emple ados y 64 de ellos tenían certi fi cado de disca pa cidad,
alcan zando así el 5 % exigido. Esta infor ma ción, remi tida por la inter‐ 
ven tora, incluyó el listado de traba ja dores y los corres pon di entes
certi fi cados, lo que permitió cons tatar formal mente el cumpli mi ento
de la cuota laboral en esa fecha.
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Refle xiones finales
El análisis inte gral del control judi cial del cupo laboral para personas
con disca pa cidad en la Ciudad Autó noma de Buenos Aires permite
extraer conclu si ones que tras ci enden lo norma tivo. Como se detalló a
lo largo del trabajo, las deci si ones judi ci ales revelan la persis tencia de
desi gual dades estruc tu rales en el acceso al empleo, lo que pone de
mani fi esto no solo la nece sidad de contar con un marco legal
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robusto, sino también de inter rogar críti ca mente el funci o na mi ento
real de las insti tu ci ones encar gadas de aplicarlo.

Uno de los aspectos más rele vantes que surge de los casos judi ci ales
anali zados es el carácter estruc tural de la discri mi na ción de las
personas con disca pa cidad. Esta discri mi na ción no se expresa sola‐ 
mente en actos indi vi du ales de exclu sión, sino en omisi ones siste má‐ 
ticas por parte del Estado —como la falta de regla men ta ción efec tiva
o el incum pli mi ento reite rado del cupo laboral— que revelan una
matriz de desi gualdad insti tu ci o na li zada. Es en este contexto de
barreras sisté micas donde se confi gura una “ciuda danía de baja
inten sidad” (O’Donnell, 2010), en la que, a pesar de la exis tencia de
dere chos reco no cidos formal mente, su ejer cicio efec tivo se ve persis‐ 
ten te mente obsta cu li zado para las personas con disca pa cidad, limi‐ 
tando su plena parti ci pa ción en la vida social y económica.
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Ante este esce nario, la acción afir ma tiva o “discri mi na ción posi tiva” —
como se la deno mina en algunos marcos jurí dicos— aparece como
una herra mi enta nece saria para corregir desi gual dades histó ricas y
garan tizar el acceso efec tivo a dere chos funda men tales. El cupo
laboral insti tuido en la Cons ti tu ción de la CABA y en la Ley  1502 se
inscribe preci sa mente en esta lógica. No obstante, como mues tran las
tensi ones anali zadas en el caso “Tobías Córdova” y en otros, su imple‐ 
men ta ción no está exenta de resis ten cias y profundas confu si ones
concep tu ales. Es funda mental subrayar que la acción afir ma tiva, lejos
de ser un privi legio injus ti fi cado, es un meca nismo de equidad
sustan tiva diseñado para corregir desven tajas histó ricas y estruc tu‐ 
rales que impiden la igualdad real de opor tu ni dades. los argu mentos
que la equi paran erró ne a mente con una “discri mi na ción inversa”
desvir túan su fina lidad repa ra dora y su base en el prin cipio de
igualdad material.
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Estas tensi ones no son exclu sivas del ámbito local. La Corte Inte ra‐ 
me ri cana de Dere chos Humanos ha señalado que la igualdad real
requiere, en deter mi nados casos, de tratos dife ren ci ados (OC-4/84),
y que estos deben fundarse en crite rios obje tivos y razo na bles para
garan tizar el pleno ejer cicio de los dere chos humanos por parte de
pobla ci ones histó ri ca mente excluidas. En este sentido, los cupos
labo rales no constituyen una “discri mi na ción inversa”, sino un meca ‐
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nismo legí timo de equidad sustan tiva, orien tado a revertir desi gual‐ 
dades persis tentes que el trato “igua li tario” formal no logra corregir.

Sin embargo, el análisis también muestra que, en la prác tica, la imple‐ 
men ta ción de estos meca nismos se enfrenta a una lógica buro crá tica
de fuerte inercia discri mi na toria. La cons tante apela ción al “conge la‐ 
mi ento de vacantes”, la siste má tica falta de infor ma ción adecuada y
trans pa rente, la resis tencia a adoptar meca nismos eficaces de rendi‐ 
ción de cuentas y el uso exce sivo de forma lismos por parte del GCBA,
ilus tran vívi da mente cómo los dispo si tivos de acción afir ma tiva
pueden vaci arse de conte nido si no se acompañan de una voluntad
polí tica deci dida, de un presu pu esto asig nado a tal fin y de estruc‐ 
turas insti tu ci o nales genui na mente compro me tidas con la inclu sión.
Estas prác ticas buro crá ticas no son meros errores, sino reflejos de
una inercia discri mi na toria que obsta cu liza la efec ti vidad de las leyes
y convi erten al sistema de cuotas en una “insti tu ción pura mente
deco ra tiva” (Levitsky & Murillo, 2014).
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Además, la difi cultad para imponer sanci ones eficaces ante el incum‐ 
pli mi ento de la cuota —como lo evidencia el litigio de más de 13 años
en el caso “Barila”—, demu estra que los meca nismos de control judi‐ 
cial se enfrentan con límites cuando se inte ractúa con una admi nis‐ 
tra ción que persiste en prác ticas de opacidad y deso be di encia insti‐ 
tu ci onal. Esto refu erza la nece sidad de forta lecer no solo el Poder
Judi cial, sino también la parti ci pa ción social y el rol de orga nismos de
control autó nomos que puedan garan tizar el cumpli mi ento efec tivo
de los dere chos reconocidos.
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Por último, cabe advertir que las confu si ones respecto del alcance de
la “discri mi na ción posi tiva” no solo se dan en el discurso de las admi‐ 
nis tra ci ones renu entes a cumplir, sino también en algunos pronun ci‐ 
a mi entos judi ci ales que, al invocar prin ci pios de igualdad formal o de
mérito, desna tu ra lizan el sentido repa rador de las acci ones afir ma‐ 
tivas. Esto refu erza la impor tancia de una forma ción continua en
dere chos humanos, tanto para los opera dores jurí dicos como para los
deci sores públicos.
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En síntesis, el estudio demu estra que la protec ción del derecho al
trabajo de las personas con disca pa cidad en la Ciudad de Buenos
Aires requiere no solo leyes y senten cias, sino también de meca‐ 
nismos de control eficaces, de recursos judi ci ales con capa cidad
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cultural profundo en la forma en que se concibe la igualdad. La
llamada “discri mi na ción posi tiva” no es un favor ni un privi legio: es
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1  Hasta 1994, Buenos Aires era una muni ci pa lidad (gobi erno local), a cargo
de un inten dente desig nado por el presi dente de la Nación. Con la reforma
cons ti tu ci onal de ese año, se le otorgó “aptitud seme jante a la de las provin‐ 
cias argentinas” (Gobi erno de la Ciudad de Buenos Aires c/ Estado Naci onal
(Poder Ejecu tivo Naci onal) s/ acción decla ra tiva de incons ti tu ci o na‐ 
lidad, 2021) y tiene auto nomía para elegir sus propias auto ri dades y dictar
sus propias normas.

2  En virtud de los dife rentes para digmas o modelos de la disca pa cidad, el
término con el que el Derecho ha refe rido a este colec tivo ha variado (Pala‐ 
cios, 2007). Los términos “personas con nece si dades espe ciales”, “con capa‐ 
ci dades dife rentes”, “minús va lidas”, “disca pa ci tadas” o “con pade ci miento
mental” han quedado en desuso (REDI, 2011). Desde la Conven ción sobre los
Dere chos de las Personas con Disca pa cidad, en vigor desde 2008, se adoptó
conven cio nal mente el término “personas con disca pa cidad”. Si en el texto
aparecen términos en desuso es para evitar alterar las fuentes citadas. Por
ejemplo, la propia Cons ti tu ción de la Ciudad Autó noma de Buenos Aires,
apro bada en 1996, utiliza la expre sión “personas con nece si‐ 
dades especiales”.

Español
El artí culo analiza el control judi cial del derecho al empleo de personas con
disca pa cidad en la Ciudad Autó noma de Buenos Aires, poni endo el foco en
la eficacia del amparo como instru mento para hacer cumplir el cupo laboral
esta ble cido cons ti tu ci o nal mente. Se parte de un marco teórico que vincula
las desi gual dades soci ales y la calidad de la demo cracia, señalando cómo la
ciuda danía de baja inten sidad impide el disfrute pleno de dere chos econó‐ 
micos y soci ales para colec tivos histó ri ca mente excluidos. A través del
estudio de diversos casos judi ci ales —como los de Tobías Córdova, Fernando
Kuzis, Julio César Marecos y Santiago Barila— se eviden cian tensi ones entre
el mandato cons ti tu ci onal y la opera ti vidad de las insti tu ci ones esta tales. El
análisis demu estra que, a pesar de contar con un marco norma tivo robusto
y de instru mentos como el amparo, la falta de meca nismos efec tivos de
accountability hori zontal y la dila ción en la apli ca ción de sanci ones
permiten que se perpetúe la exclu sión laboral de las personas con disca pa‐ 
cidad. En defi ni tiva, se concluye que el acceso al empleo en el sector público

Zapiola Guerrico, Martín. (2025,
January 16). Entrevista sobre el amparo

colectivo de Santiago Barila. (Sergio
Hernа́n Blogna Tistuzza, Entrevistador)
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requiere no solo de normas formales, sino de un compro miso insti tu ci onal
que garan tice la trans pa rencia, la parti ci pa ción ciuda dana y el cumpli mi ento
efec tivo de las obli ga ci ones legales.

English
The article analyses judi cial control of the right to work for disabled people
in the Autonomous City of Buenos Aires. It focuses on the effect ive ness of
amparo as an instru ment for enfor cing the consti tu tion ally estab lished
employ ment quota. By combining theory on social inequal ities with theory
on the quality of demo cracy, the article argues that low- intensity citizen‐ 
ship prevents histor ic ally excluded groups from fully enjoying economic and
social rights. An analysis of various court cases (for example, the cases of
Tobías Córdova, Fernando Kuzis, Julio César Marecos, and Santiago Barila)
demon strates tensions between the consti tu tional mandate and the func‐ 
tioning of state insti tu tions. This shows that, despite a robust regu latory
frame work and instru ments such as amparo, the lack of effective hori zontal
account ab ility mech an isms and delays in the applic a tion of sanc tions allows
the labour exclu sion of disabled people to continue. In short, the article
concludes that access to employ ment in the public sector requires not only
formal regu la tions, but also an insti tu tional commit ment to guar antee
trans par ency, citizen parti cip a tion, and effective compli ance with
legal obligations.

Português
O artigo analisa o controle judi cial do direito ao emprego das pessoas com
defi ci ência na Cidade Autô noma de Buenos Aires, com foco na eficácia do
amparo [um recurso judi cial cons ti tu ci onal, pare cido com: o mandado de
segu rança  brasileiro] como instru mento para fazer cumprir a cota de
emprego esta be le cida cons ti tu ci o nal mente. Parte- se de um marco teórico
que vincula as desi gual dades sociais e a quali dade da demo cracia, apon‐ 
tando como formas limi tadas de exer cício da cida dania impede o pleno gozo
dos direitos econô micos e sociais por parte de grupos histo ri ca mente
excluídos. Através do estudo de vários casos judi ciais — como os de Tobías
Córdova, Fernando Kuzis, Julio César Marecos e Santiago Barila — ficam
evidentes as tensões entre o mandato cons ti tu ci onal e a opera ci o na li dade
das insti tui ções esta tais. A análise demonstra que, apesar de contar com um
quadro norma tivo robusto e instru mentos como o amparo, a falta de meca‐ 
nismos eficazes de respon sa bi li zação hori zontal e a demora na apli cação de
sanções permitem que se perpetue a exclusão laboral das pessoas com defi‐ 
ci ência. Em suma, conclui- se que o acesso ao emprego no setor público
requer não apenas normas formais, mas também um compro misso insti tu‐ 
ci onal que garanta a trans pa rência, a parti ci pação cidadã e o cumpri mento
efetivo das obri ga ções legais.
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Introduction
Les personnes sourdes ont long temps été margi na li sées dans les
milieux acadé miques, où leurs contri bu tions sont encore souvent
sous- estimées (Young et  Hunt, 2011 ;  McKee et  al., 2012,
2013 ;  Singleton et  al., 2017). Elles ont été prin ci pa le ment perçues
comme des objets d’étude plutôt que comme des sujets, que ce soit à
titre de cher cheures ou parti ci pantes. Cette exclu sion a donné lieu à
des pratiques de recherche menées plus souvent par des cher‐ 
cheur·es enten dant·es, ne prenant que rare ment en compte les
réalités, les défis et les savoirs des personnes et des commu nautés
sourdes (Meynard, 2010 ; Schmitt, 2012 ; Singleton et al., 2014).

1

Dans le cadre de la program ma tion de la Chaire de recherche du
Canada sur la citoyen neté cultu relle des personnes sourdes et les
pratiques d’équité cultu relle, nous avons réalisé une recherche visant
à :

2

���explorer les prin ci pales lacunes et les enjeux dans les pratiques de
recherches actuelles avec les personnes sourdes 1 ;

���iden ti fier les aspects éthiques impor tants pour faire de la recherche
avec des personnes sourdes (ex  : stra té gies de recherche, partage des
béné fices, usage des infor ma tions recueillies et finan ce ment des
mesures d’équité) et ;

���créer des lignes direc trices pour la recherche avec les
personnes sourdes.

En plus de favo riser la collecte des données répon dant à ces objec tifs,
les entre vues ont permis de recenser d’autres enjeux, tels que les
défis rencon trés par les cher cheur·es et étudiant·es sourd·es dans
leurs processus de recherche et lors de leur parcours dans les milieux
acadé miques. Plusieurs théma tiques ont été abor dées, allant
d’obstacles présents dans leurs envi ron ne ments de travail à des
propo si tions pour actua liser les pratiques de recherche. Dans cet
article, nous avons choisi de nous attarder parti cu liè re ment sur la
ques tion du stress mino ri taire vécu par les  chercheur·es et les
étudiant·es sourd·es, en abor dant plusieurs aspects évoqués par

3
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les participant·es, dont les enjeux liés à l’inter pré ta tion en langues des
signes et la santé mentale au travail 2.

En premier lieu, nous situons notre problé ma tique par le biais d’un
résumé de la revue de la litté ra ture. Nous présen tons ensuite notre
cadre théo rique, arti culé autour de la théorie du stress mino ri taire et
ancré dans les études handicapées 3 et les études sourdes critiques.
Puis, le devis de recherche est expli cité  : il s’agit essen tiel le ment
d’entre vues semi- dirigées. Fina le ment, la dernière section de l’article
porte sur une partie des résul tats, concer nant notam ment les enjeux
d’oppres sions systé miques dans les milieux univer si taires et la ques‐ 
tion du stress mino ri taire vécu par les cher cheur·es et
étudiant·es sourd·es.

4

Revue de litté ra ture : défis et
enjeux en éthique de la recherche
avec les personnes sourdes
Depuis le premier code d’éthique de Nurem berg en 1947, l’éthique de
la recherche désigne un ensemble de pratiques visant la protec tion
des êtres humains qui prennent part à des recherches scien ti fiques,
en se fondant sur des valeurs de respect, de bien- être et de justice.
Au Canada, l’énoncé de poli tique des trois conseils de recherche est
la réfé rence  : l’éthique de la recherche avec des êtres humains
(EPTC  2, 2022) fait état de préa lables et de prin cipes direc teurs
néces saires en matière de recherche. Quant à l’éthique en recherche
sur ou avec les personnes sourdes, c’est un enjeu qui fait l’objet de
peu de littérature.

5

Les études sur la culture sourde sont nombreuses (Sacks, 1990 ;
Mottez, 2006 ; Dela porte, 2002 ; Blais et  Desro siers, 2003), qu’elles
portent sur le sujet de l’histoire sourde (Fischer et  Lane, 1993 ;
Lachance, 2007 ; Cantin, 2018 ; Cantin et al., 2019), ou encore sur les
trajec toires de l’iden tité sourde (Dubuisson & Grimard, 2010 ; Bertin,
2010 ; Gaucher, 2009 ; Ladd, 2003). C’est au XX  siècle, dans l’élan de ce
qu’on appelle le Réveil  Sourd, que se déve loppe une multi pli cité
d’expres sions artis tiques, cultu relles et iden ti taires (Minguy, 2009 ;
Kerbourc’h, 2012 ; Bedoin, 2018), comme le surdisme, mouve ment

6
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artis tique fran çais initié par Arnaud Balard (2009), lequel a proposé le
drapeau offi ciel des Sourd·es (créé en 2013 et adopté en 2023 par la
Fédé ra tion Mondiale des Sourds). Ces travaux, parmi d’autres, ont
permis de comprendre la surdité au- delà des cadres médi caux et
patho lo gi sants, tout en mettant en valeur les spéci fi cités sociales et
cultu relles des commu nautés  sourdes. Cepen dant, les personnes
sourdes ont histo ri que ment constitué un objet de curio sité dans le
monde de la  recherche médi cale, linguis tique et cultu relle, contri‐ 
buant à perpé tuer des pratiques de recherche inadap tées et
excluantes (Pollard, 1992 ; Harris et al., 2009 ; Young et al., 2011).

La litté ra ture sur les pratiques éthiques de la recherche avec les
personnes sourdes met en avant les défis liés à la commu ni ca tion en
insis tant sur le respect des spéci fi cités cultu relles des commu nautés
sourdes, ainsi que sur les diffi cultés d’accès aux ressources, au savoir
et à la repré sen ta tion des personnes sourdes dans les espaces
de  recherche. En  1992, le cher cheur Robert  Pollard,  du National
Tech nical Insti tute for the  Deaf, à Rochester, se penche sur la
recherche impli quant les personnes sourdes et propose des recom‐ 
man da tions pour améliorer les pratiques dans le domaine. Il souligne
alors la néces sité d’établir des lignes direc trices pour que la
recherche soit éthique et respec tueuse des cultures sourdes et des
langues des signes. Malheu reu se ment, ses recom man da tions ne suffi‐ 
ront pas alors à conduire aux chan ge ments escomptés.

7

C’est prin ci pa le ment au tour nant des années 2010 que d’autres cher‐ 
cheur·es s’inté ressent à l’élabo ra tion d’approches de recherche justes
et respon sables auprès des personnes sourdes (Young &  Hunt,
2011 ;  Singleton et  al., 2015 ;  Harris et  al., 2009 ; Parks, 2019). Divers
travaux suggèrent diffé rentes recom man da tions néces saires pour
une approche éthique en matière de recherche sur les commu nautés
sourdes (Parks, 2019 ; Singleton, Jones &  Hanu mantha, 2014 ;  Harris
et  al., 2009 ;  McKee et  al., 2012). Parmi les enjeux recensés,  McKee
et  al. (2012, 2013) soulignent l’impor tance de s’assurer que les
personnes sourdes impli quées, que ce soit en tant que cher cheures
ou parti ci pantes, parti cipent de façon active et continu à la
recherche. Ainsi, un projet de recherche devrait les inclure dès les
premières étapes, afin qu’elles soient d’entrée de jeu des colla bo ra‐ 
trices et des parties prenantes, plutôt que de simples sujets d’étude.
Par ailleurs, la litté ra ture fait état de l’impor tance à accorder à la

8
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diver sité des profils des parti ci pant·es, afin de refléter les multiples
réalités vécues par les personnes sourdes, incluant les personnes
malen ten dantes, oralistes et signantes, ainsi que celles appar te nant à
d’autres groupes margi na lisés, telles que les personnes raci sées ou
issues de la diver sité sexuelle et de genre (Young, 2011 ;  Singleton
et al., 2014, 2015 ; Krawczyk et al., 2024).

L’apport des auteur·es susnommé·es à l’envi sa ge ment d’approches
éthiques de recherche impli quant les personnes sourdes peut
s’appré hender sous l’angle de la justice épis té mique (Fricker, 2007).
Par exemple, le modèle patho lo gi sant de la surdité, persis tant dans le
monde de la recherche, nie l’iden tité cultu relle des personnes
sourdes (Singleton, 2017 ; Wilson, 2014 ; McKee et al., 2013). Ce faisant,
les pratiques ancrées dans un tel para digme entravent leur agen ti‐ 
vité  épistémique (Catala et  al.,  2021), en plus de contri buer plus
souvent qu’autre ment à la produc tion de travaux de recherche
biaisés, peu acces sibles aux commu nautés concer nées, et non
éthiques. En ce sens,  le respect de certaines balises dans la collecte
de données et dans les processus de produc tion des savoirs pour rait
contri buer à contrer les iniquités épis té miques histo ri que ment
vécues par les personnes sourdes.

9

Bien que quelques recom man da tions, issues de travaux critiques,
soient préco ni sées dans le cadre de la recherche avec des personnes
sourdes, elles ne sont ni offi ciel le ment recon nues, ni insti tu tion na li‐ 
sées. De façon géné rale, les direc tives éthiques mettent de l’avant
l’inté grité scien ti fique et la protec tion des droits des parti ci pant·es
aux recherches, notam ment en ce qui concerne la confi den tia lité et
les conflits d’inté rêts (EPTC, 2022). Toute fois, elles ne suffisent pas à
faire valoir l’impor tance de prendre en compte l’iden tité cultu relle
des personnes sourdes. Le rapport de la recherche «  Élaborer des
lignes direc trices en éthique de la recherche avec les personnes
sourdes » (Bajard et al., à paraître, 2026) et l’article « Enjeux de supré‐ 
ma ti sa tion et d’extrac ti visme  : Repenser l’éthique de la recherche
avec les commu nautés sourdes  »  (Abdelmoumeni et  al., à paraître,
2025) mettent de l’avant plusieurs réflexions et pistes de solu tions à
ce sujet.

10

Puisque de plus en plus de personnes sourdes sont égale ment des
cher cheur·es, il importe de s’inté resser à leur bien- être égale ment. Si

11
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plusieurs cher cheur·es et étudiant·es sont davan tage confronté·es à
l’épui se ment profes sionnel dans les milieux acadé miques  (Faye- 
Dumanget et  al., 2018 ; Gouver ne ment du Canada, 2023), la santé
mentale des cher cheur·es issu·es des mino rités reste très peu docu‐ 
mentée. Si les entre vues menées dans le cadre de la présente
recherche font ressortir plusieurs enjeux, cet article s’inté resse parti‐ 
cu liè re ment au stress mino ri taire vécu par des cher cheur·es et des
étudiant·es sourd·es universitaires.

Cadre théorique
L’approche théo rique de départ ancrait la recherche dans les études
handi ca pées et les études sourdes critiques. Puis, au cours de
l’analyse des résul tats des entre vues, la notion de stress mino ri taire a
émergé de manière inductive.

12

La théorie du stress minoritaire

Le stress désigne une réac tion physio lo gique et biolo gique à une
situa tion perçue comme diffi cile ou mena çante et a été étudié dans
divers contextes de travail qui le génèrent (Gintrac, 2011). Meyer,
profes seur et cher cheur en poli tique publique et en droit de l’orien ta‐ 
tion sexuelle à l’Institut Williams de l’univer sité de Cali fornie à Los
Angeles, déve loppe la théorie du stress mino ri taire en 2003 pour
décrire les dispa rités en matière de santé chez les personnes issues
de la diver sité sexuelle par rapport aux popu la tions hété ro sexuelles.
Ses recherches démontrent que ces diffé rences s’expliquent par une
expo si tion exces sive au stress social que génèrent les stig ma ti sa tions
systé miques liées à leurs statuts sociaux (Frost et Meyer, 2023).

13

Dans sa théorie, Meyer distingue le stress mino ri taire du stress
général par l’origine des stig ma ti sa tions :

14

Ainsi, un facteur de stress, tel que la perte d’un emploi, peut être un
facteur de stress général ou un facteur de stress mino ri taire selon
qu’il est motivé par des préjugés à l’encontre des personnes
appar te nant à une mino rité sexuelle ou de genre, par oppo si tion, par
exemple, aux réces sions écono miques qui ont un impact sur toutes
les personnes, indé pen dam ment de leur iden tité sexuelle ou de
genre. (Frost et Meyer, 2023, p. 2, traduc tion libre 4)
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Cette théo ri sa tion du stress mino ri taire s’inspire des travaux de Clark
et al. (1999) sur le modèle biopsy cho so cial et des recherches menées
par des cher cheur·es afro- américain·es afin d’étudier les effets
psycho lo giques, sociaux et physio lo giques du racisme perçu sur le
stress vécu par les personnes afro- américaines.

Ainsi, le stress mino ri taire, distinct des autres formes de stress,
résulte de la stig ma ti sa tion sociale, d’expé riences de discri mi na tions
et de micro- agressions, et il est renforcé par des struc tures sociales
et cultu relles profon dé ment enra ci nées  (Baruch et al., 1987 ; Pearlin,
1999 ; Meyer, 2003). Il est socia le ment construit et non lié à des
facteurs biolo giques ou indi vi duels isolés. Depuis son intro duc tion, la
notion de stress mino ri taire a été élargie à d’autres groupes margi na‐ 
lisés, dont les personnes handi ca pées (Botha &  Frost, 2020 ; Lund,
2021). Mousley, cher cheure en neuros ciences, en psycho logie et en
études sourdes, constate que peu d’études se sont inté res sées aux
effets des discri mi na tions sur la santé des adultes sourd·es. Dans ses
recherches sur le bien- être des personnes sourdes adultes, elle
suggère que le stress mino ri taire se mani feste chez ces personnes
par trois formes de stig ma ti sa tion  : vécue, anti cipée et inté rio risée,
affec tant ainsi grave ment leur bien- être (Mousley & Chau doir, 2018).

15

Le stress mino ri taire est le prin cipal concept à travers lequel nous
appré hen dons les oppres sions systé miques vécues par les personnes
sourdes dans cet article. Les études sourdes et les études handi ca‐ 
pées critiques consti tuent quant à elles l’ancrage théo rique global de
notre projet de recherche.

16

Les études sourdes

Les études sourdes examinent les rapports de pouvoir entre les
personnes sourdes et enten dantes pour analyser les méca nismes
d’oppres sion et d’agen ti vité (Padd, 2003). Elles permettent d’envi sager
les réalités vécues par les personnes sourdes à travers un modèle
culturel mettant l’accent sur la culture sourde, les dimen sions exis‐ 
ten tielles des personnes et leur parti ci pa tion, ainsi que leurs droits
cultu rels (Bauman & Murray, 2009). Les concepts de sour di tude et de
gain sourd figurent parmi deux contri bu tions majeures de ce
champ d’études (Kusters et al., 2017, 2017). Proposé par Paddy Ladd, le
concept de sour di tude (Deafhood) permet de décons truire la vision

17
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médi cale de la surdité centrée sur l’oreille défi ciente, en favo ri sant
des pers pec tives mettant de l’avant l’affir ma tion des iden tités et
appar te nances sourdes (Ladd, 2003, 2005, 2007). Conçue comme un
«  processus de défi ni tion de l’état exis ten tiel de “l’être- au-monde”
des Sourd·es  » (Ladd, 2003, p.  xviii, traduc tion libre), la sour di tude
permet de mettre «  l’accent sur la posi tion exis ten tielle des
personnes sourdes plutôt que sur la surdité en tant que patho logie ou
condi tion physique » (Leduc et al., 2020, p. 10). Entre autres apports,
ce concept est « un outil effi cace de décons truc tion de l’oppres sion
exercée par la société majo ri tai re ment enten dante » (Leduc, 2016). Le
concept de gain sourd  (Deaf Gain) (Bauman &  Murray, 2009, 2014),
permet quant à lui de renverser la concep tion médi cale domi nante de
la surdité et recon naître la plus- value des valeurs cultu relles et de
l’appar te nance sourde (Holcomb & Golas zewski, 2016).

L’audisme et le lingui cisme consti tuent deux formes de domi na tion
struc tu relle parti cu liè re ment étudiées dans les études sourdes.
L’audisme, tel que défini par Humphries (1977) et déve loppé par
Bauman (2004), Lane (2010) et Leduc (2020), désigne un système de
normes et de pratiques qui valo rise les modes de vie, les corps et les
formes de commu ni ca tion des personnes enten dantes, tout en
margi na li sant les expé riences sourdes. Il s’agit d’une forme de
pouvoir systé mique qui impose une hiérar chie entre les moda lités
senso rielles et commu ni ca tion nelles, et mino rise les langues des
signes et les subjec ti vités  sourdes 5. Quant au concept
de linguicisme 6, intro duit par Skutnabb- Kangas et Phillipson (1995), il
permet d’appré hender les discri mi na tions fondées sur la hiérar chi sa‐ 
tion des langues, au profit de celles consi dé rées comme «  majo ri‐ 
taires », telles que le fran çais ou l’anglais. Appliqué aux langues des
signes, le lingui cisme révèle un mépris insti tu tion na lisé qui entrave
leur recon nais sance en tant que langues à part entière. En  2023,
76 pays recon nais saient offi ciel le ment les langues des signes, qu’elles
soient régio nales ou natio nales (De  Meulder, 2015 ; De  Meulder,
Murray et McKee, 2019 ; FMS, 2023). Bien que les langues des signes
aient évolué et que leurs recon nais sances soient arri vées tardi ve‐ 
ment, des vestiges de cette absence de recon nais sance linguis tique et
cultu relle ainsi que des frac tures commu ni ca tion nelles persistent.
Les cher cheur·es sourd·es, dont la langue première est souvent une
langue des signes, se retrouvent souvent exclu·es des espaces de
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produc tion et circu la tion du savoir, des débats scien ti fiques et des
oppor tu nités acadé miques. Bien que les langues des signes béné fi‐ 
cient d’une recon nais sance partielle, légis la tive ou consti tu tion nelle
dans leurs pays respec tifs, la majo rité des personnes inter ro gées dans
le cadre de notre recherche rapportent des expé riences acadé miques
simi laires, même si elles sont issues de diffé rents pays. Cette margi‐ 
na li sa tion linguis tique contribue à une parti ci pa tion inéqui table à la
produc tion scien ti fique et constitue l’un des obstacles majeurs à
l’inclu sion acadé mique des personnes sourdes (O’Brien
& Emery, 2014). 7

Les études handi ca pées critiques
Les Disa bi lity Studies, ou les études handi ca pées, ont émergé dans les
années 1970 aux États- Unis et en Angle terre (Burch & Kafer, 2010) et
consti tuent le deuxième ancrage théo rique de la recherche. Ce
champ d’études invite à recon si dérer, dans une pers pec tive critique,
la façon de conce voir le handicap, permet tant de décons truire le
modèle médical pour aller vers un savoir expé rien tiel du handicap.
Vers la fin des années  1990, on assiste à une remise en ques tion du
modèle social du handicap, lui- même construit en réac tion au
modèle médical (Masson, 2013). Les études handi ca pées se croisent
alors avec l’apport des fémi nistes handi ca pées, lesquelles soulèvent
que le modèle social du handicap échoue à éviter la repro duc tion des
méca nismes d’exclu sion, en se repo sant sur une figure mascu line
occi den tale et en faisant fi des limites du corps, lesquelles persistent
malgré l’effa ce ment de barrières sociales – pensons par exemple à la
fatigue ou aux douleurs chro niques (Morris, 1998 ; Crow, 1996 ; Baril,
2018). C’est à ce carre four du fémi nisme et des études handi ca pées
que naît la reven di ca tion, en plus du renver se ment de la vision du
handicap imposée par le modèle médical, d’une acces si bi lité univer‐ 
selle pour ne plus limiter l’enga ge ment social (Masson, 2013). Les
études handi ca pées sont souvent liées aux mouve ments sociaux en
faveur de la justice pour les personnes handi ca pées, notam ment par
la défense de leurs droits, de leur acces si bi lité, de leur inclu sion et du
déman tè le ment des préjugés fondés sur le handicap dans une société
capa ci tiste (Piepzna- Samarasinha, 2018 ; Kafer, 2013).
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Plus préci sé ment, nous nous appuyons sur les études handi ca‐ 
pées  critiques (Critical Disa bi lity  Studies), qui  se distinguent des
études handi ca pées. Ces dernières s’arti culent autour de la place
centrale accordée aux personnes handi ca pées dans la produc tion de
savoirs et s’ancre dans la recon nais sance des luttes et des mouve‐ 
ments sociaux menés par les personnes handi ca pées (Albrecht et al.,
2001). Pour leur  part, les études handi ca pées critiques émergent
notam ment dans la foulée d’une critique des limites des études
handi ca pées, en intro dui sant des croi se ments avec d’autres types
d’études critiques et inter sec tion nelles (race, genre,  etc.). Ainsi, les
études handi ca pées critiques vont plus loin dans leur prise en compte
des rapports de pouvoir et se penchent sur divers méca nismes
d’oppres sion systé mique, notam ment ceux vécus par les personnes
invi si bi li sées au sein des études handi ca pées, telles que les femmes,
les personnes raci sées ou issues des mino rités sexuelles et de
genre  (Garland- Thompson, 2002 ; Davis, 2013 ; Shil drick, 2020). De
plus, cette approche se situe dans une pers pec tive inter sec tion nelle
par le croi se ment du genre, de la race, de la classe sociale et du
handicap en analy sant comment l’expé rience de ces multiples discri‐ 
mi na tions systé miques et ces multiples appar te nances influence les
rela tions de pouvoir et les expé riences des personnes (Garland- 
Thomson, 2013). De nouvelles pers pec tives épis té mo lo giques, onto lo‐ 
giques et métho do lo giques appa raissent dès lors, grâce aux études
handi ca pées critiques (Bérubé, 2023 ; McRuer, 2006 ; Hall, 2019).
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En somme, les études  handicapées misent sur la parti ci pa tion des
personnes handi ca pées à la construc tion des savoirs scien ti fiques,
une approche inter dis ci pli naire, et la recon nais sance des luttes et des
mouve ments sociaux menés par les personnes handi ca pées comme
fonde ments de la construc tion des connais sances  (Albrecht et  al.,
2001). Quant aux études critiques du handicap, elles visent à décons‐ 
truire les diverses oppres sions systé miques, à contri buer davan tage à
l’agen ti vité des personnes handi ca pées –  notam ment celles qui ont
été histo ri que ment mino ri sées (les femmes, les personnes raci sées,
les personnes de la diver sité sexuelle et de genre) et à conce voir épis‐ 
té mo lo gi que ment le handicap non seule ment comme une expé rience
sociale, mais aussi comme une manière de perce voir et de
comprendre le monde qui mérite d’être consi dérée et reconnue
(Leduc, 2025).
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Aux croi se ments des études sourdes
critiques et des études handi ca ‐
pées critiques
Les études sourdes critiques s’appa rentent beau coup aux études
handi ca pées critiques, en rééva luant les para digmes fonda teurs, et en
mettant de l’avant la subti lité de certains rapports de
pouvoir (Kusters et al., 2017). Les études sourdes et les études handi‐ 
ca pées critiques présentent des simi li tudes, notam ment dans leur
critique du modèle médical et des normes capa ci tistes et
audistes (Andersson et al., 2010, dans Burch et al., 2010 ; Leduc et al.,
2020), la reven di ca tion des droits fonda men taux des personnes
concer nées, la dénon cia tion des insti tu tions oppres sives, tout en se
situant au croi se ment de la recherche et de l’acti visme. Des mouve‐ 
ments mili tants ont ainsi contribué à la construc tion et à la valo ri sa‐ 
tion de savoirs situés et expé rien tiels des personnes sourdes ou
handi ca pées ainsi qu’à la mobi li sa tion en matière de droits humains
(O’Toole, 2010, dans Burch & Kafer, 2010).
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Le croi se ment entre les études sourdes et les études handi ca pées
critiques permet de mieux consi dérer les personnes aux iden tités
multiples et ayant plusieurs handi caps, comme les personnes
sourdes- aveugles (Andersson &  Burch, 2010, dans Burch &  Kafer,
2010). Ces inter sec tions permettent de prendre en compte à la fois
des réalités globales et des contextes spéci fiques –  qu’ils soient
cultu rels, géogra phiques ou liés aux systèmes de soins  (ibid.). Cette
approche invite à élargir les fron tières onto lo giques et épis té mo lo‐ 
giques des cadres théo riques (Brueg ge mann, dans Burch &  Kafer,
2010) en les faisant évoluer vers une pers pec tive multi di men sion nelle
et non monolithique.
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Ce bali sage théo rique permet de mieux informer les postures onto lo‐ 
gique, épis té mo lo gique et métho do lo gique de ce projet de recherche.
Mais avant de pour suivre avec la métho do logie de recherche, il est
toute fois impor tant de noter que la litté ra ture fran co phone dans le
champ des études handi ca pées critiques continue à se déve lopper,
mais qu’elle demeure en retard par rapport au monde anglo phone
(Bérubé, 2023). La construc tion de savoirs fran co phones, mais égale ‐
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ment en langues des signes, reste donc une néces sité et nous ne
pouvons qu’espérer davan tage de contri bu tions dans le domaine.

Devis méthodologique
La métho do logie de notre recherche s’arti cule autour d’une posture
épis té mo lo gique située et d’une approche quali ta tive repo sant sur
une revue de la litté ra ture, la tenue d’entre vues et une analyse
théma tique des données récoltées.

25

Une posture épis té mo lo gique située

En ce que nous sommes trois cher cheures sourdes, nous avons
décidé d’ancrer la pers pec tive épis té mo lo gique de cette recherche
dans les savoirs situés (Juteau- Lee, 1981 ; Hart sock, 1983 ; Smith, 1999 ;
Mohanty, 1988, 1987 ; Haraway, 2009). Cette posture se fonde sur
l’expé rience mino risée et les savoirs expé rien tiels en tant qu’assises
de la construc tion de savoirs scientifiques.
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L’expé rience n’est pas quelque chose que les  individus ont ou font,
mais ce par quoi se consti tuent les sujets (Scott, 1991). En ce sens, elle
désigne «  le processus par lequel […] la subjec ti vité est construite »
(De Lauretis, 1984, p. 159). D’une certaine façon, élaborer des savoirs
en ayant recours au savoir expé rien tiel permet «  de contrer le fait
qu’on parle à notre place ou d’être “alté risé·e” de façon stéréo typée »
(Picke ring, 2008, p. 20). Comme le souligne Véro Leduc,
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C’est notam ment à partir de l’absence, de la mino ri sa tion ou de
l’alté ri sa tion de certains groupes sociaux au sein des repré sen ta tions
et de l’économie des savoirs que des auteur·es dans le champ des
études critiques sourdes, handi ca pées, queer et fémi nistes
mobi lisent la notion d’expé rience, et plus préci sé ment, les savoirs
expé rien tiels. (Leduc, 2016, p. 71)

Il ne s’agit pas d’une posture si nouvelle. Déjà au début du XX  siècle,
Max Weber recon naît que notre façon d’appré hender et de connaître
la réalité est forgée par ce qui est « histo ri que ment signi fi catif à nos
yeux  » (Weber, 1983, p.  99). Au fil du temps, plusieurs courants de
pensée se posent en porte- à-faux avec les pers pec tives scien ti fiques
clas siques posi ti vistes et leurs postu lats d’objec ti vité univer selle et de
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neutra lité, inau gu rant de nouveaux para digmes épis té mo lo giques et
de nouvelles concep tions de la norma ti vité scien ti fique (Popper, 1934 ;
Kuhn &  Meyer, 1983 ; Berger &  Luck mann, 2016 ; Alvesson &  Skold‐ 
berg, 2009 ; Freitag, 1987 ; Granger, 1999). Entre autres, des pers pec‐ 
tives fémi nistes dénoncent l’andro cen trisme et l’euro cen trisme dans
l’histoire de la produc tion de connais sances, faisant valoir que toute
connais sance est « partielle et partiale » (Juteau- Lee, 1981), ainsi que
socia le ment et histo ri que ment située (Dorlin, 2009 ; Haraway, 1988,
2009 ; Harding, 1986, 1987, 1991 ; Hart sock, 1983 ; Hirsch marm, 1998 ;
Juteau- Lee, 1981 ; Olli vier et Trem blay, 2000). Le concept de point de
vue situé incite ainsi à recon naître l’influence qu’ont nos contextes
sociaux et cultu rels sur nos savoirs (Smith, 1999).

L’approche des savoirs situés (Hart sock, 1983 ; Haraway, 1988) met
l’accent sur les « liens étroits entre la théorie et la lutte des groupes
dominés pour la recon nais sance de leurs points de vue  » (Olli vier
& Trem blay, 2000, p. 5). Toute fois, malgré la richesse des pers pec tives
des personnes mino ri sées, rien ne les exempte d’un «  réexamen
critique  » (Haraway, 2009, p.  336-337). De fait, être  minorisé·e n’est
pas une condi tion suffi sante ni à la prise de conscience, ni à une
vérité justi fiée par l’argu ment de l’oppres sion (Haraway, 1988 ; Felski,
1989 ; Wendell, 1996). Les savoirs situés, issus des expé riences, consti‐ 
tuent l’une des voies, parmi d’autres, pour inter préter le monde. Ainsi,
lorsqu’ils sont mobi lisés comme outil analy tique ou posture épis té‐ 
mique, leur usage ne saurait se dispenser d’une réflexi vité critique,
(Picke ring, 2008 ; Lawler, 2008, cités par Leduc 2016).
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En adop tant une posture épis té mo lo gique située, nous recon nais sons
partager certaines réalités vécues par plusieurs personnes sourdes,
tel que les défis dans les commu ni ca tions avec les personnes enten‐ 
dantes ou encore les stra té gies mobi li sées pour faire face aux
obstacles et à l’oppres sion. En effet, en dépit de la diver sité de nos
parcours acadé miques ainsi que des diffé rents modes de commu ni ca‐ 
tion utilisés au quoti dien, nous parta geons un constat commun avec
les parti ci pant·es à la recherche, issu·es de diffé rents pays : une série
de diffi cultés insti tu tion nelles s’impose aux personnes sourdes tout
au long de leurs trajec toires univer si taires, notam ment l’expé rience
de l’audisme systé mique et de la discri mi na tion linguis tique. Fait à la
fois révé la teur et para doxal : dans le cadre même de cette recherche
portant sur l’éthique, nous avons été confron tées à des obstacles
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finan ciers entou rant les services d’inter pré ta tion entre langues des
signes et langues orales, entra vant la diffu sion de nos résul tats lors de
confé rences ou d’ateliers. Adopter une telle posture située permet de
ne pas indi vi dua liser les expé riences des personnes sourdes afin de
les replacer dans un contexte systé mique. Ce posi tion ne ment est
pour nous néces saire pour mettre de l’avant les problèmes rencon‐ 
trés –  ne rele vant pas des situa tions person nelles, mais bien de
logiques struc tu relles, et rendre compte des dyna miques de pouvoir
et d’exclu sion à l’œuvre. La réso nance entre nos postures de cher‐ 
cheures et celles des parti ci pant·es permet de réflé chir aux façons
dont les postures –  qu’elles soient sourdes ou enten dantes,
influencent la construc tion des savoirs.

Une recherche qualitative
La première phase de notre recherche a consisté en une revue de
litté ra ture sur la surdité et les enjeux éthiques en matière de
recherche avec les personnes sourdes. Cet état des lieux a permis
d’iden ti fier les pratiques exis tantes ainsi que les lacunes concer nant
les personnes sourdes dans le monde de la recherche. La deuxième
phase a pris forme à travers des entre tiens semi- dirigés réalisés avec
des personnes sourdes impli quées dans les milieux académiques.
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Nous avons privi légié un échange libre au sein des groupes, tout en
main te nant une orien ta tion commune autour de mêmes thèmes. Bien
que les ques tions posées variaient légè re ment d’une entrevue à
l’autre, les ques tions prin ci pales portaient sur les expé riences univer‐ 
si taires d’étudiant·es, de cher cheur·es ou de profes seur·es. Par la
suite, les parti ci pant·es ont été invité·es à partager leurs points de
vue sur les façons envi sa gées pour améliorer les pratiques en éthique
de la recherche, en matière d’inclu sion des personnes sourdes dans
les projets de recherche, ainsi que dans le domaine des études
sourdes. Enfin, ils et elles ont été amené·es à iden ti fier les chan ge‐ 
ments jugés plus urgents à mettre en œuvre dans les dix
prochaines années.
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L’échan tillon non proba bi liste comprend onze répon dant·es, âgé·es de
31 à 52  ans, et issu·es de huit pays (Brésil, Canada, Espagne, États- 
Unis, France, Italie, Lituanie et Népal). Le profil socio dé mo gra phique
des parti ci pant·es est diver sifié. En ce qui concerne le genre, l’étude
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compte huit parti ci pant·es et trois parti ci pants. Pour ce qui est du
statut profes sionnel, on retrouve cinq étudiant·es des cycles supé‐ 
rieurs ayant d’autres profes sions en paral lèle (deux à la maitrise et
trois au doctorat), trois profes seur·es, un cher cheur·e et deux consul‐ 
tant·es. Plusieurs langues des signes et langues écrites forment les
langues prin ci pales des parti ci pant·es  : le fran çais, la langue des
signes fran çaise (LSF), l’anglais, la langue des signes améri caine (ASL),
le  portu gais,  la langue des signes  brésilienne (LIBRAS), le  russe, la
langue des signes russe (RSL), l’italien, la langue des signes italienne
(LIS), le népalais,  la langue des signes  népalaise (NSL), l’espa gnol, la
langue des signes espa gnole (LSE), le litua nien et la langue des signes
litua nienne (LSL).

Par ailleurs, les participant·es proviennent de régions géogra phiques
où les langues des signes ont des statuts diffé rents. De fait, la recon‐ 
nais sance offi cielle des langues des signes varie selon les contextes
natio naux. Concer nant les statuts linguis tiques des langues des
signes selon les pays, la Fédé ra tion mondiale des sourds (FMS) met
régu liè re ment à jour la liste des recon nais sances juri diques des
langues des signes natio nales (FMS, 2025). En Lituanie, elle remonte
à  1995, ce qui a permis d’inté grer la langue des signes litua nienne
dans les services éduca tifs et publics. Au Brésil, la langue des signes
brési lienne (LIBRAS) a été reconnue en 2002, sa mise en œuvre étant
précisée par un décret en 2005. En Espagne, la loi 27/2007 a consacré
la recon nais sance offi cielle de la langue des signes espa gnole, suivie
en  2010 par la recon nais sance de la langue des signes cata lane, en
Cata logne. Au Népal, la langue des signes népa laise a été inscrite dans
la consti tu tion de 2015, puis reconnue dans la légis la tion géné rale sur
le handicap en 2017. Au Canada, la Loi cana dienne sur l’acces si bi lité
adoptée en  2019 recon naît l’ASL, la LSQ et les langues des signes
autoch tones comme langues premières des personnes sourdes. Plus
récem ment, en Italie, la langue des signes italienne a été offi ciel le‐ 
ment reconnue le 19 mai 2021. En revanche, pour la France concer‐ 
nant la LSF et pour les États- Unis concer nant l’ASL, aucune infor ma‐ 
tion précise sur une recon nais sance légale n’est indi quée sur le site
de la FMS.
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Cinq entre tiens enre gis trés sur vidéo ont été réalisés entre
novembre  2023 et février  2024, en langue des signes améri caine
(ASL), en langue des signes fran çaise (LSF) et en signes inter na tio naux
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(IS) via Zoom. À la suite d’une traduc tion des résul tats en fran çais et
en anglais par le biais des verba tims, une analyse théma tique a
permis de dégager les prin ci paux enjeux.

Les parti ci pant·es ont pu choisir de rendre publique leur iden tité par
l’utili sa tion du nom et prénom au complet ou seule ment du prénom,
ou de rester anonymes, en accord avec l’approche parti ci pa tive de la
Chaire de recherche du Canada sur la citoyen neté cultu relle des
personnes sourdes. Cette démarche reflète un chan ge ment de para‐ 
digme dans la recon nais sance des contri bu tions des groupes mino‐ 
risés. En effet, le  «  Conseil de recherches en sciences humaines du
Canada (CRSH) […] encou rage les  chercheur·es à envi sager la
possibilité́ de divul guer l’iden tité des personnes parti ci pant à une
recherche lorsque celles- ci sont consen tantes. Cela permet de
recon naître leur contri bu tion à la construc tion des savoirs »  (Leduc
et  al., 2020, p.  20). Les noms avec un asté risque * indiquent
des  pseudonymes attri bués  aux  participant·es souhai tant  rester
anonyme.
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Les cita tions appa rais sant dans la prochaine section corres pondent à
des traduc tions des langues des signes (LSF, IS et  ASL) en fran çais
écrit pour contri buer à la produc tion et l’acces si bi lité du savoir fran‐ 
co phone. Chaque cita tion a été approuvée par les parti ci‐ 
pant·es concerné·es.
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Présen ta tion et discus sion
des résultats
Les résul tats de notre étude révèlent plusieurs enjeux en matière
d’éthique de la recherche, ainsi que des défis rencon trés par les cher‐ 
cheur·es et étudiant·es sourd·es dans les milieux acadé miques. Ils
mettent égale ment en exergue l’exis tence d’une forte discri mi na tion
de pouvoir, en fonc tion du statut d’étudiant·e, de cher cheur·e ou
de professeur·e. L’analyse théma tique a fait émerger le constat qu’une
grande majo rité des parti ci pant·es sont confronté·es à des enjeux
d’oppres sion systé mique, ce qui leur impose une forme de stress
mino ri taire dans le milieu univer si taire, souvent au détri ment de leur
santé mentale.
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La présen ta tion des résul tats et la discus sion est arti culée autour des
thèmes suivants  : l’auto dé ter mi na tion linguis tique, la surcharge
mentale et la « taxe sourde », le stress mino ri taire et l’accul tu ra tion
sourde, et enfin, l’acces si bi lité systémique.
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Auto dé ter mi na tion linguistique : un
droit encore contesté
L’ensemble des parti ci pant·es a souligné le rôle clé des inter prètes
dans la réus site de leur parcours acadé mique et profes sionnel. Leurs
témoi gnages indiquent des expé riences récur rentes de dysfonc tion‐ 
ne ments insti tu tion nels rela tifs à la gestion des services d’inter pré ta‐ 
tion, entra vant ainsi leur pleine parti ci pa tion aux acti‐ 
vités universitaires.
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Dans certaines univer sités, l’orga ni sa tion des inter prètes en langue
des signes est entiè re ment définie par l’étudiant·e concerné·e et
constitue une contrainte supplé men taire. C’est le cas de Mona,
docto rante en éduca tion, qui a dû elle- même recruter et coor donner
les inter prètes tout au long de ses études, en colla bo ra tion avec les
ensei gnant·es. Plus de trente inter prètes diffé rents sont inter venu·es,
ce qui a eu un impact sur la qualité de l’inter pré ta tion et l’acces si bi lité
au contenu des cours, en fonc tion des compé tences linguis tiques et
des forma tions des inter prètes engagé·es :
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Mes pensées, mes opinions et ma façon de penser, ainsi que ma
façon de parler [i.e. la voix de l’inter prète], changent à chaque fois
que j’ai un·e nouvel·le inter prète, ce qui crée souvent des
malen tendus dans la commu ni ca tion. J’ai besoin que certaines
condi tions soient égales, que j’aie les mêmes droits et que je puisse
étudier norma le ment, comme les autres. (Mona)

Elle explique comment se traduit l’incom pré hen sion de la part de son
univer sité quant à la néces sité d’une inter pré ta tion qui soit précise et
en adéqua tion avec le jargon univer si taire, tout en corres pon dant à la
rigueur du parcours doctoral  : « L’univer sité ne comprend pas cette
situa tion, elle pense qu’en recru tant un·e inter prète, elle répond à
tous mes besoins. Les inter prètes ne sont pas des “intel li gences arti‐ 
fi cielles”, iels ne sont pas tous les mêmes » (Mona).



Cahiers franco-latino-américains d'études sur le handicap, 3 | 2025

Parti ci pant à une autre entrevue de groupe, Arjun, docto rant en
linguis tique des langues des signes, raconte une situa tion simi laire,
alors que son univer sité d’attache s’est montrée réti cente à signer un
contrat avec un inter prète indé pen dant. L’insti tu tion argu men tait que
cette façon de procéder entrait en contra dic tion avec ses poli tiques
finan cières, lesquelles pres crivent que leurs contrats ne soient
conclus qu’avec des orga ni sa tions ou des entre prises. La persis tance
de cette incom pré hen sion des besoins spéci fiques des cher cheur·es
et des étudiant·es sourd·es a incité Arjun à négo cier avec l’admi nis tra‐ 
tion de l’univer sité, réus sis sant enfin à la convaincre de recon si dérer
sa posi tion :
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Ils pensent que le problème est résolu une fois qu’ils ont signé [le
contrat d’embauche des inter prètes], mais ils ne connaissent pas mes
besoins spéci fiques. Ils ne comprennent pas mes diffi cultés. J’ai donc
dû négo cier avec eux, leur expli quer mes besoins pour qu’ils puissent
être flexibles, obtenir une excep tion, une auto ri sa tion spéciale pour
mon cas, pour signer [m’exprimer en langue des signes] avec
l’inter prète de mon choix. Et fina le ment, c’est bon. (Arjun)

Le choix de l’inter prète a un effet immé diat sur le dérou le ment
univer si taire et la recon nais sance par les pairs. Anas tasia Lekont seva,
étudiante au master de design, commu ni ca tion visuelle et multi‐ 
média, souligne à quel point il importe de bien choisir son inter prète
pour avoir une expé rience posi tive. Durant l’entrevue, elle a expliqué
les impacts néga tifs qu’elle a vécu lorsqu’on lui a attitré un inter prète
dont le niveau ne conve nait pas aux exigences de son cursus, ce qui a
influencé la percep tion des étudiant·es et des ensei gnant·es à son
égard : « Cela a eu un impact énorme sur la façon dont les étudiant·es
et les enseignant·es me perce vaient. Je me sentais infé rieure à tout le
monde à cause des compé tences linguis tiques de l’interprète » (Anas‐ 
tasia Lekontseva).
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Anas tasia a aussi relaté un inci dent parti cu lier concer nant une
univer sité euro péenne où elle a réalisé ses études. Elle avait un inter‐ 
prète qui ne possé dait pas le niveau de compé tences requises et a
demandé au bureau d’accueil des étudiant·es en situa tion de
handicap de le changer. Lorsque l’inter prète a pris connais sance de sa
demande, il lui a alors répondu : « Je suis désolé, mais je ne peux pas
ramener l’inter pré ta tion à votre niveau  ». Pour cette parti ci pante,
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cela lui lais sait entendre qu’elle était elle- même le problème et que
« son niveau » n’était pas digne de la culture de cette univer sité. Bien
que le bureau soit inter venu et ait par la suite résolu la situa tion,
Anas tasia insiste sur le fait que de telles situa tions ne devraient
jamais se produire.

En ce sens, un·e profes seur·e, Maxime*, soulève la ques tion déli cate
de l’embauche des inter prètes :
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Qui sélec tionne les interprètes ? Comme [l’orga ni sa tion] n’est pas
bilingue [langue orale et langue des signes], elle n’a aucun moyen de
savoir si l’inter pré ta tion est adéquate. Les gens semblent croire que
l’inter pré ta tion n’est qu’une simple trans lit té ra tion, et qu’elle peut
donc être assurée par n’importe quelle personne bilingue. À cause de
cette idée fausse, l’orga ni sa tion pense que si elle a engagé quelqu’un
pour inter préter et qu’elle le rému nère, elle remplit son obli ga tion
légale d’accom mo de ment. Or, l’inter pré ta tion ne se résume pas à la
connais sance des deux langues. L’accès n’est pas assuré si
l’inter pré ta tion est inadé quate. Même la personne sourde ne peut
pas savoir avec certi tude si sa confu sion est due à la diffi culté du
sujet ou à la mauvaise qualité de l’inter pré ta tion. (Maxime*)

Iel ajoute que les statuts précaires, comme celui du personnel
d’ensei gne ment en période de proba tion ou des profes seur·es n’ayant
pas encore leur perma nence, rend plus diffi cile la possi bi lité de
s’exprimer, en parti cu lier lorsqu’il s’agit de signaler un problème ou
de faire valoir ses besoins. Maxime* rappelle les privi lèges liés à la
titu la ri sa tion  : «  Une personne en situa tion précaire peut hésiter à
dire qu’elle est confuse [par l’inter pré ta tion en langue des signes], de
sorte que la mauvaise inter pré ta tion ne soit jamais signalée ».

Mélanie partage une expé rience simi laire qui confirme l’impor tance
du privi lège de statut. Cette étudiante en art et socio logie a vu la
dyna mique de pouvoir évoluer, une fois devenue docto rante. Elle
explique :
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J’ai vrai ment de la chance avec les inter prètes, car pour le contrat de
doctorat, je n’ai pas de statut d’étudiante, mais plutôt celui
d’employée dans mon univer sité. Donc j’ai un rôle à l’univer sité, ce
qui signifie des moyens finan ciers plus larges et plus acces sibles. Au
début [en tant qu’étudiante], je n’avais pas le choix de l’inter prète,
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c’est la mission handicap qui choi sis sait, et il y a eu beau coup de
problèmes […]. Puis, je leur ai expliqué qu’il vaut mieux que je
choi sisse moi- même les inter prètes, et que ces dernières envoient la
facture pour éviter les compli ca tions admi nis tra tives. (Mélanie)

Ces multiples barrières contri buent à freiner l’accès acadé mique et à
imposer une surcharge mentale, invi sible et pour tant bien réelle. Ces
expé riences révèlent des formes d’oppres sions –  d’audisme et de
lingui cisme systé miques, qui contri buent à la sous- représentation
des cher cheur·es sourd·es par des obstacles linguis tiques et par un
manque d’acces si bi lité struc tu relle dans les milieux de la recherche.
Ces obstacles, encore présents aujourd’hui, provoquent des dispa rités
insti tu tion nelles, ce qui rend compte du faible pour cen tage de
personnes diplô mées sourdes aux États- Unis, comme l’ont signalé
O’Brien et Emery (2014). Bien que cette étude date, ses conclu sions
restent d’actua lité. Par ailleurs, les langues des signes sont encore
perçues comme infé rieures et conti nuent de souf frir d’un manque de
recon nais sance adéquate sur les plans gouver ne mental et légis‐ 
latif  (Murray et  al., 2023). Malgré la recon nais sance offi cielle des
statuts linguis tiques par divers États, ce droit demeure large‐ 
ment théorique.

La ques tion des inter prètes entre langues orales et langues des signes
s’inscrit dans un enjeu plus vaste, celui de dispa rités insti tu tion nelles
occa sion nant surcharge mentale et péna lités pour les personnes
sourdes, lesquelles consti tuent une forme de taxe sourde.
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Persis tance des dispa ‐
rités institutionnelles : surcharge
mentale et taxe sourde
Certain·es parti ci pant·es témoignent de dispa rités dans la manière
dont les univer sités prennent en charge les besoins des étudiant·es et
cher cheur·es sourd·es. Ces diffé rences touchent aussi bien la qualité
des services d’inter pré ta tion que les commu ni ca tions internes que
l’accom pa gne ment indi vi dua lisé. En l’absence de cadre unifié, le
soutien offert dépend souvent du degré de sensi bi li sa tion et de sensi‐ 
bi lité du personnel en place, rendant l’expé rience des personnes
sourdes très variable.
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Marta Muñoz Siguenza, étudiante au master de droit en Espagne, a
fréquenté deux univer sités et a remarqué des diffé rences impor‐ 
tantes dans la façon dont les personnes sourdes sont accueillies :
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D’après mon expé rience dans deux univer sités diffé rentes, les
règle ments et procé dures étaient les mêmes, mais l’atti tude du
personnel diffé rait. Dans l’une, le personnel avait une atti tude
clai re ment pater na liste et discriminatoire ; dans l’autre, en revanche,
l’accueil des personnes sourdes était beau coup plus positif,
empa thique et proactif. Cela montre que le succès des mesures
d’acces si bi lité dépend en grande partie de l’impli ca tion, de l’empa thie
et de la forma tion du personnel. (Marta Muñoz Siguenza)

Anas tasia  Lekont seva souligne égale ment l’absence de véri table
dialogue avec les personnes sourdes dans la mise en œuvre des
mesures d’équité. Son univer sité a proposé des solu tions qu’elle
consi dère inadap tées et ce, même si l’insti tu tion préten dait
comprendre les besoins des personnes sourdes. Elle relate ainsi les
propos de la personne en charge de la mission handicap : « Oh, nous
savons ce dont vous avez besoin : un micro phone spécial à connecter
à votre système FM, etc.  ». Anas tasia en était décon certée  : «  Ils
avaient déjà décidé de ce dont j’avais besoin, sans néces sai re ment me
consulter. Ouch, c’est dérou tant  ». Comme l’explique Marta, fournir
un service aux personnes handi ca pées ne suffit pas :
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Comme on peut le constater, même si les univer sités peuvent offrir
des services de soutien, la qualité de ces services dépend en grande
partie de l’atti tude du personnel de l’établis se ment. La simple
exis tence de programmes destinés aux étudiants handi capés ne
garantit pas qu’ils soient bien conçus ou correc te ment mis en
œuvre. (Marta)

Cette étudiante en appelle à une garantie d’acces si bi lité égale dès le
départ et invite l’univer sité à se préparer à répondre à ces besoins en
matière d’aménagement.

Comme le souligne Octa vian  Robinson, les univer sités devraient
préco niser une atten tion parti cu lière aux façons de mieux servir les
personnes sourdes, « en veillant à ce que leurs services soient actua‐ 
lisés et adaptés à leurs besoins », tout en insis tant sur l’impor tance
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qu’elles se montrent ouvertes et flexibles. Pour Mona, «  l’univer sité
devrait être une alliée et ne pas laisser l’étudiant·e seul·e dans ce
processus ».

Un autre facteur d’iniquité réside dans la ques tion du finan ce ment
des services d’inter pré ta tion et de traduc tion. Mélanie témoigne des
diffi cultés qu’elle a dû surmonter pour obtenir des mesures d’équité
adéquates. Elle confie que son univer sité n’a pris en charge que
l’inter pré ta tion de certains de ses cours ou des infor ma tions, mais
que cela n’était pas suffi sant :
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Lorsqu’il s’agit de traduire de la LSF vers le français – par exemple
pour trans crire des entre vues en LSF ou dispenser des cours à des
enten dant·es non signant·es – il est diffi cile d’obtenir des
finan ce ments. La mission handicap a essen tiel le ment pour rôle de
m’aider à accéder aux infor ma tions four nies par l’univer sité. En
revanche, quand il s’agit de produire du savoir dans ma langue, les
finan ce ments sont quasi ment inexis tants. (Mélanie)

Les résul tats de recherche font ainsi ressortir  plusieurs dispa rités
insti tu tion nelles qui se traduisent par une surcharge mentale pour les
personnes sourdes. En ce sens, Leeson et al. (2016) remarquent que
les frais d’inter pré ta tion peuvent repré senter une part substan tielle
du budget des projets de recherche et ainsi générer une complexité
admi nis tra tive pour les personnes qui doivent s’en occuper  elles- 
mêmes.

Dans ce contexte, les expé riences rappor tées par
plusieurs participant·es peuvent être analy sées à travers le prisme de
la « taxe sourde » (deaf tax), un concept déve loppé en s’inspi rant de la
«  taxe des mino rités  »  (mino rity  tax)  (Rodríguez et  al., 2015). Ce
dernier désigne «  les respon sa bi lités supplé men taires impo sées
aux  professeur·es  issu·es de mino rités au nom des efforts visant à
atteindre la diver sité  »  (Rodríguez et al., 2015, p.  1). La taxe sourde
réfère donc plus préci sé ment aux coûts émotion nels, sociaux et
pratiques auxquels les personnes sourdes sont confron tées en raison
de leur surdité ou de l’audisme systé mique (Aldalur et al. 2022).
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Ces éléments, bien qu’invi sibles dans les formes d’évalua tions clas‐ 
siques de la qualité de l’ensei gne ment et des travaux de recherche
univer si taire, ont un impact direct sur la concen tra tion, la dispo ni bi ‐
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lité mentale et la progres sion des  carrières. Fabrice  Bertin, docteur
en histoire à l’École des hautes études en sciences sociales (EHESS) à
Paris,  évoque la lour deur de la gestion des mesures d’équité et de
l’isole ment :

Nous devons toujours nous justi fier, expliquer… Elles [les personnes
enten dantes] se concentrent sur la recherche, alors que nous, on
doit gérer plusieurs tâches à la fois, et en plus, il y a l’isolement… Oui,
on reste souvent isolé·es, et c’est vrai ment grave. (Fabrice Bertin)

Mélanie partage cette expé rience d’isole ment en milieu de
recherche :

J’ai fait l’erreur de choisir une univer sité où il n’y a pas de
docto rant·es sourd·es signant·es. Ma santé mentale a souf fert de cet
isole ment. Il est donc essen tiel de s’entourer de personnes sourdes
ou signantes. (Mélanie)

À l’isole ment, s’ajoutent la pres sion et le temps supplé men taires
néces saires pour accom plir les tâches acadé miques. En ce sens, une
profes seure a confié qu’elle passait de nombreuses heures à véri fier la
dispo ni bi lité d’un inter prète et à s’assurer qu’il dispo sait des infor ma‐ 
tions néces saires pour son travail. Le travail mobi lisé pour remplir
l’obli ga tion légale de l’employeur d’accom moder l’employé·e incombe
essen tiel le ment à la personne sourde elle- même. Lorsqu’elle a calculé
le nombre d’heures néces saires à cette tâche, elle est arrivée à un
nombre équi va lant à la prépa ra tion et la pres ta tion d’un cours entier :
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Fort de cette infor ma tion, mon doyen a accepté de supprimer un
cours de ma charge de travail. Le doyen préfé re rait qu’il existe une
formule systé ma tique pour l’aména ge ment, mais il était prêt à
procéder à un ajus te ment indi vi duel en atten dant qu’elle soit mise en
place. (Maxime*)

Emma*, une autre profes seure, souligne que cette exigence de
perfor mance perma nente est souvent inté rio risée :
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Tous ces gens [les docto rant·es sourd·es] ont un niveau de
compé tence extrême, ils sont « surqualifiés », « exceptionnels ». […]
[Dans notre pays], pour obtenir un doctorat, les personnes sourdes
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doivent être des « superhéros », des stars. En compa raison, les
personnes enten dantes peuvent être moyennes, elles peuvent
appar tenir à une « continuité » (dans le sens intel lec tuel et éducatif
du terme). Elles n’ont pas besoin d’être très quali fiées pour devenir
des super- héroïnes, etc. Elles peuvent réussir sans cela. Ce n’est pas
équi table. (Emma*)

Ce déséqui libre struc turel s’inscrit égale ment dans un contexte de
mécon nais sance globale des réalités linguis tiques et sociales propres
aux personnes sourdes. On estime que plus de 90  % des enfants
sourds naissent dans des familles enten dantes, ce qui signifie que la
langue des signes n’est pas toujours trans mise natu rel le ment (Bedoin,
2018 ; Ladd, 2003). L’orien ta tion majo ri taire vers des modèles médi‐ 
caux ou tech no lo giques de « compen sa tion » ou de « répa ra tion » de
la surdité (Bedoin, 2018 ; Ladd, 2003 ; Meynard, 2010) contribue à invi‐ 
si bi liser leurs besoins spéci fiques en termes d’acces si bi‐ 
lité linguistique.
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Ces frac tures linguis tiques rendent souvent diffi cile la recon nais‐ 
sance des besoins en inter pré ta tion ou en termes de mesures
d’équité, qui restent mal compris ou pris en compte de façon insuf fi‐ 
sante. Ces éléments contri buent à générer une surcharge mentale qui
s’inscrit dans un climat plus large de vulné ra bi lité. C’est dans ce
contexte que des notions comme le stress mino ri taire et le stress
d’accul tu ra tion permettent d’éclairer les expé riences des personnes
sourdes dans le milieu académique.
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Le stress mino ri taire et l’accul tu ra ‐
tion sourde : la charge invi sible des
univer si taires sourd·es
Les oppres sions systé miques ne résultent pas simple ment de l’effet
d’un envi ron ne ment inadapté aux besoins de chaque personne : elles
sont le produit d’un système audiste et linguis ciste, qui ne recon naît
ni la diver sité des profils des personnes sourdes, ni les langues des
signes en tant que langues à part entière dans la produc tion du savoir
acadé mique. Cette tension constante entre les exigences de perfor‐ 
mance et les ressources de produc tion pour y faire face corres pond
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au stress mino ri taire, tel que défini par Meyer et exposé dans la
section théorique.

Une docto rante raconte une situa tion témoi gnant de cette diffi culté :
alors qu’elle avait préparé un cours sur l’inter sec tion na lité et le
handicap, l’inter prète, pour tant prévenu·e à l’avance, a annulé sa
présence au dernier moment. L’inter prète engagé·e a alors répondu à
la docto rante, pani quée : « Mais vous pouvez parler, mettez vos appa‐ 
reils audi tifs, c’est suffi sant ». Cette réponse, perçue par cette parti ci‐ 
pante comme une néga tion de son iden tité sourde, révèle l’exigence
impli cite d’adap ta tion constante qui lui est imposée en tant que
personne sourde, tout en  laissant apparaître le coût émotionnel
décou lant d’un envi ron ne ment qui peine à recon naître la complexité
des parcours des personnes sourdes. Ce vécu résonne avec ce
qu’Aldalur et Lawrence  H.  Pick (2022, 2023) appellent le stress
d’accul tu ra tion sourde. Cette notion décrit la manière dont les
personnes sourdes doivent constam ment navi guer entre deux
mondes  : la culture sourde et la culture enten dante.  Cette
acculturation, souvent contrainte, produit une tension iden ti taire
perma nente selon ces  auteur·es. Les personnes sourdes adoptent
ainsi des stra té gies diffé ren ciées d’inté gra tion, de sépa ra tion, d’assi‐ 
mi la tion ou de margi na li sa tion en fonc tion de leurs inter ac tions et
des attentes sociales.

60

Maxime*, profes seur·e, a relaté les enjeux rencon trés lors de sa mise
en candi da ture pour divers postes de recherche :
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J’avais essuyé plusieurs refus à des postes, on m’avait refusé l’accès à
un inter prète pendant tout ou une partie de l’entre tien, on m’avait
posé des ques tions (illé gales) telles que « si nous vous embau chons,
devrons- nous égale ment l’embau cher, ELLE [l’interprète] ? ». J’ai
décidé que je devais essayer de me faire passer pour malen ten dante
si je voulais obtenir un emploi. Mais les postes d’ensei gnant ont une
période d’essai très longue. (Maxime*)

La justi fi ca tion perma nente de la légi ti mité de ses besoins constitue
un des méca nismes les plus insi dieux du stress mino ri taire : l’indi vidu
n’est pas simple ment confronté à des obstacles, il doit sans cesse
expli quer, argu menter, démon trer, et ce, parfois face à des inter lo cu‐ 
teur·rices qui, loin de recon naître la surcharge, la perçoivent comme
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un effort « normal ». Certain·es parti ci pant·es soulignent égale ment
que cette exigence constante de justi fi ca tion auprès de la majo rité
n’est pas seule ment due à la surdité, mais aussi à l’inter sec tion
d’autres iden tités, comme le fait d’être une femme dans un milieu
patriarcal. Dans ce contexte, il est essen tiel d’avoir des  allié·es  :
«  Avoir des  allié·es signifie que je n’ai pas à me justi fier  »,
explique Emma.

Dominique*, étudiant·e au doctorat a partagé son point de vue sur
cette néces sité de toujours devoir justi fier les besoins d’acces si bi lité :
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Parfois, j’ai l’impres sion qu’ils veulent inclure les personnes sourdes
pour montrer à la société que nous sommes là, que nous avons du
poten tiel. Mais en réalité, nous subis sons beau coup de pres sion,
beau coup de stress, car nous n’avons souvent qu’un seul inter prète.
[…] C’est nous qui devons gérer le stress de l’acces si bi lité des
échanges, sans avoir la liberté de recourir à d’autres options en cas
de problème. (Dominique*)

Cette situa tion révèle l’écart entre les attentes acadé miques et les
réalités des univer si taires sourd·es. Derrière la recon nais sance
symbo lique des personnes sourdes dans l’univer sité, se cache une
absence de compré hen sion des méca nismes struc tu rels qui
renforcent leurs margi na li sa tions. Le témoi gnage de Mona met
d’ailleurs de l’avant l’impuis sance face aux struc tures domi nantes
lorsqu’elle fait état de son expé rience avec le service handicap. En
effet, même si ce service consulte pour tant les personnes sourdes
dès le début de leur parcours univer si taire au sujet de leurs besoins, il
échoue par la suite à les prendre en compte, les combler ou les
respecter suffi sam ment. En consé quence, Mona a renoncé à solli citer
son aide, «  parce qu’ils [les employé·es du service handicap] sont
impuis sant·es, même pour changer le système ou avoir un impact. »
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Par ailleurs, un·e profes seur·e signale qu’il n’existe aucun cadre
éthique proté geant les personnes sourdes contre des recherches
menées par des personnes enten dantes, contrai re ment à des poli‐ 
tiques enca drant la recherche sur des groupes mino ri taires telles que
les peuples autoch tones. Cette situa tion impose un fardeau supplé‐ 
men taire aux cher cheur·es sourd·es. Elle illustre ce constat en réfé‐ 
rant à un exemple tiré de son expé rience person nelle :
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D’autres membres du corps profes soral sont venus me solli citer pour
faire l’objet de leurs recherches, parti ciper à des groupes de
discus sion, trouver d’autres parti ci pant·es sourd·es ou même
déni cher des inter prètes. Ils ne demandent jamais d’apport
profes sionnel ou scien ti fique sur le contenu de leur recherche, mais
unique ment une assis tance admi nis tra tive ou une donnée pour faire
avancer leur carrière acadé mique. (Maxime*)

Les expé riences parta gées par les parti ci pant·es sont loin d’être des
inci dents isolés  : elles révèlent l’exis tence des méca nismes d’exclu‐ 
sion systé mique tels que l’audisme, le lingui cisme et l’invi si bi li sa tion
des droits des personnes sourdes dans leurs parcours acadé miques.
Le stress qui en découle, qu’il soit mino ri taire ou d’accul tu ra tion, est
ainsi struc turel, en ce qu’il s’inscrit dans les dyna miques orga ni sa‐ 
tion nelles au sein d’insti tu tions acadé miques, à travers des rapports
de pouvoir contri buant à la repro duc tion de ces méca‐ 
nismes d’exclusion.

Il convient de noter que ces dyna miques ne se limitent pas unique‐ 
ment aux personnes sourdes. En effet, elles peuvent être obser vées
dans d’autres groupes margi na lisés, au travers de dyna miques
d’oppres sions systé miques proches de celles décrites par les parti ci‐ 
pant·es, et qui peuvent se mani fester avec des carac té ris tiques diffé‐ 
rentes (par exemple, l’acces si bi lité archi tec tu rale, le manque de
connais sances au sujet de la neuro di ver gence, etc.).
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En plus de docu menter plusieurs aspects des oppres sions systé‐ 
miques et du stress mino ri taire, les parti ci pant·es ont proposé et
partagé des éléments cruciaux pour permettre une meilleure acces si‐ 
bi lité en milieu universitaire.
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Vers une acces si bi lité systé mique :
pistes de solutions
Parmi les pistes de solu tions pour favo riser une acces si bi lité qui soit
systé mique à l’univer sité, le soutien des super vi seur·es enten dant·es
et la prise en charge des frais d’inter pré ta tion par un système de
finan ce ment équi table sont cités comme des élément- clés pour une
expé rience posi tive dans l’ache mi ne ment universitaire.
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De fait, certains parti ci pant·es ont eu des expé riences plus posi tives
grâce à l’enga ge ment de super vi seur·es compré hen sifs·ves. Sur onze
personnes parti ci pantes, trois témoignent d’une situa tion satis fai‐ 
sante à ce sujet. Marta Muñoz Siguenza, Octa vian Robinson et Mona
ont précisé que leurs situa tions sont «  excep tion nelles  » ou
s’estiment « chan ceuses » d’avoir pu compter sur un·e super vi seur·e
compré hensif·ve :
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Ils savaient que j’avais besoin d’au moins une personne avec qui je
pouvais m’exprimer dans ma langue. Mon super vi seur a pris sous son
aile un autre étudiant qui maîtri sait parfai te ment la langue des signes
améri caine, qui enten dait mais qui était immergé dans la
commu nauté des sourds (Octavian Robinson, profes seur
à l’Univer sité d’État de l’Ohio et direc teur du Centrer for ASL et
Deaf Equity).

Ce dernier salue l’univer sité pour avoir su recon naître ses besoins en
lui attri buant un binôme enten dant, compé tent en ASL, et qui lui a
permis de progresser dans son chemi ne ment au doctorat. Dans la
même veine, Mona estime qu’avoir eu une super vi seure compré hen‐ 
sive a contribué à ses succès  : «  Elle comprend parfai te ment mes
recherches, ce qui faci lite gran de ment mon travail et me permet
d’avancer en toute séré nité. »

Marta partage un senti ment simi laire, expli quant que sa super vi seure
de mémoire s’était rensei gnée sur la surdité :
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Ma super vi seure a déjà vérifié ce que signifie « Sourd » [avec une
majus cule], et cela a été fait auto ma ti que ment. Il est très impor tant
que la personne qui me super vise lise et s’informe à ce sujet, qu’elle
comprenne ce qu’est l’audisme ou ce que signifie être sourd·e, afin
que je n’aie pas à l’expli quer. (Marta)

Ces situa tions restent excep tion nelles  : il reste encore beau coup de
sensi bi li sa tion à faire pour que les gens œuvrant dans les milieux
univer si taires soient mieux informés et puissent colla borer de façon
plus juste, équi table et épanouis sante avec les personnes sourdes.

Les barrières finan cières et linguis tiques affectent la quasi- totalité
des pays et ne repré sentent pas un phéno mène exclusif à une région
géogra phique. À ce propos, Mona, qui a vécu en Finlande dans le
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cadre de ses études, témoigne de l’effi ca cité du système finlan dais,
qu’elle consi dère exem plaire. Elle explique que le gouver ne ment
finlan dais prend en charge le finan ce ment des inter prètes, ce qui
permet à son avis d’éviter « de nombreuses disputes sur la répar ti tion
des coûts  ». La langue des signes finlan daise a été léga le ment
reconnue en 1995 (Loi  1995/969), et la langue des signes finno- 
suédoise en 2015, par l’Acte relatif aux langues des signes (FMS, 2025).

Prenant appui sur l’exemple de la Finlande et la prise en charge
gouver ne men tale des coûts des services d’inter pré ta tion, profes‐ 
seur·e Maxime* recom mande que le coût des mesures d’équité liées à
l’inter pré ta tion soit financé au niveau national :
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Bien que toutes les univer sités aient le même devoir d’aména ge ment,
le fait est que peu d’entre elles ont embauché des profes seur·es
sourd·es. À moins que des fonds supplé men taires ne soient alloués à
ces univer sités, cela crée une péna lité finan cière pour l’embauche de
profes seurs sourds, les obli geant à puiser des fonds sur d’autres
programmes pour couvrir les besoins d’aména ge ment. (Maxime*)

Au- delà de cet aspect finan cier, l’absence d’accom mo de ments
continue égale ment de limiter la pleine parti ci pa tion des personnes
sourdes à la produc tion scien ti fique (Wilson &  Winiarczyk, 2014).
Cette exclu sion a des impli ca tions éthiques profondes, remet tant en
ques tion l’effec ti vité de la justice sociale d’un monde de la recherche
large ment dominé par les cher cheur·es entendant·es.

En somme, la majo rité des parti ci pant·es a souligné la néces sité de
chan ge ments impor tants afin de rendre l’acces si bi lité systé ma tique
dans le milieu univer si taire, notam ment en offrant davan tage de
forma tion aux divers acteurs du monde univer si taire et en invi tant les
insti tu tions à se respon sa bi liser davan tage dans la mise en œuvre de
leurs poli tiques d’acces si bi lité et d’inclusion.
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Conclusion
Menée en 2024-2025, la  recherche «  Élaborer des lignes direc trices
en éthique de la recherche avec les personnes  sourdes  » a permis
d’explorer les prin ci pales lacunes et les enjeux dans les pratiques de
recherches actuelles avec les personnes sourdes, d’iden ti fier les

74



Cahiers franco-latino-américains d'études sur le handicap, 3 | 2025

aspects éthiques impor tants pour faire de la recherche avec des
personnes sourdes et de créer des lignes direc trices pour la
recherche avec les personnes sourdes. En complé ment du rapport de
recherche (Bajard et al., à paraître, 2026) et d’un autre article scien ti‐ 
fique  (Abdelmoumeni et  al., à paraître,  2025) abor dant d’autres
aspects du projet, cet article s’est penché plus parti cu liè re ment sur
les prin ci paux enjeux rencon trés par les cher cheur·es sourd·es dans
les milieux univer si taires, et notam ment sur l’oppres sion systé mique
et le stress minoritaire.

La revue de litté ra ture fait ressortir les condi tions requises pour
mener une recherche équi table impli quant des personnes sourdes.
Ainsi, les travaux de O’Brien (1992) et Harris et al. (2009) suggèrent de
repenser les cadres épis té mo lo giques et métho do lo giques, afin de
prendre en compte les rapports histo riques d’oppres sion et de margi‐ 
na li sa tion. Cela peut être associé à «  l’épis té mo logie sourde  » de
Hauser (2008), qui, selon lui, «  ne peut être comprise sans recon‐ 
naître l’omni pré sence de l’audisme et son impact sur les personnes
sourdes » (p. 490). Les recherches parti ci pa tives et commu nau taires,
fréquem ment recom man dées par des auteur·es comme Singleton
(2017) et McKee (2013), permettent d’impli quer acti ve ment les parti ci‐ 
pant·es sourd·es ainsi que les cher cheur·es sourd·es ou enten‐ 
dants·es, en valo ri sant les compé tences cultu relles et en adop tant
une atti tude humble face à la complexité inter cul tu relle (McKee et al.,
2013), par exemple en recon nais sant leurs limites et privi lèges, en
écou tant davan tage les commu nautés sourdes et en adap tant leurs
pratiques aux besoins et aux expé riences des participant·es.
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Or, si ces approches contri buent à une meilleure équité dans la
recherche, elles n’abordent que partiel le ment d’autres obstacles
majeurs. En effet, les enjeux finan ciers liés aux mesures d’équité,
telles que l’inter pré ta tion et la surcharge émotion nelle et mentale
vécue par les personnes sourdes demeurent peu discutés dans la
litté ra ture, alors qu’ils consti tuent des freins impor tants relevés par
les parti ci pant·es. Notre travail démontre que ces dernièr·es
rencontrent d’impor tantes diffi cultés d’inté gra tion dans le milieu
acadé mique, en raison de la mécon nais sance de la culture sourde et
du manque de mesures d’équité dans les milieux enten dants domi‐ 
nants, ce qui les contraint à consa crer beau coup de temps à des
tâches administratives.
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Cette étude a permis de dégager des pistes enri chis santes, ainsi que
de nouveaux termes et des concepts ayant émergé lors de l’analyse
des entre tiens avec les parti ci pant·es, tels que le stress mino ri taire et
la taxe sourde. Ces expé riences sont ressor ties de leurs témoi gnages
et révèlent des aspects souvent négligés dans les consi dé ra‐ 
tions pratiques.
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L’inadé qua tion des struc tures univer si taires aux réalités linguis tiques
et cultu relles des personnes sourdes demeurent encore large ment
ignorés des admi nis tra tions. D’ailleurs, la gestion du temps par les
univer si taires sourd·es, notam ment en ce qui concerne le «  temps
perdu  » induit par la lenteur insti tu tion nelle dans une société
produc ti viste, demande une atten tion parti cu lière. Ce phéno mène
s’inscrit dans une critique plus large des normes tempo relles domi‐ 
nantes, qui fait écho à la théorie des tempo ra lités handi ca‐ 
pées (crip time). Celles- ci inter rogent les injonc tions à la produc ti vité,
à l’effi ca cité et à la linéa rité afin de révéler les logiques capa ci tistes à
l’œuvre au sein des insti tu tions univer si taires (Kafer, 2013 ;  Leduc
et al., 2020 ; Shep pard, 2020).
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Mobi liser le concept de tempo ra lités handi ca pées pour repenser les
tempo ra lités sourdes permet trait à la fois de rendre visibles des
expé riences souvent relé guées à la marge, et de ques tionner en
profon deur l’orga ni sa tion tempo relle des insti tu tions univer si taires.
Cette pers pec tive critique de la tempo ra lité enten dante norma tive
permet trait possi ble ment de valo riser une éthique du soin, de l’atten‐ 
tion et de la dura bi lité. Dans cette optique, Moya  Bailey (2021)
propose une « éthique du rythme » ou « ethic of pace », qui préco nise
l’adop tion d’un rythme lent et durable pour résister aux impé ra tifs
capi ta listes. Elle écrit ainsi : « Nous devons changer de cap et modi‐ 
fier notre façon de nous rapporter les uns aux autres. Nous devons
ralentir pour survivre » (Samuels & Freeman, 2021, p. 296).
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Les tempo ra lités handi ca pées forment une propo si tion épis té mo lo‐ 
gique et poli tique promet teuse pour envi sager autre ment le temps
dans le monde univer si taire, et ce, dans une pers pec tive plus éthique.
Cela permet trait possi ble ment la prise en compte de la diver sité des
corps, des iden tités et des rythmes de vie, plutôt que d’exiger sans
cesse l’adap ta tion de chacun·e à une norma ti vité tempo relle capa ci ‐
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1    Les recherches avec les personnes sourdes dési gnent un ensemble de
pratiques. D’une part, elles ont lieu dans divers contextes, que ce soit
acadé miques ou asso cia tifs. D’autre part, elles sont menées à la fois en
sciences humaines et sociales et en sciences médi cales. Dans le cadre de
cet article, l’étude des prin ci pales lacunes repose sur la revue de la litté ra‐ 
ture dispo nible sur le sujet ainsi que sur les entre vues menées avec des
personnes sourdes de pays et d’origines diverses. En ce sens, l’article se
veut une intro duc tion géné rale au sujet. D’autres recherches méritent d’être
réali sées pour docu menter les diffé rents contextes spécifiques.

2   Les autrices remer cient Sara Houle, Andrea Benve nuto, Stéphane Zygart
et Marieke Hassell- Crépeau pour leur relec ture du texte et leurs précieuses
sugges tions. Elles remer cient égale ment Anas tasia  Lekont seva,
Wahiba  Faure, Marta  Munoz Siguenza, Octa vian  Robinson, Fabrice  Bertin,
Mélanie, Arjun,  Monika, ainsi que les  participant·es anonymes pour leur
contri bu tion impor tante à la recherche dont l’article fait l’objet.

3   La portée poli tique du terme Disa bi lity Studies est diffi ci le ment tradui‐ 
sible en fran çais. Le terme «  études sur le handicap  » est problé ma‐ 
tique,  puisqu’il évoque  de «  prendre comme point de départ le besoin
évident de réparer, de trouver une solu tion, au problème du handicap, pour
retourner les corps acca blés d’inca pa cité à un état “normal” […] Les Disa bi ‐
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lity Studies, en contraste, accordent une valeur intrin sèque aux vies vécues
dans/avec/par la diffé rence ». (Holmes, 2012, p. 163, notre traduc tion). Pour
cette raison, nous utili sons le terme études handicapées.

4   Chacun des passages cités dans cet article a été traduit de l’anglais par
nos soins.

5   Ces dyna miques de pouvoir sont appro fon dies dans notre article sur les
enjeux de supré ma ti sa tion et d’extrac ti visme dans la recherche avec les
commu nautés sourdes (Abdelmoumeni et al., à paraître, 2025).

6   Précur seur des analyses linguis tiques en termes de rela tions de pouvoir,
le socio lin guiste Louis- Jean  Calvet publie en  1974 Linguis tique et colo nia‐ 
lisme. Petit traité de  glottophagie. Cet ouvrage va marquer les travaux des
linguistes de la LSF, en France notam ment. Cette approche permet
d’observer que l’effet des rela tions de pouvoir et de domi na tion poli tique
entre les cultures est, entre autres, de permettre à certaines langues d’en
« manger » d’autres. Calvet dirige la collec tion « Langages et Sociétés » chez
Payot, et c’est lui qui publie l’ouvrage de Chris tian  Cuxac, Le langage
des sourds, en 1983.

7    Puisque cette  étude date, d’autres recherches méri te raient d’être
conduites pour véri fier si ces conclu sions restent d’actualité.

Français
À la suite de la revue de litté ra ture, des enjeux éthiques dans la recherche
avec les personnes sourdes ont déjà été soulevés depuis des années mais
demeurent encore assez inconnus et un angle mort a été trouvé  : le bien- 
être des cher cheur·es et des participant·es sourd·es n’est pas reconnu. Dans
le cadre de cinq entre vues menées entre novembre 2023 et février 2024
avec 11 parti ci pant·es âgé·es de 31 à 52 ans, issu·es de 8 pays, entiè re ment
conduites en langues des signes (American Sign Language, Langue des
Signes Fran çaise et Inter na tional Sign) via Zoom, plusieurs théma tiques ont
été abordées. Dans cet article, nous mettrons en lumière plus spéci fi que‐ 
ment les enjeux vécus par les cher cheur·es et des parti ci pant·es dans un
contexte acadé mique, sujets à des oppres sions systé ma tiques. Parmi ces
points sont discutés  l’autodé ter mi na tion linguis tique, les dispa‐ 
rités institutionnelles, le stress mino ri taire et l’accul tu ra tion sourde.

Español
Si bien la lite ra tura previa ha abor dado las cues ti ones éticas en la inves ti ga‐ 
ción con personas sordas desde hace años, estas persisten como un ámbito
insu fi ci en te mente explo rado. Este estudio iden ti fica una laguna crucial en el
cono ci mi ento: la ausencia de reco no ci mi ento del bienestar de los inves ti ga ‐
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dores y los parti ci pantes  sordos. A partir de cinco entre vistas reali zadas
entre novi embre de 2023 y febrero de 2024 con 11 parti ci pantes de entre 31
y 52 años, proce dentes de 8 países, reali zadas ínte gra mente en
lengua  de  señas (lengua  de señas ameri cana, lengua  de señas fran cesa y
lengua de señas inter na ci onal) a través de Zoom. Se abor daron varios temas.
En este artí culo, nos  centrare espe cí fi ca mente en los retos a los que se
enfrentan los inves ti ga dores y los parti ci pantes en un contexto acadé mico,
sujeto a opre si ones siste má ticas. Entre estos puntos se discuten la auto de‐
ter mi na ción lingüística, las dispa ri dades insti tu ci o nales, el estrés mino ri‐ 
tario y la acul tu ra ción de las personas sordas.

English
A review of the liter ature demon strates that ethical issues in research with
deaf people have been raised for years but remain relat ively unknown. It
moreover points towards a blind spot: the well- being of deaf researchers
and parti cipants is not acknow ledged. This article draws from find ings
made during five inter views conducted between November  2023 and
February  2024 with 11  parti cipants aged 31 to 52, from 8  coun tries,
conducted entirely in sign language (Amer ican Sign Language, French Sign
Language and Inter na tional Sign) via Zoom. Drawing from these inter views,
this article high lights the issues exper i enced by researchers and parti‐ 
cipants in an academic context, where system atic oppres sion takes place.
Among the points discussed are linguistic self- determination, insti tu tional
dispar ities, minority stress and deaf accul tur a tion. Taking our find ings into
account, a draft ethics report in process of public a tion suggests a revi sion
of research prac tices; adopting ethical research prac tices would make it
possible to better take into account the real ities exper i enced by deaf people
and to chal lenge dominant models in order to build a more just, respons ible
and equit able research ethic.

Mots-clés
Éthique, personnes sourdes, chercheur·es, universités, recherche, bien-être
mental

Keywords
ethics, deaf people, researchers, universities, research, mental well-being
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ética, personas sordas, investigadores, universidades, investigación, bienestar
mental
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Introducción:
En el marco de la actual fase del capi ta lismo neoco lo nial, la proble‐ 
ma ti za ción de la disca pa cidad se presenta como un campo privi le‐ 
giado para inter rogar los procesos de norma li za ción (Rosato & Ange‐ 
lino, 2009; Scri bano, 2017) que confi guran lo social. Es decir, repensar
los modos natu ra li zados, en que las soci e dades definen y gesti onan
los cuerpos de las personas en situ a ción de disca pa cidad (PsD)
constituye una opor tu nidad para comprender procesos de estruc tu ‐
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ra ción más amplios. Estos procesos incluyen las formas en que se
producen crite rios que deter minan qué cuerpos, emoci ones, prác‐ 
ticas y formas de vida son consi de rados legí timos, visi bles y acep ta‐ 
bles en un deter mi nado orden social.

Esta afir ma ción resulta espe ci al mente rele vante al consi derar las
prác ticas conflic tu ales que “estallan” en torno a la disca pa cidad en
Córdoba, Argen tina (2022). Dichas prác ticas condensan, en un tiempo
y espacio deter mi nados, un conjunto de tensi ones que “comu nican”
(Melucci, 1994) el estado de las rela ci ones soci ales. Así, un colec tivo
de pres ta dores de salud mani fes tán dose frente a la sede del gobi erno
no constituye un hecho aislado, ni rele vante sólo para un grupo
acotado de personas. Por el contrario, el conflicto emer gente
constituye, desde la pers pec tiva que aquí se propone, un epife nó‐ 
meno desde el cual se mani fi esta de manera privi le giada el juego de
proxi mi dades y distan cias que estruc tura una geome tría de los
cuerpos como rasgo central en los procesos de cons truc ción de
nues tras sociedades.

2

Esta inter sec ción entre conflicto, cuerpo y disca pa cidad constituye
un campo de estu dios soci ales de amplia rele vancia en la escena lati‐ 
no a me ri cana (Brégain et al., 2022; Castelli Rodrí guez, 2020; Ferrante,
2017; Sauzo  Paredes &  Reyes,  2019; Pino- Morán et  al., 2021). Desde
inves ti ga ci ones situ adas en Chile, Uruguay, Argen tina y Bolivia, se
recu peran un conjunto de mani fes ta ci ones que cues ti onan y ponen
en evidencia la vigencia del para digma tutelar y cari ta tivo en las
formas socio- políticas de comprender la disca pa cidad. Al mismo
tiempo, remarcan la impor tancia de reco nocer las corpo ra li dades
disi dentes en contextos donde el para digma de los dere chos
humanos es un instru mento útil para tensi onar la perma nencia de
polí ticas y raci o na li dades neoli be rales (Brégain et  al., 2022;
Sauzo Paredes & Reyes, 2019).

3

Asimismo, desde dife rentes pers pec tivas teórico- metodológicas,
estas inves ti ga ci ones permiten abordar el acti vismo de las personas
con disca pa cidad como un “movi mi ento soci o es pa cial”, desta cando su
efecto des- segregador en las soci e dades inclu sivas lati no a me ri canas
(Romero Fernández, 2018). Al mismo tiempo, abren la pregunta por lo
común en prác ticas que conciben el acti vismo de la disca pa cidad
como “otras formas de lo polí tico” (Sauzo Paredes & Reyes, 2019).

4
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Estas inda ga ci ones situ adas ponen en debate diversas “acci ones
emble má ticas” (Brégain et  al., 2022, p.  3), como la parti ci pa ción de
acti vistas con disca pa cidad en “estal lidos soci ales” (López  Radrigán,
2023) y las múlti ples formas de “poner el cuerpo” en la calle
(Castelli  Rodrí guez, 2020; Sauzo  Paredes &  Reyes, 2019). Por ende,
tales expe ri en cias constituyen objetos soci ales origi nales para inter‐ 
rogar los procesos de norma li za ción en las soci e‐ 
dades latinoamericanas.

5

Reto mando estas discu si ones, es inelu dible que “los cuerpos de la
disca pa cidad” se constituyen como terri to rios de conflic ti vidad,
donde se instan cian lógicas centrales de los anta go nismos contem‐ 
po rá neos, como la dico tomía norma lidad/anor ma lidad (Rosato
&  Ange lino, 2009). Estas oposi ci ones se sedi mentan como condi ci‐ 
ones mate ri ales, simbó licas y cognitivo- afectivas que moldean las
rela ci ones soci ales. De este modo, es nece sario comprender las
formas en que la disca pa cidad es obje ti vada, al tiempo que se vuelve
indicio de un “trabajo casi desa per ci bido” (Scri bano, 2007a, 2007b),
inscrito en las moda li dades parti cu lares en que se confi gura la
tensión entre orden y conflicto social.

6

En este marco, y reto mando una propu esta de herme néu tica del
conflicto social que arti cula elementos de la teoría de la acción colec‐ 
tiva y de una soci o logía de los cuerpos y las emoci ones, este trabajo
se propone indagar un episodio de protesta ocur rido en la ciudad de
Córdoba, Argen tina, en septi embre de 2022, a partir del conjunto de
acci ones colec tivas nucle adas bajo la consigna #Noala jus te en dis ca‐ 
pa cidad. Estas acci ones, impul sadas por la Asam blea Naci onal de
Disca pa cidad y repli cadas en diversas provin cias, incluyeron marchas,
acampes y campañas en redes soci ales en repudio a los recortes en el
sistema de pres ta ci ones para personas en situ a ción de discapacidad.

7

El análisis se sitúa en un contexto donde los avances norma tivos —
como la adhe sión y jerar qui za ción cons ti tu ci onal de la Conven ción
Inter na ci onal sobre los Dere chos de las Personas con Disca pa cidad y
la vigencia del Sistema de Pres ta ci ones de Habi li ta ción y Reha bi li ta‐ 
ción Inte gral a favor de las Personas con Disca pa cidad— dan cuenta
del paso de una mirada asis ten ci a lista a una defi ni ción de las
personas con disca pa cidad como sujetos de dere chos. Sin embargo,
dichos avances se contra dicen con las condi ci ones de desi gualdad
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estruc tural y de exclu sión presentes en la vida coti diana de esta
pobla ción (Danel, 2019; Ventu ri ello, 2017).

Las lecturas que aquí se presenta se basan en el marco de una inves‐ 
ti ga ción social cuali ta tiva que tiene como obje tivo regis trar actores
parti ci pantes de las acci ones colec tivas, recursos expre sivos utili‐ 
zados, así como los sentidos y emoci ones puestas en juego en la
misma. En este diseño de carácter etno grá fico se elabo raron diarios
de campo en el marco de la obser va ción parti ci pante durante las
protestas reali zadas en la ciudad de Córdoba, los cuales fueron
comple men tados con el segui mi ento del hashtag #Noala jus te en dis‐ 
ca pa cidad en redes soci ales, prin ci pal mente en grupos de Face book y
perfiles de Insta gram. En este proceso, las imágenes- fotografías
captadas fueron insumo clave para los obje tivos propu estos ya que
son enten didas como dato visual que poten cian la arti cu la ción entre
recursos expre sivos, sentidos e iden ti dades. A su vez, se realizó una
siste ma ti za ción de fuentes heme ro grá ficas de medios locales (La
Nueva Mañana, La Voz del Inte rior, Comercio y Justicia, El DoceTV)
que permitió comprender la visi bi lidad/invi si bi li za ción de la proble‐ 
má tica. También se concre taron entre vistas a profe si o nales traba ja‐ 
dores de insti tu ci ones desti nadas a la disca pa cidad, así como a PsD y
fami li ares de los mismos que permiten comple mentar el abor daje
sobre los sentidos en disputa en torno a la conflic ti vidad de
la discapacidad.

9

En función de los regis tros reali zados, se examinan los “mensajes”
(Melucci, 1994) que estas acci ones colec tivas comu nican, visi bi li zando
cómo se condensan en los cuerpos las tensi ones entre dere chos
formal mente reco no cidos y prác ticas insti tu ci o nales que refu erzan la
depen dencia, la preca ri za ción y la exclu sión. En la inter pre ta ción se
hace foco en los recursos expre sivos “inver tidos” por los actores de la
disputa, brin dando una clave analí tica para refle xi onar en torno a las
cone xi ones entre lo visible/invi sible, presente/ausente,
decible/inde cible en torno la ubica ción de los cuerpos en la soci edad
cordo besa. Así, desde la recons truc ción de los cuerpo/emoci ones
que emergen como indicio del conflicto anali zado, el artí culo fina liza
desta cando algunas carac te rís ticas rele vantes de las geome trías
corpo rales contem po rá neas, intrín se ca mente atra ve sadas a la ideo‐ 
logía de la norma lidad (Rosato &  Ange lino,  2009; Yarza de los  Ríos,
Ange lino et al., 2020).

10
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Algunos puntos de partida
En función de expli citar algunos presu pu estos teóricos que guían y
estruc turan el camino refle xivo que aquí se propone, conviene
señalar al menos tres nodos conceptuales.

11

a��En primer lugar, recu perar algunos elementos de una teoría de los
cuerpos/emoci ones con el fin de abrir “otros” caminos para comprender
el vínculo entre disca pa cidad y normalización.

b��En segundo lugar, proponer las bases para una herme néu tica del
conflicto por la disca pa cidad, teni endo en cuenta ciertos aportes de la
teoría de la acción colec tiva que prio riza los momentos expre sivos de las
mani fes ta ci ones del conflicto.

c��Final mente, antes de presentar los regis tros del conflicto anali zado,
ofrecer una breve contex tu a li za ción del mismo.

Cuerpo/emociones y discapacidad
Ya en las bases de la cons ti tu ción de las cien cias soci ales aparece de
manera cons tante la pregunta por el cuerpo y las emoci ones, conce‐ 
bidos como estra te gias demar ca to rias de lo social en el marco del
surgi mi ento y la produc ción del capi ta lismo moderno occi‐ 
dental. Desde una soci o logía de los cuerpos/emociones 1, se propone
pensar al cuerpo  como locus del orden y la conflic ti vidad: como
primera rela ción con el mundo y sustrato (no esen ci a lista) de energía
social disponible.

12

Desde esta pers pec tiva, el cuerpo —conce bido en una tensión bio- 
psico-social— permite comprender tanto las dispo ni bi li dades soci ales
como las formas de ubica ción y desu bi ca ción, atra ve sadas por las
lógicas de explo ta ción y domi na ción en las que los cuerpos se
inscriben (Scri bano, 2007a). Las polí ticas de los cuerpos, es decir las
formas acep tadas de gesti onar la dispo ni bi lidad de ener gías corpo‐ 
rales, constituyen un compo nente central desde donde inter pretar el
juego de geome trías que construyen las formas espe cí ficas de ser- 
estar, ver y sentir, el mundo. Las noci ones de “geome trías corpo rales”
y “gramá ticas de las acci ones” son reto madas desde los desar rollos de
Scri bano (2007a, 2007b). La primera refiere a las confi gu ra ci ones de
los cuerpos en el espacio social, estruc tu radas por geocul turas y

13
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geopo lí ticas de la domi na ción, a través de marcas corpo rales que
funci onan como sellos soci al mente esta ble cidos. Por su parte, las
gramá ticas de las acci ones aluden al juego de dispo si ci ones que se
derivan de las aludidas geome trías: es decir, a las posi bi li dades de
acción que deli mitan y regulan las prác ticas soci ales consi de radas
acep ta bles, en corres pon dencia con esas dispo si ci ones corpo rales
impu estas por las coor de nadas de domi na ción que marcan a
los cuerpos.

Comprender estas formas de estruc tu ra ción en/por el cuerpo,
implica entonces desci frar la tensión que coti di a na mente se
construye entre impre si ones, percep ci ones, sensa ci ones
y emociones:

14

Las “prác ticas del sentir” estruc turan percep ciones que cons truyen
media ciones sociales de las “formas adecuadas” de oler, mirar, tocar,
gustar y oír. Las maneras social mente válidas y aptas de sentir se
cruzan con las lógicas de los senti mientos que cons ti tuyen unas
formas de sensi bi lidad social parti cular donde se anidan las visiones,
di- visiones y no- visiones del mundo natu ra li zadas y por ende
acep tadas y acep ta bles. (Scri bano, 2007a, p. 10)

Abordar la confor ma ción de tales viven ci a li dades y sensi bi li dades
implica pensarlas intrín se ca mente en cone xión con las estruc tura del
sistema capi ta lista en su actual fase de expan sión impe rial neo- 
colonial. Un contexto en el que el capital se presenta como una
fuerza inde ter mi nada y en cons tante meta mor fosis, recon fi gu rando
diversas lógicas de expro pi a ción, depre da ción, coagu la ción y licu a‐ 
ción de la acción. Esto es parti cu lar mente expre sado en los terri to‐ 
rios del sur- global, donde la recon fi gu ra ción coti diana de los meca‐ 
nismos de exclu sión vigentes se sustenta en un rasgo “pres cin dible”
que parecen adquirir cuan ti osos cuerpos privados de las ener gías
mínimas de re- producción (Gómez & Míguez, 2023; Kipen, 2012).

Abordar los procesos de norma li za ción en clave de los meca nismos
de estruc tu ra ción social implica reco nocer su función como dispo si‐ 
tivos de control que operan sobre los cuerpos y las sensi bi li dades, en
sintonía con las lógicas de expro pia ción propias del sistema capi ta‐ 
lista en su fase neo- colonial. En este marco, la ideo logía de la norma‐ 
lidad actúa como matriz epis té mica y polí tica que deli mita los
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márgenes de lo acep table y deseable, instau rando jerar quías corpo‐ 
rales a partir de la natu ra li za ción del déficit. Así, lo normal y lo
anormal no remiten a cate go rías obje tivas, sino a cons truc ciones
sociales e histó ricas que estruc turan los accesos dife ren ciales a dere‐ 
chos, opor tu ni dades y formas de habitar el mundo (Kipen, 2012;
Rosato & Ange lino, 2009). Por lo tanto, el propio proceso de norma li‐ 
za ción se mate ria liza en prác ticas, dispo si tivos insti tu cio nales y polí‐ 
ticas de los sentidos que ordenan las vidas según un ideal norma tivo,
y confi guran la disca pa cidad no como una condi ción intrín seca sino
como efecto de procesos de exclu sión soste nidos en el tiempo.

Desde esta pers pec tiva, las preguntas por las ubica ciones en las que
las socie dades demarcan los cuerpos de la discapacidad 2 es un inte‐ 
rro gante por la forma de regu la ción dife ren cial  que reafirma los
crite rios de la norma lidad. En esta clave, la disca pa cidad puede ser
leída como una geome tría corporal que condensa los efectos de la
ideo logía de la norma lidad, y que permite rastrear cómo se modulan
afec ti va mente las rela ci ones entre exclu sión/inclu sión, sensi bi lidad y
conflicto. De este modo, pensar la disca pa cidad como dispo si tivo de
norma li za ción permite tensi onar las formas en que se inscriben las
lógicas de expro pi a ción de ener gías corpo rales y soci ales, parti cu lar‐ 
mente en los terri to rios del sur global (Scri bano, 2017). En dichos
contextos, la croma ti cidad de los cuerpos —su inten sidad, presencia y
poten ci a lidad de movi mi ento— se ve afec tada por una trama de
meca nismos que coagulan la conflic ti vidad social medi ante el trabajo
casi desa per ci bido de la ideo logía de la norma lidad, soste nida en
procesos de estruc tu ra ción social excluyentes.

16

En este marco, la rela ción entre sensi bi li dades y polí ticas corpo rales
se vuelve central para comprender los procesos de norma li za ción que
atra vi esan nues tras soci e dades, asoci ados al despli egue de dispo si‐ 
tivos orien tados a neutra lizar el conflicto social. Sin embargo, los
monu men tales esfu erzos por “norma lizar” los cuerpos no resultan
inexo ra bles. Coti di a na mente emergen episo dios donde los
“desbordes” corpo rales (Enguix  Grau, 2020) comu nican no sólo que
las soci e dades se estruc turan a partir de patrones diná micos e inde‐ 
ter mi nados, sino también que estos episo dios, en sus propias formas,
conti enen las pistas para comprender los conte nidos de una soci edad
en cons tante cambio. Así, allí donde emerge el conflicto en torno a la
disca pa cidad se abre una vía de análisis sobre cómo se confi gura la
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croma ti cidad de los cuerpos, las formas “adecu adas” de sentirse
respecto de ellos y los vínculos entre estas rela ci ones y la meta mor‐ 
fosis de los procesos de expro pi a ción de las ener gías corpo rales en
una soci edad en cons tante transformación.

Acción colec tiva, conflicto y
recursos expresivos
Profun di zando en los presu pu estos sobre las formas de comprender
el conflicto social, es nece sario señalar que las tensi ones en torno a la
disca pa cidad se instan cian —entre otras lógicas de anta go nismo
contem po rá neas— en los cuerpos como centro de disputas entre
norma lidad/anor ma lidad (Goffman, 1963; Rosato &  Ange lino, 2009).
Tal dico tomía moderna, impreg nada en un amplio rango de mandatos
insti tu ci o na li zados, se traduce en condi ci ones mate ri ales, simbó licas
y, por ende, cognitivo- afectivas. En ese camino, la acción colec tiva
permite tensi onar “lo acep table”, ya que abre al mismo tiempo el
juego a las geome trías en trans for ma ción que muestra el conflicto
encar nado. Así, el foco de análisis que aquí se propone busca indagar
en el “trabajo desa per ci bido” enrai zado en la in- corporación de lo
social hecho emoción, el cual se expresa en las instan cias de emer‐ 
gencia y visi bi lidad en torno a los cuerpos y a las emoci ones vincu‐ 
ladas con la disca pa cidad (Ferrante, 2015; Yarza de los  Ríos
et al., 2020).

18

Esta potencia herme néu tica del conflicto se funda en una parti cular
apro pi a ción concep tual (Scri bano, 2012a), que sinte tiza aportes del
campo de análisis de los nuevos movi mi entos soci ales (Melucci, 1982,
1994) y de la teoría de la estruc tu ra ción social (Giddens, 2015).
Concre ta mente, se busca escrutar la apro pi a ción del sentido de la
acción, inda gando en los procesos de cons truc ción iden ti taria
(Melucci, 1994) a partir de los cuales los actores colec tivos definen
inte reses, valo ra ci ones simbó licas, construyen lazos y, en defi ni tiva,
expresan la lucha por el control de recursos a los cuales asignan valor
(Melucci, 1982). La capa cidad que tienen los actores de reco no cerse y
ser reco no cidos en un sistema de rela ci ones no constituye —desde la
mirada que aquí se sostiene— una pregunta que reduzca la proble má‐ 
tica a la cons ti tu ción de un grupo aislado.
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Por el contrario, la iden tidad colec tiva, conce bida en este marco, se
pregunta central mente por los recursos corpo rales/emotivos, cogni‐ 
tivos y simbó licos que se conectan con la posi bi lidad de captar,
producir y apro pi arse del sentido de la acción. Es decir, la iden tidad
colec tiva es un proceso rela ci onal conti nuado de inver si ones, donde
cuerpo, sensa ci ones y narra tivas se tensi onan dentro de una trama
conflic tual concreta y situada. Las distintas redes soci ales se confi‐ 
guran en torno a lo colec tivo dentro de rela ci ones de inte rac ción,
nego ci a ción y conflicto, en el marco de un campo de opor tu ni dades y
restric ci ones en el cual sucede la acción. Por ende, al profun dizar en
las lógicas de inclu sión/exclu sión que subyacen a la geome tría
conflic tual de la disca pa cidad, se expli cita una pregunta por las
formas que asumen los procesos de norma li za ción sobre los cuerpos
rele gados, invi si bi li zados y silen ci ados en las diná micas de estruc tu‐ 
ra ción social contemporánea.

20

Esta es entonces una pregunta trans versal para este trabajo: ¿Cómo se
expresa en los episo dios de protesta de la disca pa cidad anali zados las
redes que confi guran y disputan la defi ni ción de norma lidad? ¿Cuáles
son los des- bordes corpo rales que tras vasan los meca nismos y dispo si‐ 
tivos orien tados a la oclu sión del conflicto, y qué nos dicen acerca de las
polí ticas de sensi bi li dades como rasgo central de los procesos de estruc‐ 
tu ra ción social en curso?

21

En rela ción con lo que traen estas refle xi ones, la pregunta por las
instan cias expre sivas del conflicto conl leva a indagar sobre la polí tica
de los sentidos en los procesos de norma li za ción contem po ránea
(Scri bano, 2008). Esto, consi de rando que las prác ticas que dan visi bi‐ 
lidad a las conflic ti vi dades de la disca pa cidad son mensajes (Melucci,
1994), con la poten ci a lidad de comunicar las tensi ones entre produc‐ 
ción, conti nuidad y cambio de la “disca pa cidad” como dispo si tivo
inscripto en un sistema de clasi fi ca ción social vigente (Rosato
& Ange lino, 2009).

22

En este sentido, concen trarse en la forma en que los actores
expresan sus demandas en las instan cias de protesta no constituye
una novedad; sin embargo, conectar estas expre si vi dades con lo que
se viene propo ni endo en torno al cuerpo repre senta una propu esta
singular. Así, la poten ci a lidad de los recursos expre sivos prota go ni‐ 
zados por los cuerpos, como caminos para conocer las sensi bi li dades,
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puede cons ti tuir una vía privi le giada para —como se viene plan te ando
— repensar lo social. Esta parti cular forma de concebir la poten ci a‐ 
lidad de “lo expre sivo” pone el acento en el proceso por el cual la
imagi na ción adquiere rele vancia para comprender lo social, así como
en las capa ci dades trans for ma tivas que los sujetos despli egan en la
dialéc tica entre conocer y sentir, eviden ciada en el vivir y actuar
colec ti va mente con otros.

Sigui endo a Scri bano (2008):24

[…] hacer expreso lo que estaba tácito, es desen volver,
descom primir. En la expre si vidad, lo tácito (aquello que se da por
sentado de acuerdo con los meca nismos de sopor ta bi lidad social y
los regí menes de regu la ción de las sensa ciones) se mani fiesta, se
hace presente. (p. 254)

Los recursos expre sivos deconstruyen y se utilizan como producto de
sentidos y, a la vez, como sentidos en produc ción. Son recursos en
tanto resul tados, y también en tanto insumos. Desde la pers pec tiva
de los insumos, los recursos son selec ci o nados y usados, resig ni fi‐ 
cando su posi ción original en una trama de signi fi cados deter mi nada;
desde la pers pec tiva de los resul tados, los recursos se ven tami zados
por un proceso de produc ción signi fi ca tiva que deviene en una utili‐ 
za ción nove dosa (Scri bano, 2003).

Contex tua li za ‐
ción: #Noalajusteendiscapacidad
Al esta blecer algunas acla ra ci ones acerca de los funda mentos de una
propu esta que busca inter pretar la expre si vidad del conflicto en
torno a la disca pa cidad como vía de análisis de los procesos de
norma li za ción de los cuerpos/emoci ones en las soci e dades actu ales,
se sientan las bases teóricas del enfoque aquí desar rol lado. En este
marco, resulta preciso contex tu a lizar el episodio de acci ones colec‐ 
tivas que se anali zará en el apar tado siguiente.

25

Así, para comprender el contexto de la conflic ti vidad de la disca pa‐ 
cidad en Argen tina, es impor tante menci onar que, luego de la adhe‐ 
sión a la Conven ción Inter na ci onal de los Dere chos de las Personas
con Disca pa cidad (Orga ni za ción de las Naci ones Unidas [OMS],
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2006), se produ jeron distintos cambios norma tivos con una recep ción
signi fi ca tiva, consa grados en la firma del docu mento aludido en 2008.
El país adhirió al tratado inter na ci onal y a su proto colo en 2007, y en
septi embre de 2008 el Congreso lo rati ficó junto con la apro ba ción de
su proto colo facul ta tivo a través de la Ley Naci onal  N.  26.378. Con
ello, el Estado argen tino asumió el compro miso de aplicar polí ticas,
leyes y medidas admi nis tra tivas que garan ticen los dere chos
humanos funda men tales de todas las PsD (Sanjosé Gil, 2007). Poste ri‐ 
or mente, en 2014, la Conven ción adquirió rango cons ti tu ci onal medi‐ 
ante la Ley N.  27.044.

o

o

Sin embargo, a pesar de este “cambio de pers pec tiva en la norma tiva”,
las condi ci ones de vida de las PsD conti núan carac te ri zán dose por la
desi gualdad, la depen dencia, la pobreza y la discri mi na ción en instan‐ 
cias de parti ci pa ción comu ni taria (Banco Mundial &  OMS, 2011;
Ferrante, 2015; Insti tuto Naci onal de Esta dís tica y Censos [INDEC],
2014; Ventu ri ello, 2017; Vázquez & Ventu rellio, 2022).

27

En los últimos años, es posible entender tal adhe sión a la conven ción
como una marca trans versal no sólo en los modos de diseñar polí ticas
soci ales, sino sobre todo en las estruc turas teóricas que funda mentan
las polí ticas soci ales en disca pa cidad por parte de los Estados. En
materia legal, las polí ticas soci ales en disca pa cidad argen tinas están
ampa radas por la Ley N.  22.431 que crea el “Sistema de Protec ción
Inte gral de las Personas Disca pa ci tadas” que fue promul gada en el
año  1981 y regla men tada a través del decreto N.  498/1983 en 1983.
Tal norma tiva creada a fines del siglo pasado está vigente en la actu a‐ 
lidad y a partir de la misma se reali zaron distintas modi fi ca ci ones que
dieron lugar a norma tivas en materia de segu ridad social, regí menes
jubi la to rios, pensi ones por inva lidez, asig na ci ones fami li ares, entre
otras previstos respec ti va mente por las leyes  N.   20.475, 20.888,
18.910 y 24.714 (Bastons, 2014).

28

o

o

os

Como parte de este proceso, la certi fi ca ción de las PsD en la Argen‐ 
tina fue tomando dife rentes proce di mi entos y crite rios para designar
a quiénes el propio Estado reco noce como persona con disca pa cidad
y por ende se le habi lita (o no) a ciertos trata mi entos, servi cios,
programas soci ales, etc. Ya con el Decreto  N.   1193/98 que regla‐ 
menta la Ley N.  24.901 se deter mina que para otorgar un certi fi cado
de disca pa cidad se requiere una previa evalu a ción del bene fi ci ario a

29
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partir de la cual se realiza un diag nós tico funci onal y orien ta ción
pres ta ci onal deter mi nada (Agencia Naci onal de Disca pa cidad
[ANDIS], 2020a). Las distintas norma tivas y polí ticas de la disca pa‐ 
cidad en Argen tina incor poran la pers pec tiva del modelo bio- psico-
social asumido por la Orga ni za ción de las Naci ones Unidas conso li‐ 
dado en el Certi fi cado Único de Disca pa cidad (CUD) que es la docu‐ 
men ta ción vigente a través de la cual se certi fica y registra a esta
pobla ción (ANDIS, 2023).

En rela ción al funci o na mi ento del mismo, la Ley N.  24.901 (Sistema
de Pres ta ciones Básicas en Habi li ta ción y Reha bi li ta ción Inte gral a
Favor de las Personas con Disca pa cidad. Ley N.  24.901, 1997) avanza
en la cober tura de pres ta ciones médicas y reha bi li ta doras, obli gando
a obras sociales y prepagas a garan tizar estos  servicios (Ventu‐ 
riello,  2017). En esta norma tiva una de las polí ticas soci ales que se
regla menta es la obli ga ción por parte del Estado de garan tizar el
acceso a las pres ta ci ones básicas de salud a quienes no tienen acceso
a obras sociales. En rela ción a esto, desde el año 2022 se realiza un
proyecto de actua li za ción de esta ley, en busca de refor mular la pers‐ 
pec tiva médica y asis ten cia lista que preva lece en la misma. Esto, con
el fin de reade cuar los están dares actuales del para digma de los dere‐ 
chos humanos de la disca pa cidad. A su vez, en este proceso se
pondera un enfoque de inclu sión y auto nomía, aunque el proceso aún
no ha concluido ni se ha apro bado un texto definitivo  (Tauber, 2023).

30 o

o

3

Desde 2017, la Agencia Nacional de Disca pa cidad (ANDIS) centra liza la
gestión y certi fi ca ción de la disca pa cidad en Argen tina, reem pla zando
a la Comi sión Nacional Asesora para la Inte gra ción de las Personas
con Disca pa cidad (CONADIS) (Poder Ejecu tivo Nacional de Argen tina,
2017 —Decreto N.  698/17). Cabe apuntar que este orga nismo regula
la emisión del CUD y coor dina con las provin cias su implementación.
En la provincia de Córdoba, la certi fi ca ción centra li zada por ANDIS se
realiza a través de la Subse cre taría de Disca pa cidad, Reha bi li ta ción e
Inclu sión depen diente del Minis terio de Salud del Gobierno de la
Provincia de Córdoba. Esta depen dencia centra liza las distintas polí‐
ticas sociales de disca pa cidad y conve nios de la provincia y su gestión
es presi dida por la propia subse cre taría desde el año 2007.

31

o

En rela ción a este marco norma tivo, puntu al mente en Argen tina, son
escasos los datos esta dís ticos que permiten describir las condi ci ones
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de vida de la pobla ción de PCD. En el “Censo Naci onal de Pobla ción,
Hogares y Vivi endas” 2022 se incor po raron preguntas en torno a la
presencia de personas con disca pa cidad en los hogares —así como se
hici eron pruebas piloto previas para evaluar el modo de registro de
estas clasi fi ca ci ones—, pero actu al mente no hay resul tados provi so‐ 
rios respecto a esos datos (INDEC, 2019).

En Córdoba, la emisión de los Certi fi cados Únicos de Disca pa cidad
(CUD) comenzó en 2013. Entre esa fecha y 2019 se regis traron apro xi‐ 
ma da mente 95.500  certi fi cados emitidos. Durante el período de
confi na miento, tras un receso inicial, el proceso de certi fi ca ción se
realizó mediante tele me di cina, alcan zando un total de 3.000  CUD
emitidos entre marzo de 2020 y el mismo mes de 2021 (Subse cre taría
de Disca pa cidad, Reha bi li ta ción e Inclu sión, 2021).

33

Por su parte, el “Anuario Esta dís tico del Registro Nacional de
Personas con Disca pa cidad 2019-2020” comple menta esta infor ma‐
ción al ofrecer datos sobre la situa ción de la pobla ción con disca pa‐ 
cidad certi fi cada en rela ción con el acceso a la educa ción, la alfa be ti‐ 
za ción y las condi ciones habi ta cio nales. En esa línea, se señala que el
8,7 % de la pobla ción certi fi cada en dicho período no accede a la alfa‐ 
be ti za ción. Asimismo, si bien el 95 % reside en viviendas parti cu lares,
un 2,3 % habita en condi ciones habi ta cio nales no adecuadas –como
casi llas, ranchos, piezas en inqui li natos u hoteles fami liares,
pensiones, locales no cons truidos para vivienda o viviendas móviles–
(Agencia Nacional de Disca pa cidad, 2020a).

34

En este marco, es nece sario reco nocer que hay un sector de la pobla‐ 
ción (5% de las personas certi fi cadas) que vive en viviendas colec tivas
(hogares, hospi tales, clínicas, sana to rios, resi den cias, prisión) y se
registra un 0,1 % de personas en situa ción de calle (ANDIS, 2020). En
este sentido, se registra que un 8,6 % de la pobla ción que habita una
vivienda parti cular se encuentra en situa ción de haci na miento
crítico, mien tras que el 18,9 % en situa ción de haci na miento mode‐ 
rado. A su vez, el 8% declaró no poseer condi ciones de infra es truc‐ 
tura básica y el 29,9 % de las personas certi fi cadas declaró no tener
acceso a más de 200 mts. al trans porte público (ANDIS, 2020).

35

En el Anuario Esta dís tico 2022. Registro Nacional de Personas con
Disca pa cidad Agencia Nacional de Disca pa cidad (RNPcD) se incor‐ 
poran dos indi ca dores rele vantes por distri bu ción regional: el uso de
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ayudas técnicas y la orien ta ción pres ta cional de las PsD con CUD. En
la región pampeana (la cual conforma la provincia de Córdoba,
Santa Fe, Entre Ríos, Buenos Aires y La Pampa) el 21,9 % utiliza algún
tipo de ayuda técnica (de los cuales la mayor parte son sillas de
ruedas y bastones). Respecto a la orien ta ción prestacional , la reha bi‐ 
li ta ción tiene el porcen taje más amplio en las personas certi fi cadas de
la región con el 93,5 %, mien tras le siguen el trans porte (50,5 %), y las
pres ta ciones educa tivas (21,2 %).

4

Según el RNPcD del año 2023, se mantiene el porcen taje regis trado
en el Anuario Esta dís tico del año 2020 donde se informa que sólo el
12,6 % de las personas con CUD declara trabajar como tipo de acti‐ 
vidad. El 87,4  % afirma no trabajar al momento de la evalua ción del
mismo de los cuales sólo el 4,4  % declara estar en búsqueda
laboral activa (ANDIS, 2020b, 2023). Estos resul tados permiten enun‐ 
ciar que el acceso a la acti vidad laboral es una de las brechas más
conso li dada –y agudi zada– en las condi ciones de exclu sión de esta
pobla ción. En lo atinente al acceso a la salud, el 43,3  % de las
personas con CUD cuenta con obra social, mien tras que el 26,9  %
depende exclu si va mente del sistema público de salud. Además, el
14  % es bene fi ciario de PAMI, el 10,3  % accede a Programas Nacio‐ 
nales y/o Provin ciales finan ciados por el Estado y solo el 5,5 % tiene
medi cina prepaga, lo que indica una alta depen dencia del sistema de
salud estatal.

37

En este contexto, la conflic ti vidad de la disca pa cidad se inscribe en
un proceso contem po ráneo de recon fi gu ra ción de los marcos norma‐ 
tivos, carac te ri zado por la tran si ción del modelo asis ten ci a lista al
para digma de dere chos (Pala cios, 2008), en el cual se conso lida un
sistema de pres ta ci ones soci ales diri gido a esta pobla ción. Sin
embargo, este esce nario convive con indi ca dores que reflejan una
preca ri za ción estruc tural de la vida de las PsD: la mayoría de las
personas con CUD no solo enfrenta difi cul tades para acceder a
condi ci ones de acti vidad laboral formal o informal, sino que además
depende en gran medida del sistema de salud público o de programas
asis ten ci ales para garan tizar su aten ción médica (ANDIS, 2023). En
términos habi ta ci o nales, las condi ci ones de vivi enda presentan
mayores niveles de preca ri za ción en compa ra ción con la pobla ción
general y, en Córdoba en parti cular, esta brecha resulta aún más
pronun ciada (INDEC, 2014). Ante esta comple jidad, se vuelve nece ‐
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sario conti nuar la inda ga ción para comprender cómo distintas acci‐ 
ones colec tivas permiten profun dizar el análisis de sentidos, percep‐ 
ci ones e iden ti dades en torno a esta conflic ti vidad específica.

Acciones colec tivas y Disca pa ‐
cidad: recursos expresivos
Durante el mes de septiembre de 2022, cobraron gran reper cu sión en
Argen tina una serie de acciones colec tivas impul sadas bajo la
consigna #NoAlA jus teEn Dis ca pa cidad, y #Disca pa ci da dE nE mer‐ 
gencia orga ni zadas central mente por la Asam blea Nacional de Disca‐ 
pa cidad. Esta grupa lidad emer gente arti culó mani fes ta ciones en
diversas provin cias del país –y parti cu lar mente en Córdoba–
mediante marchas, acampes y campañas en redes sociales, en
respuesta a los reite rados atrasos en los pagos de pres ta ciones por
parte de las obras sociales, así como a un contexto más amplio de
preca ri za ción y falta de trans pa rencia insti tu cional (La  Voz,
2022a; 2022b).

39

En el marco de un registro etno grá fico de estas  acciones 5, se
analizan aquí dos movi li za ciones reali zadas en el centro de la ciudad
de Córdoba, prota go ni zadas por una hete ro ge neidad de actores
direc ta mente afec tados por la crisis en el sistema de aten ción a
personas en situa ción de disca pa cidad. Entre quienes parti ci paron se
encon traban profe sio nales pres ta dores de salud –psico pe da gogxs,
psicó logxs, fono au dió logxs, psico mo tri cistas, acom pa ñantes tera péu‐ 
ticxs, entre otros–, trans por tistas, fami liares, respon sa bles de insti tu‐ 
ciones tera péu ticas y personas en situa ción de disca pa cidad usua rias
del sistema. El reclamo central consistió en la regu la ri za ción de los
pagos adeu dados, la mejora en los aran celes y condi ciones de contra‐ 
ta ción, la desbu ro cra ti za ción de los procesos admi nis tra tivos y la
defensa del derecho a una vida digna para las PsD.

40

Las mani fes ta ci ones se reali zaron en la zona céntrica de la ciudad
entre las dieci ocho y veinte horas, con el corte de media calzada
durante el recor rido de las mismas. Una de las mani fes ta ci ones regis‐ 
tradas se llevó a cabo el lunes cinco de septi embre, desde la sede
de APROSS –que es la Admi nis tra ción Provin cial del Seguro de Salud
de la Provincia de Córdoba– hasta llegar al “Patio Olmos”, que es un
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centro comer cial ubicando en el centro de la ciudad. El reco rrido de
la mani fes ta ción consistió en una cami nata a paso suave, enca be zada
por una bandera blanca con la inscrip ción “No al ajuste en disca pa‐ 
cidad” y el símbolo universal de la acce si bi lidad, escol tada por
carteles con consignas como “Con mi hijo no”, “No quiero irme a otro
país, quiero trabajar en el mío” y “Centros auto ri zados en crisis”. El
paisaje sonoro estuvo compu esto por aplausos, cánticos de mujeres
con megá fonos, bocinas de auto mó viles soli da rios y cornetas. Entre
les mani fes tantes se encon traban niñes de la mano de adultes,
personas usua rias de sillas de ruedas, y grupos iden ti fi ca bles por las
banderas o vesti menta de insti tu ci ones educativo- terapéuticas a las
que perte necen (como “El Bonino” o “Casandra”). A su vez, se registró
una concen tra ción reali zada en ese punto comer cial céntrico, el día
sigui ente, que fue prota go ni zada sólo por el sector de trans por tistas
que dieron visi bi lidad a la medida a través del esta ci o na mi ento de las
“cami o netas” que son su medio de trabajo acompañadas de globos
y carteles.

En el marco de esta emer gencia, a través del registro de medios reali‐ 
zado, se expresó un malestar ante lo que el colec tivo deno minó un
“ajuste estruc tural en disca pa cidad”. El mismo impli caba la reten ción
de pagos, la inter rup ción de trata mi entos y la ausencia de respu estas
insti tu ci o nales claras (La Voz, 2022b; 2022c). Orga ni za ci ones como la
Asam blea de Traba ja dorxs de la Inclu sión y repre sen tantes del sector
denun ci aron públi ca mente la falta de trans pa rencia admi nis tra tiva, la
preca ri za ción laboral y la discri mi na ción siste má tica hacia quienes
inte gran el entra mado de aten ción y acompañamiento en disca pa‐ 
cidad (ElDoce.tv, 2022; La Voz, 2022d;). Las marchas también visi bi li‐ 
zaron una dimen sión histó rica del reclamo: muchas de las consignas
y demandas emergen como conti nuidad de conflictos abiertos desde
al menos 2016, señalando la persis tencia de polí ticas regre sivas bajo
distintos gobi ernos (Comercio y Justicia, 2022).
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En para lelo, la movi li za ción en Córdoba se replicó en varias provin‐ 
cias y alcanzó instan cias naci o nales, incluyendo acampes en Plaza de
Mayo y una serie de peti to rios presen tados a la Agencia Naci onal de
Disca pa cidad (ANDIS). En redes soci ales, la  campaña
#DiscapacidadEnEmergencia y #Noalajusteendiscapacidad fue un
recurso que permitió ampli ficar la audi encia del reclamo, inter pe‐ 
lando a la opinión pública sobre la nece sidad urgente de garan tizar el
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cumpli mi ento de la Ley  N.   24.901 de pres ta ci ones básicas para
personas en situ a ción disca pa cidad, y recla mando el derecho al
trabajo digno para quienes las acompañan (La Voz, 2022a).

o

Los rasgos sensi bles de la “insti tu cio na ‐
lidad”: desmo ro na miento
y precarización
En el itine rario coti diano de la pobla ción de PsD en Córdoba,
la  institucionalidad 6 es una marca trans versal  del cuerpo de
la discapacidad. En tanto cuerpo social 7, este se evidencia en una red
de actores que cobran  visibilidad –aunque desde posi ci o na mi‐ 
entos diferenciales– en los episo dios conflic tivos que analizamos.
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Uno de estos actores son los pres ta dores de salud. Tanto en centros
educa tivos tera péu ticos, escu elas espe ci ales, centros de reha bi li ta‐ 
ción como en centros de día, estos pres ta dores cumplen un rol trans‐ 
versal y funda mental en el funci o na mi ento de la cadena que sostiene
el sistema de previ sión y aten ción sani taria. La vida coti diana de las
PsD se orga niza, en buena medida, a partir de los tiempos y espa cios
estruc tu rados por las acci ones y requi sitos que estos actores “habi‐
litan” o “deshabilitan”.

45

En Córdoba, las personas en situ a ción de disca pa cidad que cuentan
con el Certi fi cado Único de Disca pa cidad (CUD) acceden a los
distintos servi cios de salud a través de programas naci o nales o
provin ci ales de carácter estatal, así como medi ante mutu ales,
prepagas y obras soci ales, en tanto agentes de seguros de salud
finan ci ados por aportes obli ga to rios. En las acci ones colec tivas anali‐ 
zadas cobraron prepon de rancia las demandas vincu ladas al retraso
en los pagos de estos seguros de salud a los pres ta dores, expre sadas
en los distintos recursos gráficos y carteles utilizados.
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Foto grafía n.  1. Previ sión y salud.

Descrip ción de imagen: Foto grafía tomada durante una mani fes ta ción vincu lada al
conflicto por la disca pa cidad en Córdoba, Argen tina. En primer plano, una persona sostiene
un cartel de fondo rojo con letras grandes y colo ridas, en el que se lee el sigui ente mensaje:
“POR CADA PRES TA CIÓN QUE NO SE PAGA HAY DERE CHOS QUE SE VULNERAN!”. Las

pala bras “NO SE PAGA” y “VULNERAN” están desta cadas en color amarillo y verde con
bordes ondu lados, lo que enfa tiza visu al mente el reclamo. La tipo grafía es de estilo manual,
con letras en mayúscula y colores contras tantes (blanco, negro, rojo, amarillo y verde) que
buscan captar la aten ción del espec tador. Al fondo de la imagen, se observa parci al mente

otro cartel, junto a varias personas mani fes tán dose. La escena se desar rolla en un
espacio urbano.

Fuente: Registro propio.

o

En este contexto, el “certi fi cado de disca pa cidad” (CUD) no es sólo un
“boleto” de acceso para la “asis tencia”, sino sobre todo una marca
iden ti taria del cuerpo social. Así, la sensa ción de “estar perdi endo
dere chos” se confi gura como una expre sión de esta iden‐ 
tidad marcada:
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El certi fi cado de disca pa cidad, lo que te da, es la posi bi lidad de que
se te cubra el trata miento de todo lo que refiere a la enfer medad que
te disca pa cita en un cien por ciento. Si hay medi ca mentos,
trata mientos de reha bi li ta ción, trans porte… Todo lo que sea
inhe rente a esa pato logía que a vos te disca pa citó, la obra social está
obli gada a cubrirte en un cien por ciento. (Profe sional de salud,
Córdoba, 2019)

Esta conflic ti vidad es prota go ni zada prin ci pal mente por los pres ta‐ 
dores, en tanto actores que revelan el dilema de la visi bi li za ción/invi‐ 
si bi li za ción de la disca pa cidad. Al mismo tiempo, incluye reivin di ca ci‐ 
ones asoci a tivas, como los reclamos contra la restric ción de pensi‐ 
ones y pres ta ci ones, una parti cu la ridad regi onal que cues tiona la
norma lidad biomé dica (Brégain et al., 2022). Se evidencia, así, que la
presencia de esta proble má tica está atra ve sada funda men tal mente
por la asis tencia y reha bi li ta ción de  los cuerpos en situ a ción
de discapacidad, mostrando que, en la cadena que sostiene el sistema
de  salud –insti tu ci ones, pres ta dores y  usuarios/pacientes–, las
personas con disca pa cidad constituyen el último eslabón de  ese
ajuste.

48

Así, la preca ri za ción que deja en evidencia esta cadena “golpea” de
manera dife ren cial en la vida coti diana de los agentes: la falta de pago
conduce, en muchos casos, a la extin ción de unidades productivas –
pequeños oferentes de  servicios–; mien tras que, para las PsD, esta
misma falta de pago signi fica no sólo un nuevo obstá culo en la
concre ción de los dere chos (supu es ta mente) consa grados, sino, sobre
todo, un “contra peso” que se siente en el cuerpo y afecta sus poten ci‐
a li dades de acción. Cuando la ley garan tiza, por ejemplo, el derecho a
la movi lidad y trans porte (Ley N.  24.901, Art. 34, 1997), pero los pres‐ 
ta dores de estos servi cios no pueden tras ladar a los sujetos hasta los
centros de salud, el cuerpo social expone las iner cias de una soci edad
que consagra las  diferencias: el cuerpo en situ a ción de  discapacidad
que no puede “pagar con su propio bolsillo” se dibuja concre ta mente
a partir de las ausen cias de los efectores.

49

o

Es decir, en la oclu sión de las poten ci a li dades de acción de la pobla‐ 
ción en situ a ción de discapacidad –que aún tiene como corre lato casi
unívoco su inscrip ción en el ámbito de la salud (Ferrante, 2014; Pala‐ 
cios, 2008) –, el desmo ro na mi ento de las pres ta ci ones se convi erte en
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un punto nodal del sola pa mi ento de marcas de exclu sión coti di anas.
El cuerpo social de la disca pa cidad que no asiste a su trata mi ento con
el fono au dió logo ve acen tuado su silen ci a mi ento; del mismo modo,
quien no accede al espe ci a lista en psico mo tri cidad ve demar cada su
posi bi lidad/impo si bi lidad de movi mi ento en entornos disca pa ci‐ 
tantes como el cordobés.

La gramá tica que estruc tura la acción del Estado en términos de
“asis tencia”, afecta las posi bi li dades de auto nomía/depen dencia de
las PsD (De Sena & Scri bano, 2014). El asis tido es tal porque no tiene
la entidad para romper el lazo de depen dencia que lo constituye en
rela ción al “otro” que le provee el satis factor de su demanda/nece‐ 
sidad. Pero en este contexto de “desmo ro na mi ento” (Castel, 2002),
cuando las insti tu ci ones no “cumplen” siquiera con las “promesas”
degra dadas de las condi ci ones “mínimas”, las geome trías de los
cuerpos emer gentes mues tran los efectos de la super po si ción de las
priva ci ones. Esto deja en evidencia un nuevo capí tulo en una extensa
gene a logía, donde cada capa suma un nuevo obstá culo y multi plica
las iner cias: antes los sujetos de la disca pa cidad no tenían pres ta ci‐ 
ones ni dere chos, ahora no tienen dere chos cumplidos ni mucho
menos pres ta ci ones. La preca ri za ción de la vida coti diana se hace un
“siempre así”, que ahora suma la capa la “promesa no cumplida” del
derecho: esta nueva piel cobra visi bi lidad en la protesta, comu ni‐ 
cando cómo preca ri edad y desmo ro na mi ento cuali fican un nuevo
capí tulo de la “norma lidad” en la estruc tu ra ción de los cuerpos de
la discapacidad.

51

La visi bi lidad de “los ausentes”:
“fallas” estructurales

En estrecha cone xión con lo ante rior, resulta inte re sante observar
cómo a una geome tría de la preca ri edad, emer gente del desmo ro na‐ 
mi ento insti tu ci onal, le corres ponde una gramá tica de la acción
parti cular de las PsD. La potencia del proceso norma li zador, en un
contexto de comple jidad creci ente, exige un cuida doso trabajo polí‐ 
tico de “lo visible”, orien tado a “ocluir” tanto los rasgos consi de rados
abyectos como los ecos iden ti ta rios vincu lados a esos
“cuerpos disidentes”.
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La unifor mi za ción de cuerpos e iden ti dades aparece como una condi‐ 
ción nece saria para la repro duc ción, así como un rasgo central en el
que se concen tran las inver si ones ener gé ticas y emoci o nales de las
soci e dades. Tener un cuerpo “dife rente” y auto- percibirse “más acá”
de las iden ti dades “acep tadas” constituye, en este contexto, una
ofrenda al orden sagrado de la norma lidad. En esta direc ción, las
protestas anali zadas abri eron una “caja de Pandora” sobre lo que
signi fica ser dife rente y mostrarse. Ya se ha acla rado que, en el marco
de la pers pec tiva que aquí se sigue, la pregunta por la iden tidad
colec tiva remite a la tensión que implica inte rac ción, nego ci a ción y
conflicto que se despliega en la acción colec tiva. Sobre todo, la
pregunta por el nosotros que confi gura a la pobla ción de PsD como
actor colec tivo intrín seco de esta trama conflic tual, adviene en las
mani fes ta ci ones que obser vamos como un momento expre sivo parti‐ 
cular para lo que aquí interesa.

53

Recu pe rando la idea del “último eslabón” de la cadena preca ri zada de
la pres ta ción de servi cios de salud, un rasgo desta cable de la acción
colec tiva anali zada es que en ella se presen ti fica una ausencia. Efec ti‐ 
va mente, aquello que “la asis tencia estatal” niega como sujeto tácito
de la disca pa cidad, la acción colec tiva lo coloca en el centro de la
escena como una “ausencia”.

54

La concen tra ción reali zada el seis de septi embre por los pres ta dores
de servi cios de trans porte se carac te rizó por una dispo si ción parti‐ 
cular: una distri bu ción circular de los cuerpos y de los recursos
expre sivos. En una unifor midad cromá tica de blancos, celestes y
rojos, se encon traban, en un sector de la concen tra ción, les trans por‐ 
tistas con banderas y carteles recla mando el pago de sus servi cios. En
otra parte de la expla nada llamaba la aten ción la presencia de sillas de
ruedas: dispo si tivos orto pé dicos conver tidos en recurso expre sivo de
la protesta.
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Foto grafía n.  2. Ausencias/presencias.

Descrip ción de imagen: Foto grafía tomada en el centro de la ciudad de Córdoba, Argen tina.
En primer plano, se observa una silla de ruedas vacía ador nada con globos de colores rojos,
blancos y celestes, ubicados sobre una gran bandera exten dida en el suelo con los mismos

colores (de la bandera de la provincia de Córdoba). La silla proyecta una sombra nítida
debido a la luz solar intensa. La bandera ocupa buena parte del espacio visible, funci o nando

como super ficie simbó lica de la protesta. En segundo plano, se agrupa un conjunto de
personas soste ni endo pancartas de gran tamaño. A la derecha, una persona sostiene un
racimo de globos con los mismos colores que decoran la silla y la bandera, refor zando la

iden tidad cromá tica de la acción.

Fuente: Registro propio.

o

El silen ci a mi ento y el enci erro que viven cian los cuerpos con disca‐ 
pa cidad en las múlti ples restric ci ones trans ver sales a la coti di a‐ 
neidad, como por ejemplo, la restric ción a la movi lidad, trans porte, y
la falta de apoyos (López Radrigán, 2023), se hace visible a partir de la
“falta”: aquí la silla de rueda como prótesis corporal enfa tiza lo que
hay de social en el cuerpo de la discapacidad 8.
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En tanto “signo” de la iden tidad colec tiva emer gente, rompe el
silencio sobre las formas acep tadas de admi nis trar las posi bi li dades
de movi mi entos del cuerpo de la disca pa cidad. El actor colec tivo se
constituye en primera instancia en la tensión entre lo que se
evidencia como un- cuerpo-que-falta, y la “falla”  (o hiatus) de los
procesos de estruc tu ra ción, que arrojan al aisla mi ento/invi si bi lidad a
los cuerpos que no se ajustan a la “normalidad”.

57

Las PsD son visi bi li zadas como una ausencia que, al mismo tiempo,
denota la presencia expre sada en los recursos de esos cuerpos orto‐ 
pé dicos. Estos rasgos de las protestas dan cuenta de un apoyo o
acompañamiento nece sario de “poner el cuerpo” para estos “cuerpos
personas ensam blados/as.” (Castelli Rodri guez, 2020, p.  12). A través
de estos “recursos”, que condensan los sentidos en disputa acerca de
“lo normal” y “lo visible”, los actores que prota go nizan las mani fes ta‐ 
ci ones se convi erten en “traduc tores” o “porta voces” que encarnan la
falla aludida en los procesos de estruc tu ra ción social. Podría
pensarse, entonces, que esta acción “terce ri zada” de la disca pa cidad
constituye un modo de expresar críti ca mente cómo, en la vida coti‐ 
diana, las PsD nece sitan de prótesis y de “otras bocas/voces” para
hacerse visi bles. Los dibujos, carteles, banderas de colores y pala bras
espe cí ficas presen ti fican una geome tría de la disca pa cidad fundada
en la terce ri za ción y la prótesis,  atada –ya sea desde el derecho o
desde la posi bi lidad concreta de moverse, comer o  realizarse– a la
voluntad y el cuerpo de otros.
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La gramá tica de la traduc ción: los
sentidos de los “sin voces”

Si, de alguna manera, la irrup ción sorpre siva de cual quier acción
colec tiva inter roga a la soci edad acerca de lo que había “dejado de
ver” y que ahora se impone en la agenda y en la mirada a partir de la
ocupa ción del espacio público, esta acción parti cular también “comu‐
nica” algunos mensajes. En concreto, pone en cues tión los “límites”
de la metá fora visual como rasgo estruc tu rador de la normalidad.
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Ya se ha obser vado que, desde “la ausencia”, los recursos expre sivos
puestos en juego en las acci ones colec tivas anali zadas constituyen
una disputa que podríamos enmarcar en la polí tica de la mirada
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(Lisdero, 2017), donde aquello que se “puede ver/no ver”
es problematizado.

Esto no resulta una contin gencia: la moder nidad occi dental ha cons‐ 
truido ciudades, culturas, y formas de vida para “ser vistos”, entro ni‐ 
zando este sentido vincu lado al oculo cen trismo como régimen que lo
prio riza sobre otros sentidos (Montel lano Loredo, 2011). Visu a lidad y
norma li za ción constituyen capí tulos entre la zados en la estruc tu ra‐ 
ción social de la discapacidad.
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Sin embargo, ampli ando el rango de análisis sobre los recursos expre‐ 
sivos inver tidos por los actores, es posible afirmar que  el cuerpo de
la discapacidad no sólo se presen ti fica desde la lógica de la ausencia,
sino también desde la lógica de la traducción. Esto abre el el juego a
re- pensar cómo la norma lidad (y sus disi den cias) se confi guran coti‐ 
di a na mente no sólo a partir de las maneras correctas/incor rectas de
ver/mirar, sino también, a partir de (una impug na ción de) las formas
acep tadas de pensar a los “sentidos” y sus gramá ticas norma li zadas.
Lo que nece sita traduc ción, y se expresa (más acá de la ausencia, en
el silencio, la incom pren sión semán tica, la incor rec ción sensible), es
una profunda inter pe la ción a la posi bi lidad de sentir más allá de las
formas adecuada de concebir “los sentidos”. Así,  la traducción tiene
que ver con la fron tera de los cuerpos y los sentidos:
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Foto grafía n.  3. Lenguas.

Descrip ción de imagen: Foto grafía tomada durante una mani fes ta ción en horas de la tarde
o noche en el centro de Córdoba, Argen tina. En el primer plano, una persona sostiene un

cartel blanco con letras negras en mayúsculas que dice: “DISCA PA CIDAD EN EMER- 
GENCIA”. El cartel también contiene la misma frase escrita en sistema braille simu lado

(impreso visu al mente con puntos negros, sin relieve), lo que repre senta un recurso expre- 
sivo que combina lenguaje visual y táctil. La persona que sostiene el cartel perma nece

parci al mente oculta detrás de este, dejando ver única mente sus manos y parte de su torso.
En el fondo, se observa un edificio insti tu ci onal ilumi nado, con arqui tec tura clásica,

palmeras y un cartel vertical rojo.

Fuente: Registro propio.

o

En este marco, los distintos carteles que se hacen expresos en la
acción colec tiva tienen como marca el uso de “lenguas de la disca pa‐ 
cidad” o acto de “no” habla (Castelli  Rodri guez, 2020), como es la
alusión al sistema Braille, en tanto producto de sentido que trama la
visi bi lidad/invi si bi lidad de la PsD. Por un lado, la traduc ción norma li‐ 
zada pone de relieve la reade cu a ción a los sentidos prio ri zados en las
lógicas capa ci tistas de la soci edad contem po ránea: por ejemplo, el
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sistema  Braille –que es un sistema de lectura y escri tura  táctil– es
recon ver tido a la escri tura visual como insumo expre sivo que da
sentido a la tensión entre ausencia- lenguaje-demanda. En esta trama
de signi fi cados también cobra rele vancia el dibujo como forma que
adquiere la expre si vidad, reto mando “códigos del actuar coti diano”
(Melucci, 1994, p.  128) propios del quehacer de esta pobla ción en el
marco de las distintas instituciones 9.

El uso de mate ri ales como cartu linas y afiches, así como de dibujos y
escritos reali zados a mano con pinturas y fibrones, presenta un rasgo
distin tivo de las protestas por la disca pa cidad (Brégain et  al., 2022):
esa presencia de las PsD se da por la traduc ción medi a ti zada en/por
los espa cios y actores institucionalizados.
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Es decir, el trabajo de la expre si vidad coti diana que se produce en los
talleres internos de los centros educa tivos, tera péu ticos y de reha bi li‐ 
ta ción —demar cados en las paredes del mensaje dibu jado— es llevado
a las calles como recurso que da cuenta de un campo de posi bi lidad
donde las voces silen ci adas de la disca pa cidad son posi bles solo a
partir de presen ti ficar la traduc ción. Por lo tanto, inter ro garse en
torno a “los sentidos” conduce a pregun tarse por algunos de los desa‐ 
fíos simbó licos que conl leva esta acción en el marco de opor tu ni‐ 
dades y cons tric ci ones actu ales. ¿Tales ausen cias denotan presen cias
a través de ciertos códigos que se dejan ver y abren la pregunta por el
anta go nismo (Melucci, 1994) cons ti tu tivo del conflicto?
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Foto grafía n. 4. “Casandra” dentro y fuera.

Descrip ción de imagen: Foto grafía tomada durante una mani fes ta ción vincu lada al
conflicto por el ajuste en disca pa cidad, en Córdoba, Argen tina. En el centro de la imagen,
una mujer adulta sostiene un cartel de cartu lina color naranja con un dibujo reali zado con

fibrones que repre senta un edificio con techos a dos aguas y estruc turas rectan gu lares (con
la inscrip ción “centro de día” en la parte infe rior izqui erda). El cartel está inter ve nido con

pala bras escritas a mano entre las cuales pueden leerse términos como “derecho”, “mejorar
el sueldo”, y “disca pa cidad”. Al fondo, otras personas mayores sosti enen pancartas, una de
ellas celeste, con consignas escritas también a mano, en un tono más formal, que apelan a

los dere chos, la libertad y la igualdad.

Fuente: Registro propio.

o 

En este camino, esta dimen sión de la geome tría conflic tual de la
disca pa cidad permite repensar la acción como un epife nó meno que
habla de lo social en tanto límite de compa ti bi lidad sisté mica expre‐ 
sada por el conflicto (Melucci, 1994, p. 122). Esto posi bi lita retomar la
discu sión sobre la disca pa cidad más allá de una “proble má tica” espe‐ 
cí fica y pensarla como un dispo si tivo inscripto en un sistema de clasi‐ 
fi ca ción social arrai gado (Rosato & Ange lino, 2009), que da cuenta de
las ubica ci ones y desu bi ca ci ones que en la soci edad neoco lo nial se
imponen sobre los cuerpos “otros”. Es decir, la lógica de la traducción
como campo de posi bi lidad para hacer expresa la exclu sión encar‐ 
nada, es un rasgo clave para comprender los procesos de norma li za ‐
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ción de los cuerpos, atra ve sados por una polí tica de la mirada que
confi gura la alte ridad visible a través de los márgenes de lo permitido.

Conclusiones
A lo largo de este artí culo anali zamos un episodio de conflic ti vidad
social en Córdoba, Argen tina, que tuvo gran visi bi lidad en septi embre
de 2022. Este episodio, con reper cu sión a nivel naci onal, permitió
vincular la disca pa cidad más allá de una mani fes ta ción contin gente
(aislada) y pensarla como un momento privi le giado para inter rogar las
formas contem po rá neas de norma li za ción de los cuerpos.
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En la recons truc ción de tal geome tría conflic tual se ponen en tensión
las croma ti ci dades de la regu la ción de las emoci ones y la orga ni za‐ 
ción de las sensi bi li dades en las soci e dades capi ta listas neoco lo ni ales
del sur global. En este marco, desde una pers pec tiva que arti cula una
soci o logía de los cuerpos y las emoci ones con los estu dios sobre
acción colec tiva, así como con los aportes de los estu dios soci ales
críticos de la disca pa cidad, hemos tramado un ejer cicio refle xivo que
recu pera los “mensajes” expre sivos de la protesta social.
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Así, el análisis del conflicto #Noala jus te en dis ca pa cidad o #Disca pa‐ 
ci da de ne mer gencia puso en evidencia que las acci ones colec tivas
prota go ni zadas por pres ta dores, fami lias, trans por tistas, insti tu ci‐ 
ones y personas en situ a ción de disca pa cidad no solo denun cian el
desfi nan ci a mi ento de las polí ticas públicas, sino que “comunican” –en
términos de Melucci  (1994) – algunos rasgos rele vantes de los
procesos de estruc tu ra ción social (Giddens, 2015). A estos puntos los
podemos resumir como: el desmo ro na mi ento insti tu ci onal en tanto
reno vada marca corporal de los procesos de preca ri za ción de los
cuerpos exce den ta rios de norma li za ción neo- colonial; las fallas
estruc tu rales que confi guran unas geogra fías corpo rales frag men‐ 
tadas entre las condi ci ones de “asis tencia” y las reali dades preca rias
vividas; y las gramá ticas de la traduc ción como un juego de dispo ni bi‐ 
li dades depen di entes de las aludidas geometrías.
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En cuanto al primer eslabón de las pistas recons truidas, anali zamos
cómo la insti tu ci o na lidad aparece como una marca trans versal en el
itine rario coti diano de las PsD en el marco de la vigencia del sistema
de pres ta ci ones básicas. Este episodio permite entrever la cadena de
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asis tencia orga ni zada por el Estado, compu esta por obras soci ales,
mutu ales, prepagas e insti tu ci ones educativo- terapéuticas. Esta red,
que entra en tensión a partir de la visi bi lidad de las demandas de los
pres ta dores de salud por los retrasos en los pagos, profun diza las
condi ci ones de exclu sión de las PsD en Córdoba. La encar na ción de
esta preca ri za ción de la vida es una marca del proceso de natu ra li za‐ 
ción que, lejos de garan tizar dere chos, expone a las personas con
disca pa cidad como el último eslabón de un sistema que repro‐ 
duce desigualdades.

Lo ante rior se conecta con el segundo eslabón anali zado: cómo la
preca ri za ción de los pres ta dores muestra la “falla” estruc tural en el
sentido de visi bi lizar a estos espa cios de inte rac ción atra ve sados por
una lógica de sutura social. En tanto desborde, desde esta dimen sión
del conflicto, se analiza cómo emerge la ausencia en tanto expre sión
de lo invi si bi li zado (sólo posible de ser expre sado a partir de “otras
bocas”). Al mostrar direc ta mente la falta de conti nuidad de trata mi‐ 
entos, la acción colec tiva visi bi liza cómo el incum pli mi ento de dere‐ 
chos (forma social acep tada de gesti onar los cuerpos exce dentes de
la norma lidad) afecta las poten ci a li dades de movi mi ento y acción. A
través de la lógica de la ausencia y de los cuerpos orto pé dicos como
insumo de la protesta, se da cuenta de la terce ri za ción de la
presencia como otro rasgo del carácter casi desa per ci bido de los
procesos de norma li za ción vigentes.
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Esto último remite entonces al tercer eslabón iden ti fi cado: las acci‐ 
ones colec tivas, en esta geome tría conflic tual espe cí fica, funci onan
como contra- escena y caja de reso nancia privi le giada para
comprender la norma li za ción. Es decir, frente a la gramá tica de la
acción exten dida (más allá de los cuerpos de la disca pa cidad) de la
depen dencia y la invi si bi li za ción, la rela ción entre demanda, recursos
expre sivos e iden tidad colec tiva pone en tensión los lenguajes
(in)deci bles en nues tras sociedades.
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Al desbordar los límites de lo visible, la acción colec tiva inter roga
también la función norma li za dora de los sentidos (natu ra li zados). La
“lógica de la traduc ción” permite comprender cómo el conflicto en
torno a la disca pa cidad inter pela no solo el oculo cen trismo moderno
y la polí tica de la mirada, sino también las formas norma li zadas de
sentir y comu nicar. Recursos como las sillas de ruedas vacías o los
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1  Para ampliar las defi ni ci ones acerca de la deli mi ta ción de una soci o logía
de los cuerpos/emoci ones, puede verse Scri bano (2007a, 2007b), Scri bano
(2009), Lisdero (2017), Vergara y De Sena (2017), entre otros.

2  En las últimas décadas, los estu dios soci ales críticos sobre disca pa cidad
han comple ji zado las cate go rías de exclu sión e inclu sión a partir de la crítica
al modelo médico hege mó nico, el impulso del modelo social así como intro‐ 
du ci endo proble ma ti za ci ones epis té mo ló gicas que tensi onan la noción de
ideo logía de la norma lidad (Rosato & Ange lino, 2009) desde un abor daje del
Sur Global. Si bien ya en los años ochenta se intro ducen cues ti o na mi entos
pioneros (Pantano, 1987), es a partir de la rati fi ca ción de la Conven ción
sobre los Dere chos de las Personas con Disca pa cidad (CDPCD) y el cambio
de para digma cuando proli feran abor dajes regi o nales que arti culan dimen‐ 
si ones polí ticas, cultu rales y econó micas de la disca pa cidad (Ferrante, 2024).
En América Latina, emergen aportes inter dis ci pli na rios e inter sec ci o nales
que abordan esta proble má tica desde pers pec tivas situ adas, recu pe rando el
carácter rela ci onal de la disca pa cidad y su inscrip ción en tramas de desi‐ 
gualdad estruc tural. Entre estos, se destacan trabajos que vinculan corpo ra‐ 
lidad, sensi bi li dades y exclu sión, tensi o nando los dispo si tivos de norma li za‐ 
ción que atra vi esan las prác ticas soci ales. Así, se arti culan líneas como la
crítica a la medi ca li za ción de los cuerpos (Míguez Passada, 2020), la poli ti‐ 
cidad de los cuidados y la inter de pen dencia (Míguez Passada, 2012; Angelino
et.  al., 2023), y la soci o logía de los cuerpos y las emoci ones como marco
para comprender las tramas cognitivo- afectivas de la exclu sión (Ferrante,
2015; Míguez Passada, 2012). Estas pers pec tivas permiten pensar la disca pa‐ 
cidad desde la cons truc ción social  del déficit, como expe ri encia situada y
corporal, atra ve sada por las lógicas del capi ta lismo tardío, las polí ticas de
los sensi bi li dades y las narra tivas que producen/repro ducen la tensión
entre lo normal/anormal.

3  Si bien en este artí culo comprende el período en el cual se registró el
episodio de protestas en el año 2022, es nece sario espe ci ficar que actu al‐ 
mente el cambio de gestión del gobi erno naci onal reali zado a partir de fines
del 2023, supuso modi fi ca ci ones signi fi ca tivas. Lejos de ser una inda ga ción
exhaus tiva, por lo reci ente del cambio de gestión, es posible menci onar que
hay modi fi ca ci ones en las condi ci ones de acceso y nuevos procesos de

desde América latina (pp. 21–45). http://
hdl.handle.net/11336/193145
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audi toría para las pensi ones por inva lidez laboral a través de la Reso lu ción
1925/2024; así como a través del Decreto 843/2024 que rees ta blece el
requi sito de inca pa cidad total y perma nente e incor pora la condi ción de no
tener vínculo laboral formal o estar inscripto como mono tri bu tistas
(régimen para pequeños contribuyentes) (Poder Ejecu tivo Naci onal de
Argen tina, 2024).

4  Esta pres ta ción es defi nida en el marco de la emisión del CUD. Es deter‐ 
mi nada y actu a li zada según la evalu a ción de la Junta Inter dis ci pli naria de
certi fi ca ción que lo emite.

5  En rela ción con el aludido registro, cabe señalar que la apuesta meto do‐ 
ló gica incluyó no sólo obser va ción parti ci pante en marchas y concen tra ci‐ 
ones, sino también entre vistas etno grá ficas reali zadas a distintos actores en
la propia instancia de protesta (pres ta dores, fami li ares, personas en situ a‐ 
ción de disca pa cidad y trans por tistas). Estas entre vistas fueron trans criptas
y anali zadas en conjunto con los diarios de campo, con el  objetivo–
entre otros–de indagar el sentido atri buido a las acci ones y a los recursos
expre sivos puestos en juego. Asimismo, es impor tante expli citar que la
inter pre ta ción se asume desde una “doble herme néu tica”: reco no ci endo a
los actores como prota go nistas y primeros cono ce dores de su realidad, y
situ ando la voz de los inves ti ga dores en el plano analí tico (sin disolver las
desi gual dades impli cadas en esta rela ción). En cuanto al uso de regis tros
visu ales, las imágenes repro du cidas en este trabajo fueron tomadas en el
espacio público en el marco de protestas colec tivas cuya inten ci o na lidad
explí cita fue “hacer visible” el reclamo. Las foto gra fías son enten didas aquí
como insumo analí tico y no como subti tu lado de la voz de los prota go nistas:
condensan sentidos inver tidos y expre si vi dades colec tivas que, en inte rac‐ 
ción con la mirada del inves ti gador, confi guran un “instante deci sivo” de
refle xión herme néu tica y de respeto hacia las sensi bi li dades en disputa.

6  Se enti ende la insti tu ci o na lidad como marco de rela ci ones, normas y
prác ticas que orga niza la vida coti diana de las personas en situ a ción de
disca pa cidad, estruc tu rando tiempos, afectos y formas de exis tencia. Lejos
de ser neutral, esta trama encarna sentidos histó ricos sobre el cuerpo,
muchas veces atra ve sados por lógicas de control, preca ri za ción y norma li‐ 
za ción (Danel, 2019; Ferrante, 2014; Míguez Passada, 2012).

7  Esta defi ni ción  de cuerpo  social es parte de  un camino de inda ga ción
para comprender las sensi bi li dades soci ales es pregun tarse por las percep‐ 
ci ones “del” y “sobre” el cuerpo abor dando distan cias/rela ción/proxi midad
entre la rela ción dialéc tica entre cuerpo indi vi dual, subje tivo y social. Esto
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implica la rela ción entre las formas de vivencia corporal, el acto refle xivo y
la prác tica corpórea en tanto cons truc ción social (Scri bano, 2007).

8  En Brégain et  al. (2022) ya se registra en mani fes ta ci ones reali zadas en
novi embre de 2018 en algunas provin cias de Argen tina contra la supre sión
de las pensi ones en Argen tina, la imagen de una silla de ruedas vacía como
recurso expre sivo característico.

9  En este camino, hay un conjunto de inves ti ga ci ones que analizan el uso
de distintos recursos expre sivos en los itine ra rios de protesta lati no a me ri‐ 
cano. Por ejemplo, la visi bi li za ción de “cuerpos al desnudo” en mani fes ta ci‐ 
ones de Bolivia (Brégain et al., 2022) o en mani fes ta ci ones contra Teletón en
Chile (López Radrigán, 2023). También estra te gias esté ticas como el uso del
negro como símbolo de “muerte” o luto en acci ones por el “no al ajuste en
disca pa cidad”. Esto pone en debate, entre otras, la tensión entre lo solemne
y lo espec ta cular como lógicas y apuestas polí ticas de las acci ones en cues‐ 
tión (Brégain et al., 2022).

Español
En el contexto del capi ta lismo neoco lo nial, la disca pa cidad permite inter‐ 
rogar los procesos de norma li za ción que confi guran lo social. Los cuerpos,
enten didos como terri to rios de conflicto, encarnan anta go nismos como la
dico tomía norma lidad/anor ma lidad (Rosato y Ange lino, 2009), y condensan
condi ci ones simbó licas y afec tivas, que moldean las distan cias soci ales
(Scri bano, 2010). Este trabajo analiza un episodio conflic tual ocur rido en
Córdoba (Argen tina), en septi embre de 2022, vincu lado a la  consigna
#Noalajusteendiscapacidad, impul sada por la Asam blea Naci onal de Disca‐ 
pa cidad frente a recortes en el sistema de pres ta ci ones. Basán dose en
regis tros etno grá ficos, entre vistas y análisis de medios locales, se propone
una herme néu tica del conflicto que arti cula teoría de la acción colec tiva
con soci o logía de los cuerpos y las emoci ones. Las acci ones (marchas,
acampes y campañas) visi bi lizan la tensión entre dere chos formal mente
reco no cidos y prác ticas insti tu ci o nales que refu erzan la depen dencia y la
exclu sión (Scri bano, 2007a, 2007b). A partir de los “mensajes” expre sivos de
los actores (Melucci, 1994), se proble ma tizan las cone xi ones entre lo
visible/invi sible y lo decible/inde cible en torno a los cuerpos, reve lando
geome trías corpo rales que emergen desde la otredad (Rosato y Ange lino,
2009; Yarza de los Ríos et al., 2020), en una soci edad atra ve sada por la ideo‐ 
logía de la normalidad.

English
In the context of neoco lo nial capit alism, disab ility allows us to ques tion the
processes of norm al isa tion that shape society. Bodies, under stood as territ ‐



Cahiers franco-latino-américains d'études sur le handicap, 3 | 2025

ories of conflict, embody divi sions such as the normality/abnor mality
dicho tomy (Rosato & Angelino, 2009). They encom pass symbolic and
affective condi tions that shape social distances (Scribano, 2010). This paper
analyses a conflict that took place in Córdoba (Argen tina) in
September  2022 following the slogan #Noalajusteendis capa cidad (No to
disab ility cuts). This slogan was promoted by the National Disab ility
Assembly in response to cuts in the bene fits system. Based on ethno graphic
records, inter views and analysis of local media, a hermen eutics of conflict is
proposed that artic u lates collective action theory with the soci ology of
bodies and emotions. The actions (marches, camps and campaigns) high‐ 
light the tensions between form ally recog nised rights and insti tu tional
prac tices that rein force the depend ency and exclu sion of disabled people
(Scribano, 2007a, 2007b). An analysis of the expressive ‘messages’ of the
actors (Melucci, 1994), which prob lem at ises the connec tions between the
visible/invis ible and the sayable/unsay able around bodies, reveals that
bodily geomet ries emerged from other ness (Rosato & Angelino, 2009; Yarza
de los Ríos et al., 2020) in a society permeated by the ideo logy of normality.

Português
No contexto do capi ta lismo neoco lo nial, a defi ci ência permite ques ti onar os
processos de norma li zação que confi guram o social. Os corpos, enten didos
como terri tó rios de conflito, encarnam anta go nismos como a dico tomia
norma li dade/anor ma li dade (Rosato & Ange lino, 2009) e condensam condi‐ 
ções simbó licas e afetivas que moldam as distân cias sociais (Scri bano, 2010).
Este trabalho analisa um episódio confli tuoso ocor rido em Córdoba (Argen‐ 
tina) em setembro de 2022, ligado ao  slogan #Noalajusteendiscapacidad
[#NãoAosCortesNaDeficiência], impul si o nado pela Assem bleia Naci onal das
Pessoas com  deficiência diante dos cortes no sistema de bene fí cios. Com
base em regis tros etno grá ficos, entre vistas e análises da mídia local,
propõe- se uma herme nêu tica do conflito que arti cula a teoria da ação cole‐ 
tiva com a soci o logia dos corpos e das emoções. As ações (marchas, acam‐ 
pa mentos e campa nhas) tornam visível a tensão entre direitos formal mente
reco nhe cidos e práticas insti tu ci o nais que reforçam a depen dência e a
exclusão (Scri bano, 2007a, 2007b). A partir das “mensa gens” expres sivas dos
atores (Melucci, 1994), problematizam- se as cone xões entre o visível/invi‐ 
sível e o dizível/indi zível em torno dos corpos, reve lando geome trias
corpo rais que emergem da alte ri dade (Rosato & Ange lino, 2009; Yarza de los
Ríos et al., 2020) em uma soci e dade atra ves sada pela ideo logia
da normalidade.
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Normality, disability, conflict, collective action, Córdoba
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